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ADVERTENCIA. 


Los  muchos  equívocos  de  dicción,  ortogra- 
fía y  gramática  que  precisamente  habrán  en  es- 
ta  impresión,  deben  perdonarse  al  autor,  cuan- 
do se  tome  en  consideración  que  nadie  le  ha 
cor* ejido  el  manifiesto,  y  que  el  es  un  estranjem 


CRISTÓBAL    RICARDO    NÜGENT, 
ESCUDERO; 

Cónsul  Jeneral  de  su  Majestad  Británica  en  eíy 

Estado  de  Chile. 
&c.     &c.     &c. 

'  SEÑOR : 

J57  udiera  haberle  parecido  estrafio  que  hasta  ahora 
haya  dejado  de  poner  en  noticia  de  V.  S.  mi  arres*» 
to   y  prisiones. 

La  conciencia  de  mi  recto  proceder,  y  la  firme 
persuaeion  que  los  ultrajes  que  he  padecido  no  te* 
nian  su  oríjen  en  el  supremo  gobierno  de  este  pais, 
me  habian  impedido  el  buscar  el  socorro  de  V.  S.  ó 
o  un  hacerle  saber  la  estraordinaria  situación  en  qué 
he  sido  puesto. 

En  directa  contrariedad  á  muchas  sanas  y  be- 
néficas leyes,  he  sido  arrancado  del  seno  de  mi  fa- 
milia; mi- casa  ha  sido  entrada  por  una  fuerza  mili- 
tar; y  llevado  por  ella  á  la  cárcel  pública  de  esta 
ciudad,  he  sido  puesto  en  un  estado  de  incomunica- 
ción. 

De  esta  narración  se  estremecerá  V.  S.  mucho 
mas  cuando  pongo  en  su  noticia  que  todo  fue  hecho 
sin  orden  alguna  por  escrito;  de  modo  que  sé  quien 
haya  sido  el  autor  del  ultraje,  solo  por  inferencias 
y  dilijencias  mias,  después  que  el  dominio  de  la  ley 
me  libertó  del  encarcelamiento. 

Nunca  creí  que  semejantes  hechos  fuesen  de  la. 
voluntad  de  los  chilenos,  ni  del  deseo  de  su  supre- 
mo majistrado.    Las    muchas    atenciones    que    recibí 
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de  ambas  partes,  durante  mi  prisión  de  doce  diáa, 
habrán  desvanecido  dudas  ajenas  (nunca  mias)  so- 
bre el  particular:  y  á  mi  me  han  llenado  de  satis- 
faciones,  aunque  np  de  vanidad :  porque  las  he  atri- 
buido no  á  algún  mérito  personal  mió,  sino  á  su  abor- 
recimiento á  los  hechos  despóticos,  y  á  su  sensibili- 
dad á  la  grosera  infracción  de  garantías  que  se  ha 
cometido  en  mi   persona. 

Es  de  mi  grato  y  gustoso  deber  el  hacer  pre- 
sente á  V.  S.  esta  mi  idea  del  caso;  y  tomo  es- 
ta oportunidad  para  poner  en  claro  y  delante  de  to- 
dos, mis  sentimientos  de  gratitud  y  afecto  á  un  pais 
que  me  ha  protejido,  y  me  ha  distinguido  mas  que 
merecían  mis  pequeños  esfuerzos  y  buena  voluntad 
á   su  favor. 

Todas  las  violencias  de  que  he  sido  víctima, 
han  orijinado  del  mismo  juez,  que  hace  como  tres 
años  cometió  actos  de  violencia  contra  los  derechos  de 
otro  subdito  de  de  S.  M.  B.  don  Santiago  Walton 
Campbell,  poniéndole  grillos  y  manteniéndole  con 
ellos  por  cerca  de  un  mes,  porque  no  habia  queri- 
do endosar  un  conocimiento  de  docientos  y  tantos 
marcos  de  plata  pifia  suyos,  que  queria  este  juez  que 
enajenase  de  su  dominio  por  medio  del  endoso  que 
pedia.  No  dejará  V.  S.  de  acordarse  de  este  hecho, 
y  que  yo  lo  puse  en  su  noticia  ;  de  cuyas  resultas, 
por  lá  benéfica  justificación  de  V.  S.,  fueron  mitiga- 
dos los   padecimientos  de    aquel  desgraciado. 

Ahora  me  tomo  la  satisfacción  de  acompañar  á 
V.  S.  un  detall  prolijo  de  todo  lo  acontecido  en  un 
propio  caso  ;  y  como  por  él  aparece  que  la  supre- 
ma magistratura  (y  por  supuesto  la  nación)  no  ha 
tenido  la  mas  mínima  parte  en  esas  atrocidades,  es- 
pero que  V.  fS.  tomará  los  medios  mas  adaptados, 
para  poner  en  noticia  del  gobierno  de  S.  M.  B.,  el 
verdadero  estado  del  caso,  para  que  este  no  forme 
una  opinión  errónea  del  gobierno,  ni  del  pueblo  Chi- 
leno   por  las    estravagancias    de    un  solo   individuo. 

Me  es  sensible  tocar  un  asunto  tan  desagradaba 
tan  poco  decoroso.   ¡Ojalá!  que  pudiera  ser  borrado  de 


la  memoria  de  los  vivientes,  y  de  la  pajina  de  la 
historia.  Pero  desgraciadamente  ha  sido  demasiado 
notorio,  y  es  de  mi  obligación  al  país  de  mis  lujos, 
y  de  muchos  estimados  amigos  el  intentar,  en  cuanta 
puedo,  minorar  impresiones  equivocadas,  particular- 
mente entre  partes,  cuyos  hechos  y  deseos  á  favor 
de  Chile  son  tan  patentes  á  todo  ei  mundo. 

Sírvase  V.  S.,   con  acceder  á  mi  solisitud,  aumen- 
tar los  motivos   que  tengo    para  profesarme! 

De  V.  S. 

El  muy  grato  y    obediente   servidor 

Juan    Diego     Barnard. 


Santiago   de  Chile  y  23 
de  julio   de    1827, 


Guíame  Señor  en  tu  justicia  :  i  causa  de  mis  enemigos,  en- 
dereza en  tu  presencia  mi  camino. 

Porque  no  hay  verdad  en  la  boca  de  ellos  !   su  corazón  es-  vano* 

Sepulcro  abierto  es  su  garganta  ,  con  sus  lenguas  urdían  en- 
gaños, júzgalos,    Dios. 

Caigan  de  sus  pensamientos    Lánzalos  según  la  muchedum- 
bre de    sus  impiedades,  porque  te  han  irritado,  Señor. 
Porque  tu  bendecirás  al  justo. 

P salmo    5.  •  ■ 

Mira  como  el  parió  la  injusticia  :  concibió  dolor,  v  parió  Ta 
iniquidad.  •    r 

Hoyo      abríó,    y  cavólo:  y  cayó    en  el  foso,  que  hizo. 

Su  dolor  se  volverá  contra  su  cabeza  ;  y  sobre*  su  mollera  des- 
cenderá su  iniquidad. 

Psalmo  7.  a 


En  el  mismo  lazo,  que   escondieron,  quedó  preso  el    pie     de 

Psalmo  9.  ° 
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Integer  vitse,  scelerisque  puras. 
Non  eget  Mauri  jaculis ,  nec  arcu  ; 
Nec  venenatis  grávida  sagittis 

Fusce,  pharetrá. 
Sive  per  Syttes  iter  «estuosas 
Sive  facturas  per   inhospitalem 
Caucasum,  vel,  quce  loca,  fabulosue 
Lambit  Hydaspes. 
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INGTJN  hombre  es  obligado  á  contestar  á  los  insultos  de 
escritores,  que,  sea  por  bajeza  de  alma,  ó  por  miedo  del  re- 
sultado, esconden  sus  nombres  al  tiempo  que  intentan  perju- 
dicar. 

Por  las  reglas  de  la  sociedad,  escritores  anónimos,  cuaft» 
do  su  intento  es  dar  un  falso  colorido  á  los  hechos,  son  con* 
siderados  -como  indignos  de  ser  contestados  por  la  parte  que 
desean  perjudicar  :  mas  algunas  veces  suceden  casos  tan  raros 
y  monstruosos,  que  su  amor  propio  compela  al  injuriado  á  qui- 
tar á  su  contrario  la  máscara,  y  quien  sea  y  como  sea,  pre- 
sentarle al   tribunal  de  la  opinión  pública. 

Cuando  sobrevengan  al  hombre  de  buena  reputación  acon- 
tecimientos que  hacen  á  la  sociedad  vacilar  en  opinión  so- 
bre su  conducta,  y  ( de  consiguiente  )  sus  principios  ;  cuando 
circunstancias  opresivas  le  impiden  patentizar  en  el  momento 
su  inocencia  y  rectitud,  ( aunque  se  íej  haga  la  justicia  de 
creer,  que  su  conformidad  con  el  decoro,  lo  desea  hacer  ) 
la  innata  cualidad  de  compasión  causa  en  el  publico  la  sus- 
pensión de  su  juicio  :  y  los  mas  deseando  que  resulte  ser  ino- 
cente, confian  en  que  las  instituciones  sociales  le  presten  su 
abrigo,  y  le  juzguen  con  imparcialidad. 

Repugna,  pues,  algún  ataque  hecho  al  desgraciado,  par- 
ticularmente mientras  la  compulsión  le  priva  del  pleno  ejerci- 
cio de  las  armas  necesarias  para  la  defenza  de  su  honor  ¡cuan- 
to mas  se  estremece  la  masa  social  al  ver  que  el  mismo  juez, 
que  había  ejercitado  una  fuerza,  que  por  la  ley  no  temí,  sé 
esmera  en  que  el  público  forme  una  idea  equivocada  sóbrelos 
hechos  de  su  víctima,  y  le  condena  á  su  crítica  y  fallo  mien- 
tras ésta  está  en  prisiones,  é  incapacitado  de  presentarse  en  la 
arena  para  su  defenza. 
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En  mi  caso,  el  mismo  juez  armado  con  todos  los  áu« 
cumentos  del  suceso  :  apoyado  por  circunstancias  desiguales  : 
sabedor  que  s\isx  propios  hechos  y  los  del  objeto  de  su  ven- 
ganza iban  á  ser  juzgados  bien  pronto-  en  un  -tribunal  acfrrri- 
-mstrador  de  la  ley ,  no  se  contentó  con  haber  faltado  á  las 
leyes,  qué.  (en  virtud  de  su  oficio)  habia  jurado  administrar 
con  justicia ;  sino  que  mudando  de  un  todo  de  profesión,  se 
prostituyó  en  escritor  anónimo,  apelando  por  medio  de  falce- 
dades(l)  que  él  sabia  ser  tales,  á  la  opinión  pública  para  que 
esta  pronunciase  su  fallo  sobre  los  hechos,  antes  que  los  tribu- 
nales decidiesen   en  ello.     -  J 

Mientras  fyo  descansaba  en  la  conciencia  de  mi  rectitud: 
mientras  anhelaba  por  el  día  en  que  me  habia  de  presentar 
delante  de  la-majestad  de' la  ley  .mientras  las-  paredes  de  la 
prisión  me  detuvieron,  mi  juez  anduvo  dilijente  y  vivo.  Su 
conciencia  le  acusaba  ;  buscó  abrigo  y  apoyo  ;  apeló  é  la 
opinión  públiea  con  imposturas  que  su  odio  le  hacia  desear 
fuesen  verdades,  por  mas  que  sabia  eran  faltedades :  distri- 
buyó sus  papeles  entre  todas  las  clases,  inclusos  los  mismos  jue- 
ces que  iban  á  decidir  sobre  su  conducta  y  la  mia  :  se  empe- 
ñó con  ellos,  ya  personalmente,  ya  por  medio  de  sus  amigos  ; 
J  se  llenó  de  contento,  pensando  que  la  victoria  era  suya,  y 
que  su  víctima  ¡estaba  postrada  á  sus  pies,  para  nunca 
levantarse  mas. 

Y,  ¿á  qué  tribunal  ha  apelado?  A  aquel  imparcial  y  se- 
vero ;  á  aquel  omnipotente  é  infalible,  al  cual  ya  yo  apelo. 
El,  sabedor  que  habia  infrinjido  las  leyes,  de  que  debe  ha- 
ber sido  el  fiel  y  celoso  administrador,  alzó  la  causa  con  pre- 
cipitación y  ansia.  Yo,  mas  calmoso,  porque  soy  Sam  Peur, 
y  Sans  Reproche  he  querido  que  pasasen  algunos  dias :  mas 
ahora  me  presento  en  la  grande  Sala  junto  con  mi  juez ; 
y  espero  la  sentencia  íntegra,   de  la  cual   no  deseo  apelar. 

Exmo.  Señor  vice-Presidente  de  la 
República  !  Ministros  del  gobierno  eje- 
cativo !  Vos  ,  sirvientes  del  sagrado 
altar  de  Jesu-Cristo !  Vos,  confiados 
con    la    administración  de  la  justicia ! 


(1)  Después  de  mi  encarcelación,  y  antes  de  la  publicación  del  papel 
titulado  Documentos  sobre  la  prisión  de  D.  J.  D.  B. ,  mi  abogado  don 
Manuel  Gandarillas,  y  mis  paisanos  don  Santiago  Ingram  y  don  Alejandro 
Miller,  habian  dicho  á  Palma  que  las  diligencias  eran  falzas,  y  él  debe  ha- 
berse convencido  sobre  esto  antes  de  publicarlas  como  verdaderas.  No  lo 
quiso  hacer— luego  publicó  por  hechos  lo  que  sabia  ser  falzo.  Q  upriglít 
énágQ  l    O  excellent  young  man.  { 
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Chilenos  lodos !  compatriotas  de  mis 
lijos!  Ministros,  Cónsules  y  Reprer 
sentantes  de  Naciones  estranjeras  !  To- 
do hombre,  y  toda  mujer  que  pisa  el 
suelo  Chileno  f—OIB—Y  DECIDID. 


A  las  28  horas  de  haberme  puesto  en  la  cárcel  é  inco- 
municado; el  instrumento  de  mi;  prisión,  el  doctor  don  José 
G.ibriel  Palma  (2)  ,  uno  de  los  jueces  de  letras  en  causas  ci- 
viles,-tuvo  á  bien  dejar  por  un  rato,  la  silla  maji^terial,  y  líe- 
vado  por  un  cacoethes  scnbenJi,  salir  en  calidad  de  autor  anó- 
nimo ;  cuya  magnánima  resolución  puso  en  completa  ejecución 
regalando  al  público  un  indestructible  monumento  de  sus  prin- 
cipios  y  educación   en   la  siguiente  producción  titulada :  (*) 

Documentos  sobre  la,  prisión  de  D.  J.  D.  B. 


Santiago  febrero  ..28  ds  1825. 

$3=-  Siendo  contra  el  testo  literal  de  la  ley,  y  repetidas  de- 
claraciones que  el  ñsco  litigue  despojado,  y  procediendo  de  su 
inobservancia  en  mucha  parte  la  insolvencia  actual  del  Esta- 
do, ningún  juez  sea  de  la  jerarquía  ó  clase  que  se  fuere  ad- 
mitirá causa,  representación,  ni  jestion  alguna  de  los  deudo- 
res fiscales,  sin  que  con  ella  se  acompañe  el  certificado  de- 
entero  por  via  de  depósito  en  la  tesorería  de  la  cantidad  de- 
mandada, aunque  sea  al  pretesío  de  ilíquida ;  porque  entre- 
tantj  se  liquide,  será  el  depósito  del  cargo  que  se  haya  for- 
mado por  la  oficina  cobradora,  que  responderá  daños  y  per- 
juicios, sino  lo  hiciere  arreglado  :. Jas  causas  y  resultas,  cuyos 
juicios  estén  actualmente  litigándose,  si  no  se  feneciesen  en 
el  termino  preciso  de  un  mes  desde  esta  fecha,  estarán  suje- 
tos á  la  propia  consignación  :  y  el  juez  6  empleado  que  pro- 
cediese en  otra  forma,  será  obligado  al  duplo  de  la  canti- 
dad que  se  demande  y  persigue  la  hacienda.  Los  fiscales  ba- 
jo la  misma  pena  demandarán  la  aplicada  á  los  jueces  y  em- 
pleados, y  será  bastante  prueba  contra  ellos  el  haber  hablado 
en  el  espediente  sin  pedirla  hasta  hacer  efectiva  la  consigna- 
ción y  pena  contra  los  infractores  :  imprímase  en  el  Boíetin,  y 
circúlese  á  los  tribunales  juzgados  y  oficinas  del  Estado. — Freiré, 
— José  Ignacio  de  Eyzaguiírc"  J^i} 

Agradezco  mucho   la  delicadeza  del  autor  en    poner   solo 


(2-)     Véase  la   declaración  de  don  Miguel  Peix  á  la  pug. 
'"(*)     Lo  que  vá  entre  dos  manecillas  es  él   testo  del  "papel  anónimo  íitul&cfc 
documentos  sobre  la  prisión  de  don  J.  ,D.  B.  -á  que  contesto.      -•        —  *3  ' 
o 
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(ks  iniciales. 

¿Quien  duda  que  esta  sea  parte  de  la  ley  de  la  tierral 
Yo  de  ningún  modo  ;  y  quisiera  que  fuese  aplicada  con  toda 
-su  fuerza  y  rigor— á  los  deudores  fiscales— á  los  verdaderos, 
«o  á  supuestos  deudores— á  los  que  habiendo  faltado  á  las 
obligaciones  de  sus  cargos,  se  han  hecho  criminales  delante 
'de  la  ley.  Entonces  no  venamos  la  revisión  de  las  cuentas 
del  .Estado  en  un  atraso  de  3,  4  y  d  años.  Entonces  no  se 
robarían  certificados  y  billetes  de  los  legajos  y  pólizas,  para 
hacer  dos  distintos  pagos  con  un  mismo  documento.  Enton- 
ces no   tendríamos   un    imperium   in  imperio 

¿Pero  qué  tiene  esta  ley  que  hacer  con  mi  caso?  Su- 
póngase que  el  doctor  Palma  y  yo,  estando  de  paseo  en  las 
calles  de  San  Petersburgo,  fuésemos  agarrados  por  una  partí- 
da  de  la  guardia  imperial,  llevados  á  la  cárcel,  y  puestos  en 
capilla  ral  volvernos  en  sí  de  Ja  sorpresa,  viene  un  juez  y  nos 
dice—dentro  de  10  minutos  VY- .  Van.al banquillo. — ¿  Pero  por 
que  señor  ?— Porque  hace  tres  dias  que  el  emperador  echó 
un  decreto  mandando  matar  á  todos  los  negros  rn  su  vasto 
imperio.— Pero  señor,  nosotros  no  somos  .-negros  ;  mírenos  ;  so- 
mos hombres  blancos. — Esto  no  importa,  responde  el  juez,  mis 
órdenes  son  de  matar  negros  :  voy  á  fusilar  á  Y  Y  y  después 
hágase  el  recurso  adonde  les  convenga. — ¿  Qué  pensaría  el 
doctor  del  tal  suceso?  Precisamente  diría,  el  juez  es  el  cul- 
pado ;  porque  con  solo  mirarnos,  sabría  que  la  aplicación  del 
edicto  no  nos  corresponde.  Hasta  ahora:  ¿quien  ha  proba- 
do que  yo  sea  deudor  í  ¿  Quien  ha  probado  que  el  docu- 
mento sea  falso  ?  El  papel  en  qué  es  escrito  es  de  las  ca- 
jas, ¿  y  cómo  se  permite  que  sea  á  la  disposición  de  cual- 
quiera ?  \ 

Yo  no  he  sido  parte  á  alguna  causa  respecto  de  la  fal- 
sificación del  documento.  La  ley  dice  que  un  documento 
sospechado  ser  falso,  sea  cotejado  por  los  cuyos  nombres  apa- 
recen en  él— de  ellos  dos,  don  Bernardo  'Ó'Higgins  y  don  Jo- 
sé Antonio  Rodríguez  están  en  el  Perú-  Si  don  Nicolás  Mar- 
zan  dice  que  es  falso,  no  es  bastante  prueba.  He  oído  de- 
cir, que  se  alega  que  es  falso  el  documento  „■  porque  la  par* 
íida  :no  está  sentada  en  los  libros  de  la  caja.  Esto  no  con- 
vence,-ni  es  objeción  legal  respecto  de  falsificaciones.  Mu- 
ehos  dan  pagarees  sin  sentarles  en  sus  libros  ;  y  seria  un  bo- 
nito argumento  para  el  deudor  con  su  acreedor,— Yo  no  pa- 
garé  mj  obligación.— ¿  Por  qué  ?— ¿  No  vé  V.  que  no  está  sen- 
tado  en  mis   libros? 

Mas:  es  notorio  que  según  el  método  de  llevar  los  libros 
en  todas  las  oficinas,  han  de  haber  equívocos,  y  viene  bien 
al  argumento,  <\\xe  haga  presente,  que  en  el  año  de    1822  ¡se 


trie  hizo  por  la  tesorería  un  pago  de  500  pesos,  procedente 
de  un  solo  cargo,  dos  veces;  y  dos  veces  se  sentó  en  los  li- 
aros ;  y  el  equívoco  no  se  descubrió  hasta  cerca  dedosaaos 
después:  si  yó  entonces  en  lugar  de  desembolsar  lo  que  se 
jne  había  pagado  con  exceso,  hubiere  dicho,  "no  tes  pago, 
porque  no  consta  en  mis  libros"  ¿que  laya  de  hombre  ha- 
bría sido  yo?,  pero  á  mb  nada  importa  que  el  certificado,  cau- 
sa de  mi  arresto,  sea  falso  ó  verdadero;  mi  responsabilidad  á 
el  cesó  en  el  momento  que  empezó  la  responsabilidad  del  tri- 
bunal de  cuentas:  esta  empezó  desde  el  día  en  que  el  no 
habia  fenecido  sus  cuentas  en  el  término  proscripto  por  la  ley. 

El  juez  de  letras  y  el  fiscal  sabían  esto  muy  bien  :  y 
cuando  procedieron  con  mi  asunto,  sabiéndolo,  faltaron  á  la 
ley  aplicando  sus  penas  á  mí,  y  dejando  al  infractor  impune. 
Dico  Blackstone,  f  y  si  en  un  acto  íejislativo,  era  posible 
suponer  un  tal  caso  como  el  edicto  de  Herodes, .  que  man- 
dó que  todos  los  infantes  que  no  habían  llegado  á  cierta 
edad  fuesen  muertos;  en  tal  caso,  el  juez:  administrante  de- 
be renunciar  su  empleo,  mas  bien  que  prestarse  á  su  ejecu- 
ción." 7,  Y  las  leyes   de    Chile    no    dicen    lo    mismo? 

<&-  El  6  de  octubre  de  1826  mandó  la  aduana  jencral  que 
eii  el  término  de  tercero  dia  pusiese  don  Juan  D.  B.  en  ár*. 
cas  de  la  renta  590  pesos  7£  reales,  valor  del  certificado  falso 
con  que  habia  pagado  en  1822  varios  derechos  adeudados,  con 
apercibimiento  de   ejecución  y  embargo  -C8  > 

De  este  modo  empieza  el  ctsunto  inquisitorio  ;  porque  causa  no 
es, siendo  ilegal  desde' sus  primeros  pasos. — ¿De  qué  modo  se 
ha  probado  que  yo  deba  algo  í  la  aduana?  'Ella  dice  que 
el  tribunal  de  cuentas  habia  hecho  el  reparo,  y  que  ella  ten- 
dría que  pagarle  si  yo  no  lo  pagaba  ¡  Q,ué  lindo  raciocinio! 
¿Y  si  la  aduana  quiere  hacerse  de  alcahuete  del  tribunal 
de   cuentas,  yo  soy  obligado   á    obedecerla  ? 

Se  ha  declarado,  dice  Blackstone,  por  los  tribunales  d& 
Inglaterra,  que  ninguna  ley  es  válida  siendo  contraria  á  las 
leyes  de  la  naturaleza:  y  que  aun  un  acto  íejislativo  hecho 
m  contrariedad  á  la  justicia  natural,  v.  gr.,  que  un  hombre 
sea  juez  en  su  propia  causa,  es  inválido  en  sí,  porque  jura 
XtaíurcB  mnt  ¡mmulabilia.  Si  no  me  equivoco,  esta  máxima  es 
parte  de  la  ley  civil  ;  si  lo  es,  es  parte  de  la  ley  de  Chile. 
Ahora  bien.  El  tribunal  de  cuentas  mandó  la  orden  á  ja 
aduana.  E)  tribunal  de  cuentas,  por  ley,  es  el  deudor.  La 
deducción  clara  é  innegable  es,  que  todo  ha  sido  ilegal  desde 
ej  primer  paso  tomado   en  este  miando   negocio. 

(tíTNo  habiéndose  cumplido  con  el  pago  decretado 
te  mandó  por  la  misma  aduana  trabar  embargo  el  14 
<te\  mismo  mes,  y  segua  apajece  4e  1$  diligenci-*  puesta    p§s: 


m  / 

el  teniente  alguacil  mayor  y  el; receptor,  contestó  don  Juan 
Die^o  que  no  obedecía  á  lo  decretado ..  por  la  aduana,  ni 
quería  hacer  e!  pago,  ni  manifestar  bienes  algunos,  y  al  efee- 
cto  hecho  Ja  llave  al  almacén  diciendo  que  lo  .abriesen  'á  la 
.fuerza  con  bala  ó  bayoneta,  que  así  solamente  obedecía.  ~C3 
Cuando  vinieron  estos  señores,  quería  yo  evitar  conversa- 
ción con  ellos,  y  retirándome  á  mi  cuarto  priv  ado,  puse  por 
escrito  y  firmé  lo  siguiente—"  Por  «ser  cerciorado  que  los  mi- 
nistros Me  la  aduana  no  tienen  una  facultad  legal  en  el  ac- 
tual caso  para  mandarme  el  pago  á  que  se  refiere  su  decre- 
to, y    mucho   menos  para   proceder    al    embargo    que    indica  : 

^resisto  de  obedecerles,  hasta  que  se  haga  uso  de  fuerza  íisica 
El  asunto  pertenece  á  otros  tribunales,  y  creo  que  la  inter- 
ferencia ele  los  ministros  es  contraria   á   las   leyes  de  Chile." ■ 

'Pedí  al  receptor  Jofré  que  pusiese  esto  por  dilijencia  :  se  ne- 
gó,  pero   llevó   el    papel   á  la    aduana     adonde   existe     todavía 

/en  manos  de  sus  ministros,  y  así  será  fácil  saber  si  yo  di^o 
lo  que  no  es  verdad.  En  cuanto  á  lo  demás  ocurrido  en  es- 
te dia,  me  refiero  á  las  declaraciones  de  don  Diego  Antonio 
Barros,    de  don  Paulino  Campbell,  y  del  mismo  teniente  alguacil, 

7   receptor,    que  constan   mas  adelante.     Por  ella  se   verá  cuan 

'distinta  ha  sido   mi   conducta,  á  la  que   se  ha   sentado  en  las 

^dilijencias  faízas  de   los   perjuros   Prado  y  Jofré. 

.  f£jr  La     aduana   dio  cuenta  con  las  dilijencias  al  ministerio 
de  hacienda,  y   por   el  s  mismo  conducto   el    supremo    gobierno 

<pasd   al    juzgado  de    letras   el  decreto  <  siguiente:— gan/ú^o    Í6 

■de  octubre  de  1826.— Pase  al  juez  de  letras  de  tumo  para  que 
usando  de  todos  los  medios  legajes  apremie  á  don  Juan  Die- 
go B.  ala  consignación  mandada  conforme  á  la  ley  por  los 
ministros  de  la  aduana,  haciéndole  entender  el  desagrado  que 
exije  la  dilijencia  que   antecede,  y   que  no   debía   esperarse  de 

•su    probidad    conocida,  y  transcríbase    á   la    aduana.— Rubrica 

-de  S.  ■£.—  (firmado)  Vial.J^  ■ 

'•  Profeso  la   mas    profunda  s  umision  á  la  ley  ;  pero  como  siem- 

pre estoy  en  la  creencia  que  la  consignación  no  fué  manda- 
da  conforme  á  elía,  resistí  á  obedecerjun  decreto^  fundado  so- 
bre  un    equívoco,  y  suponiendo  lo  que   no    era   un   hecho. 

:  La  misma    probidad  de  que    hace    mérito  el  decreto,    me 

•esforzó  eií  cumplimiento  de  mi  profesado  respecto  á  la  ley,  á 
continuar   con   mi- resistencia  pasiva. 

C^T  El  juzgado  mandó   poner   en  noticia  de  D.  J.  D.   el  de- 

-creto  supremo  para  que  se  cumpliese  dentro  de  segundo  día; 
y  avisando  la  aduana  no  haber  cumplido,  se  mandó  embar- 
gar.-CO 

En  este  paso  del    asunto,    el  juez    debia  haber  renunciado 
su  empleo    mas  biea 'que  faltar,  á  -]a  4ey,      i  ¿mt  j> 


O^T  En  estas  circunstancias  presentó  al  supremo  gobierno 
«1  ejecutado  un  pedimento.  En  él  hay  razones  que  merecen 
consideración,  pero  que  pertenecen  á  lo  principal  del  negocio. 
Contradice  la  dilijencia  del  alguacil  y  receptor,  y  concluye  pi- 
diendo al  señor  vice-Presidente  de  la  república  declare  por 
nulo  todo  lo  actuado,  y    recusando  al  contador  mayor.<=CG 

Despacio  doctor  Palma.  Yo  no  soy  ejecutado  hasta  aho- 
ra; ningún  embargo  se  ha  puesto  sobre  mis  bienes  porqué 
he  obedecido  á  los  tribunales  de  justicia.  En  mi  pedimento 
(yo  pensé  que  era  representación),/^/?/  razones  que  merecen 
consideración,  dice  V.  S.  ¿Con  que  tengo  el  uso  de  la  razón? 
Pero  mis  razones  son  mal  aplicadas  porque  pertenecen  á  lo 
principal  del  negocio.  Yo  pensé  que  lo  principal  del  negocio »  era 
^i  un  hombre  'debe  pagar  lo  que  no  debe;  si  alguno  puede 
•ser  juez  en  su  propia  causa  ;  y  si  un  hombre  debe  ser  juz1 
gado  sin  ser  llamado  á  su  defenza  ;  porque  no  olvídese  del 
axioma  de  la  ley  :  jura  naturce  suntimmutabilia. — Pero  una  vez 
que  yo  ten^o  el  usó  de  la  razón,  y!  que  todavía  es  tempra- 
no, y  que  V. •  S.  no  se  apurará  mucho  hoy  en  comer,  supliré 
la  falta  en  los  Documentos,  é  insertaré  palabra  por  palabra 
el  ■  Pedimento;— corre    así.-  -  : 

Exrao.  Señor. — Don  Juan  Diego  Barnard  comerciante  in- 
gles con  mi  mayor  y  debido  respeto  me  presento  á  V.  E.  y 
digo  :  que  ha  llegado  á  mi  noticia  que  V.  E.  ha  mandado  se 
-me  haga  embargar  por  una  cantidad  que  se  dice  debo  á  la 
tesorería  de  la  aduana,  por  im  certificado  que  se  dice  ser 
falzo,  y  conque  hice  un  pago  á  aquella  administración  hace 
ya  mas  de  cuatro  años  y  medio.  El  que  me  acusa  es  él 
verdadero  deudor  al  fisco  y  no  yo.  El  tribunal  de  cuentas  es 
el  que  ha  faltadc 'á  su  obligación,  y  sobre  quien  ha  recaído 
la  responsabilidad  que  quiere  ya  poner  á  mi  cargo.  Por  es- 
te tribunal ,  deudor  como  es,  *por  las  leyes  bajo  las  que  reci- 
bió la  administración,  y  los 'decretos  por  fqüe  ha:  sido 
posteriormente  reglado,  he  sido  acusado,  juzgado  y  sentencia- 
do sin  haber  sido  oído  rfsin  haber  sido,  llamado  a  mi  defen- 
za.— ¿  Podrá  ser  justo  esto?  ¿Es  este  eb  código,  de  Chile? 
.No  creo  que  sea. 

Ignoro  las  fórmulas  del  foro,  nof  siendo  letrado;  pef o  creo 
que  es  axioma  de  la  juiisprudencia,  que  nadie  puede  ser  juez 
en  su    propia  causa.  r 

En  el  informe  que  por  dilijencia  han  puesto  el  escriba- 
no receptor,  y  alguacil  mayor,  el  día  14.  han  dicho — que  yo 
había  cerrado  la  puerta  de  mi  almacén  con  llave,  y  que  ha- 
bía dicho;  que  soló  entregaría  mis  bienes  á  las  balas  ó  bayo- 
*  netas— Es  verdad  que  cerré  la  puerta  con  llave,  y  que  dije  que 
la    habían    de  abrir  jw  sí  solos,  porque   yo  jio  iba  á  prestar 
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m  titano  á  -lo  «fue  consideraba  w?  >  <wt  atentado  Contra  mis 
derechos;  pero  sabedor  cuan  fácilmente  son  inducidos  los  ni* 
Distros  subalternos  de  su?  clase,  á  aumentar  espresiones  para 
granjear  la  voluntad  de  los  á  quienes  obedecen,  puse  eti 
sus  manos,  y  existe  ereó,  todabia  en  poder  de  los  ministros 
de  la  aduana,  la  siguiente  nota  firmada  por  mí.  "  Por  sercio- 
rado  que  los  ministros  de  la  aduana  no  tienen  una  facultad 
legal  .en, el  actual  caso,  para  mandarme  el  pago  á  que  se 
refiere  su  decreto,  y  mucho  menos  para  proceder  al  embar- 
go que  indica:  resisto  de  obedecerles,  hasta  que  se  haga  uso 
de  fuerza  física.  El  asunto  pertenece  á  otros  tribunales,  y 
creo  que  la  interferencia  de  ios  Ministros  es  contraria  á  las 
leyes  de  Chile.  " 

Cuando  vino  el  alguacilía  segunda  vez  acompañado  coa 
.soldados,  le  mostré  un  martillo  y  le  dije  que  hiciese  uso  d<* 
él,  y  cuando*  no  lo  quería  hacer  le  dije  que  llamase  uno  de  loe 
soldados  y  le  mandase  abrir  ol  candado  con  su  bayoneta. 
Cual  fue  mi  comportacion:  y  cuan  distinto  de  lo  espuesta 
por  el  alguacil  y  receptor:  eran  testigos  los  Señores  D.  Diego 
Antonio  Barros—Paulino  Campbell— Alejandro  Miller— Rober- 
to Budge,  y  otras  personas  de  carácter  que  no  desmentirán 
lú   que   espongo. 

Si  la  ley  no  permite  que  pariente  hasta  segando  grado, 
juzgue  en  causas  entre  partes,  mucho  menos  pernikirá  que  el 
culpado  y  verdadero  deudor  se  constituya  en  juez  en  su"  pro- 
pía  causa. — Pudiera  haber  sucedido  Exmo.  Señor,  que  por  el 
agolpamiento  de  negocios  públicos,  este  asunto  no  haya  encon- 
trado una  detenida  atención  departe  de  V.  E.  pero,  como  con* 
sidero  que  envuelve  en  sí  los  mas  sagrados  principios  de  la 
justicia,  y  los  mas  caros  derechos  del  hombre:  Por  tantos 
A  V.  E.  respetuosamente  pido  y  suplico  se  sirva  mandar 
declarar  por  nulo,  todo,  lo  actuado  hasta  ahora  en  esta  causa, 
y  se  digne  aceptar- esta  recusación  que  hago,  del  único  Juez 
(el  contador  del  tribunal  de  cuentas)  que  há  entendido  -  en 
ella;  por  la  implicancia  legal,  que  él  se  ha  hecho  de  juez 
en  su  propia  causa.  Es  justicia.  &c. 


Juan   Diego  Barnard. 


¡ 


ftírSin  perjuicio  de  continuarse  ía  ejecución  hasta  hacer1 
efectiva  la  consignación  dispuesta  por  Ja  ley,  se  oyó  al  mi- 
nisterio fiscal  y  se  pasó  al  juzgado  de  letras,  quien  proveyó 
Jo  siguiente  en  29  de  noviembre.  Cumpla  con  la  consigna- 
ción decretada  en  conformidad  del  supremo  decreto  de°  28 
de  Febrero  de  1825  impreso  en  el  Boletín  núm.  10  tom.2? 
3T  tecleo  entregúese  el  espediente  ,  para  que  funde  iodo  lo  que. 
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convenga  6  su     derecho.  «=£# 

Esto  da  á  entender l\fhe  el  señor  Dr.  Palma  se  había  ser- 
vido condescender  á  oir  al  fiscal,  pero  en  los  autos  á  con- 
tinuación de  nú  pedimento  (ó  representación)  aparecen  la$ 
siguientes  palabras. — Santiago  18  de  Octubre  de  1826.  Sin 
perjuicio  de  continuarse  la  ejecución  hasta  hacer  electiva  la 
consignación  dispuesta  por  la  ley,  vista  al  ministerio  fiscal, 
Rubrica  de  S.  E    (firmado)  Vial. 

El  fiscal  vista  la  solicitud  de  D.  Juan  Diego  Barnard 
dice,  "  que  su  resolución  no  compete  al  supremo  gobierno  (aquí 
aleaba,  sah  un  rayo  de  la  ley)  y  en  cuanto  á  la  recusación  que 
se  hace  del  contador  mayor  ni  mucho  menos  en  el  juicio  eje- 
cutivo que  se  indica:  (otro  rayo  de  la  ley)  en  su  virtud  debe 
mandarse  que  el  interesado  ocurra  á  los  tribunales  competentes. 
Noviembre  27  de   1826 — Elizalde.  (otro  rayo  de  la    ley) 

En  virtud  de  esta  vista  fiscal,  decretó  el  supremo  gobierno 
con  la  misma  fecha,  "que  pasase  al  juzgado  de  letras  para 
su  resolución  "■  ¿  Y  que  hace  el  juez  de  letras  ?  El  fiscal  le  ha- 
bía abierto  la  puerta  como  diciendole  "  sal  y  escápate  dé 
este  negocio  en  que  precisamente  vas  á  quedar  feo  "—Le  há- 
bia  demostrado  tres  puntos  *de  ley,  y  había  dicho  que  yo  ocur- 
riese á  los  tribunales  competentes.  El  supremo  gobierno  lo 
fiabia  dejado  á  él  para  su  resolución,  y  él  tomó  sobre  sí  el 
suponer  que  él  en  propia  persona  era  el  tribunal  competen- 
té  para  juzgar  difinitivamente  sobre  los  tres  puntos  de  la  ley,  y 
sus  incidencias  y  su  aplicación;  y  vuelve  á  decretar  lo  que 
habia  decretado  antes — es  decir  que  otra  vez  se  puso  en  Saii 
Petersbufgo  para  ser  agarrado  en  virtud  del  edicto  que  man- 
dó matar    á  todo   negro. 

En  el  cap.  19  del  evanjelio  de  san  Juan  y  en  el  4.® 
verso  hay  estas  palabras,  Pilato  pues  salió  otra  vez  fuera;  y 
les  dijo  \  ved  que  os  le  saco  fuera,  par a  que  sepáis  que  no  ha- 
llo en  el   causa   alguna, 

Si  el  fiscal,  ó  el  juez  de  letras;  ó  los  dos  se  hubiésep 
comportado  de  este  modo,  se  habrían  llenado  de  gloria  co- 
üio  celozos  defensores  de  la  ley,  encargada  al  uno  para  su 
interpretación,  y  al  otro  para  su  ejecución  ;  pero  dejaron  pa- 
sar   el    precioso    momento. 

O^r"  Otro  memorial  ante  el  juzgado  de  letras  reproduce 
las  razones  del  anterior,  y  pide  se  suspenda  el  embargo,  y  se  de- 
cretó lo  proveído  en  29  de  nobiembre.-Cfl 

Aquí  se  me  retrae  á  la  memoria  una  espresion  contení» 
da  en  san  Lucas  cap.  9.  verso  22,  Mal  siervo  por  tu  propia 
boca  te  condeno.  La  ley  que  cita  el  doctor  Palma  dice  nin- 
gún juez  admitirá  causa,  representación  ni  jestion  alguna  de 
ios  deudores  fiscales^  ski  o^ue  -se-  acompase  él    certificado   poi 
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via  de  depósito;  y  la  misma  ley  diee  que  los  fiscales  bajo  la 
misma  pena  demandarán  la  aplicada  á  los  jueces  y  empleados, 
y  será  bastante  prueba  contra  ellos  el  haber  hablado  en  el  espedien 
te  sin  pedirla  hasta  hacer  efectiva  la  consignación,  y  pena  contra 
los  infractores.  ;         „ 

Pero  yo  no  veo  en  los  actos  de  mi  asunto  inquisitorial 
algún  certificado  de  entero  por  via  de  depósito,  de  parte  del 
supremo  gobierno;  ni  de  parte  del  doctor  Palma,  ni  de  par- 
te del  señor  fiscal :  mas  todos  han  hablado  en  el  asunto— 
¿  Que  quiere  decir  esto  ?  ¿Quien  defiende  ai  gobierno  ?  ¿  Por- 
que se  ha  aplicado  la  ley  á  mi  solo?  ¿Cual  es  el  grande, 
crimen  que  he  cometido  para  que  la  misma  ley  sea  ejercitada 
en  mi  contra,  mas  que  no  sea  aplicable  á  mi  caso,  y  que 
no  se  ejecute  en  contra  de  aquellos  que  realmente  han  falta- 
do á  ella?  Yo  no  puedo  solver  el  problema  de  otro  modo 
que  pidiendo  prestada  la  espresion  del  poeta,  non  "cuivis  no- 
mini   contingit   adire   Corinthiim.  ■ 

-Dejémonos  de  leyes  que  se  han  ejecutado  corr  la  nías 
palpable  y  desvergonzada  parcialidad,  y  remitámonos  á  una 
corta  fábula  de  Esopo  (  un.  pobre  esclavo  que  fué  vendido  á 
Xantho)  es  la  siguiente:— una  vívora  en  una  herrería  buscan- 
do por  todas  partes  algo  que  comer;  y  viendo  una  lima  em- 
pezó á  morderla  con  muchas  ganas.  La  lima  rle  dijo  algo  áspera- 
mente, que  fuera  mejor  que  le  dejase  porque  sacaría  muy  po- 
co con  mordiscar  á  uno  que  al  quererlo,  podia  morder  fierra 
y  acero  La  aplicación  (según  los  doctores)  de  esta  fábula,  es, 
que  debíamos  bien  refíeccionar,  quien  es  la  persona  quedo 
seamos  injuriar,  antes  de  atacarle  de   cualquier    modo, 

^  Ex  tenebris  lux  dicen  los  libros:  ó  según  un  proverbio 
sabido  hasta  por  los  gañanes,  no  hay  mal  que  por  bien  no 
venga.  De  ahí  resulta  que  el  mundo  sepa  que  la  queja  de 
un  particular  cuando  sea  dirijida  al  supremo  gobierno  de 
Chile  se  denomina  pedimento,  pero  cuando  sea  puesta  á  los 
pies  del  doctor  Paíma,  su  nombre  se  convierte  en- memorial. 
Vamos  pues  al  memorial,  previniendo  que  no  fué  escrito  por 
mí  y  que  lo  debo  á  un  letrado,  cuyos  talentos  v  m  desple- 
gándose mas  y  mas  en  el  foro;  sus  palabras  son  "Señor 
juez  de  letras — Don  Juan  Diego  Barnard  en  el  espediente  so- 
bre no  estar  obligado ;  á  satisfacer  el  importe  de  un  billete 
que  se  dice  ser  suplantado,  en  la  forma  deducida  digo :  que 
antes  *de  ahora  se  había  decretado  contra  mi  un  embargo 
porque  así  lo  exijió  el  tribunal  de  cuentas.  Hoy  nuevamen- 
te ha  crecido  el  mérito  del  espediente,  y  el  ministerio  fiscal 
en  su  dictamen  nos  prepara  el  campo  verdadero  en  que  d$- 
be  colocarse  la  disputa.  Si  el  supremo  gobierno  no  puede 
.conocer  en  esa  ejecución ;    si  tampoco    puede  conocer  en    & 


H 

'^recusación,  ó  mas  bien  en  la  separación  qué  debe  tener  en 
esta  causa  el  tribunal  de  cuentas :  si  aun  no  está  demostra- 
da la  falsedad  de  ese  documento  :  si  aun  cuando  estubiese, 
no  está  deslindado  si  yo  soy  responsable  á  ese  pago  ¿  co- 
mo es  que  puedo  ser  embargado,  y  que  se  me  puede  hacer 
sentir  la  gravedad  de  ese  bochorno?  No  hay  una  ley  que 
determine  la  condenación  de  un  hombre  cuando  no  se  ha 
ventilado  su  causa,  cuando  no  se  le  ha  oído,  y  cuando  no  se 
sabe  aun  si  él  es  inocente,  ó  culpado  el  que  lo  acusa  lla- 
gase esta  t*  clasificación  :  determínese,  declárese  competente- 
mente quien  sea  responsable  á  ese  pago  :  justifiqúese  en  for- 
ma legal  que  no  se  hizo,  y  "entonces  yo  estoy  pronto  á  obe- 
decer los  preceptos  judiciales  Pero  ahora  verme  .  ejecutado, 
por  acusación  de  quien  debe  ser  responsable,  verme  em- 
bargado por  el  precepto  de  un  funcionario  que  es  parte  en 
este  asunto  :  es  un  procedimiento  poco  conforme  con  el  es- 
píritu de  la  ley.  Yo  interpelo  pues  de  V.  S.  la  protección 
judicial  y  espero  en  consecuencia  que  no  se  llevará  adelante 
ese  embargo  que  se  ha  querido  formalizar  en  mi  contra.  Aquí 
no  puede  tener  aplicación  ese  privilejio  fiscal  de  no  pelear 
despejado:  no  puede,  señor,  porque  el  entero  se  hizo  á  su 
debido  tiempo,  y  querer  ahora  clasificar  la  moneda,  no  es  jus- 
to título  para  la  realidad  de  su  despojo,  cuya  doctrina  cier- 
tamente no  es  muy  análoga  á  los  principios  del  derecho,  y 
á  los  preceptos  legales,  falta  pues  esa  clasificación  y  mientras 
tanlo,  yo  no  puedo  ser  embargado  Esos  artículos  primarios 
exijen  la  resolución  del  juzgado,  lo  demás  es  un  consiguiente. 
Su  antelación  es  invertir  el  orden,  es  una  herida  á  las  garan- 
tías individuales  (hablo  con  toda  la  modestia  legal)  Por  tanto» 
A  V.S.  &c." 

¿Y  digamé  Dr.  Palma,  estas  son  razones  que  merecen 
consideración  ó  no?  ¿Y  á  que  porte  del  negocio  pertenecen? 
I  No  son  de  lo  principal  ?  ¿Y  lo  principal  del  "negocio"  no  se 
vierte  en  los  tres  puntos:  que  nadie  debe  ser  obligado  á  pa- 
gar lo  que  no  debe:  que  nadie  puede  ser  juez  en  su  propia 
causa;  y  que  nadie  debe  ser  juzgado  sin  ser  llamado  á  su  de- 
fenza  ? 

¿  No  se  acuerda  de  aquellas  célebres  palabras  fiat  justi- 
cia ruat  coeluml.  Q,ue  linda  ocacion  se  le  había  presentado  para 
mostrar  su  desinterés,  entregando  mas  bien  el  bastón  que 
hacer  una  injusticia !  pero  la  dejó  pasar,  y  tendrá  que  entie- 
gar  el  bastón  de  muy  mala  gana,  y  de  Un  modo  que  no  lo 
gustará. — Estamos  haciendo  el  viaje  redondo,  y  de  la  Rusia 
pasamos  á  Costantinopla  adonde  se  hecha  el  edicto  siguien- 
te— Noviembre  2iJ.  Lo  proveído  con  esta  fecha — Palma.  El  niño 
que  cierra  los  oídos  á  layoz  de  m  I^adre,  seguró  está  que  sa 
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lastimará — Esté  decreto  Mahometano,  gana  por  mucho  á  loe 
que  solíamos  ver  en  Chile  "  No  ha  lugar, —Ossorio.  "  Sócrates 
y  Licurgo  j  escondan  las  caras;  nunca  imaginaron  VV,  cosa 
igual! 

Or^En  consecuencia,  se  despacho  el  mandamiento  de  em- 
bargo, y  al  notificársele  contestó  D.Juan  Diego,  lo  mismo  que 
en  las  anteriores  reconvenciones,  según  parece  de  la  dilijen- 
tid,  diciendo,  que  él  no  pagaba  ni  manifestaba  bienes  algu- 
nos para  el  embargo  porque  no  era  deudor  de  dicha  cantidad  , 
y  que  solo  á  la  fuerza  permitiría  poner  candado,  ó  abrir  sus 
puertas..^ 

Todo  es  verdad;  pero  el  alguacil  y  el  receptor  podían 
haberme  embargado  bienes,  porque  los  muebles  del  cuarto  á 
que  les  admití,  valia**  mucho  mas  que  la  cantidad  demanda- 
da—Siempre quedaba  al  arbitrio  de  ellos  el  abrir  las  puertas 
del  almacén:  existia  todavía  ei  martillo  muy  á  su  disposición; 
y  si  hubieran  querido  colgar  20  candados  en  cada  puerta,  esta- 
ba á  su  alcanze  el  haberlo  hecho;  porque  mi  resistencia  era 
puramente  pasiva;  en  prueba  de  lo  cual,  véanse  las  declara- 
ciones de    ellos  mismos. 

-QCr  En  Febrero  del  presente  año  1827  se  pidió  vista  al  mi- 
nisterio  fiscal  =OQ 

Si,  es  cierto;  y  desde  entonces  quedó  en  manos  del  Doc- 
tor hasta  el  26  de  Mayo — <¡  Que  actividad,  que  celeridad,  que 
celo  para   cumplir   con  sus  obligaciones  ! 

O^r  Y  en  26  de  Mayo  se  pasó  á  la  misma  fiscalía  la  nota 
siguiente  dirijida  por  la  aduana.  Señor  juez  de  Letras — Con 
esta  fecha  se  nos  ha  heeho  saber  el  decreto  siguiente  puesto 
por  el  tribunal  de  cuentas— Santiago  7  de  Mayo  de  1827. 
Respecto  á  que  los  ministros  actuales  de  esta  Aduana  les 
compete  la  recaudación  de  los  alcanzes  líquidos  que  saca  el 
tribunal  de  cuentas,  aunque  no  sean  de  su  tiempo,  como  es 
espreso  en  la  ley  23  lib  8  P  tit  8  ?  de  las  municipales  : 
notiñqueseles  por  el  presente  escribano,  que  en  el  término  pe- 
rentorio de  quince  dias  que  se  les  concede  por  mera  equidad  , 
verifiquen  el  cobro  de  la  cantidad  de  Ires  mil  ciento  sesenta 
y  un  pesos  tres  y  cuartillo  reales,  dimanados  de  los  certifica- 
dos falsos  de  que  tratan  los  tres  reparos  de  la  cuenta  del 
ano  de  1822,  cuya  sentenciase  les  hizo  saber  en  24  de  Abril 
último. 

Y  estando  en  poder  de  V.  S.  la  causa  que  se  sigue  con- 
tra D.  Juan  Diego  Barnard  sobre  el  cobro  de  un  certificado 
falso  perteneciente  a  esta  cuenta,  tiempo  há  sin  resolución,  lo 
recordamos  á  V,  S.  para  que  se  sirva  despacharla  lo  mas 
pronto  posible  avisándonos  su  última  sentencia.  Dios  guarde 
á    Y.  S.  muchos  años.  Aduana   jeneiál,   Santiago  lo  de  Mayo 
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de  1397--(firmarIos)  Joéé*$fmúmb &áfól&~JtíartiÉ^étiií  Bcyner  -C# 
Algunos  pueden  haber  pensado  hasta  ahora,  que  el  tribus 
mil  de  cuentas  no  tenia  nada  que  hacer  con  el  asunto,  pe- 
ro ya  se  desengañarán  y  verán  que  tocio  ha  tenido  su  orijea 
en  aquella  oficina;  en  la  misma  orijino  la  demora  de  cuatro 
anos  y  medio,  entre  ei  pago  que  yo  hice  á  la  Aduana,  y  el 
reparo  hecho  por  ella — Esta  es  la  Contaduría  que  ha  faltada 
á  las  leyes  que  corresponden  á  su  manejo  y  economía:  esta  es 
la  que  ha  despreciado  la  ley  de  la  Recopilación,  que  prescri- 
be un  año  en  que  todos  los  contadores  precisamente  han  de 
fenecer  sus  cuentas;  que  no  ha  querido  atender  á  la  ley  hecha 
"  á  consulta  de  ella  misma"  su  fecha  6  de  setiembre  de  1824. 
— ni  á  la  ley  del  25  de  Agosto  de  1823 — ni  á  la  ley  del  2$ 
de  Febrero  de  1822— ni  á  la  ley  del  16  de  Abril  de  1823— 
ni  á  la  ley  de!  26  de  Febrero  de  1825 — todas  las  cuales  ci- 
tare y  nombraré  palabra  por  palabra  un  poco  mas  adelante, 
en    mi  alefato.    Este    mismo   tribunal   ha  sido  el  manantial  do 
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syes  que  se  nan  cometido 
en  mis  bienes,  y  con  mi  persona — ¿  Pe¡  saria  acaso  que  por- 
que soy  un  hombre  quieto  y  sosegado,  había  de  aguantar  ul- 
trajes, violencias,  é  insultos  ?  Sfpa  desde  ahora  que  se  ha  equi- 
vocado muy  mucho.  Yo  nací  '¡con  :  Magna  Carta  por  he?e?iciat 
con  el  Bill  de  derechos  por  mi  porción,  y  con  un  cuello  que  so- 
berviamente  rehusa    bajarse  á  ningún  opresor. 

Sepa  también  que  Nenio  me  impune  lacessit  Que  mis  ar~ 
mas  son  la  ley  que  él  ha  despreciado;  y  que*  jura  natura?  son  mí 
escudo. 

Antes  de  meterse  conmigo,  bueno  habría  sido,  que  este 
tribunal  y  el  instrumento  de  su  opresión,  el  doctor  Palma,  hu- 
biesen vuelto  los  ojos  á  los  hechos  de  los  apóstoles  :  allí  en 
lugar  de  ley  tal,  y  lib.  tal.  y  tít,  tal,  habrían  dado  con  el  cap. 
22  y  los  versos  25,  26,  27,  28,  29  y  30  que  dicen— "  Y  cuan- 
do le  hubieron  apretado  con  correas,  dijo  Pablo  al  Centurión 
que  estaba  allí,  ¿os  es  lícito  á  vosotros  azotar  á  un  hombre 
romano,  y   sin  ser  condenado  ? 

Cuando  lo  oyó  el  Centurión,  fué  al  Tribuno  y  le  dio  a  vi* 
so  diciendo  :  mira  lo  que  vas  á  hacer,  porque  este  hombre  ef 
ciudadano  romano. 

Y  viniendo  el  Tribuno  le  dijo :  ¿  4ime  si  tú  eres  romano  ? 
Y    él   dijo  :  Si. 

Y  respondió  el  Tribuno  :  yo  por  una  grande  suma  alcanzé 
este   privilejio  de  ciudadano.     Pues  yo,  respondió    Pablo,    lo 

BOY    BE     NACIMIENTO.. 

Ai  punto  pues  se  apartaron  de  él  los  que  le  habían  de 
dar  el  tormento  :  y  aun  el  Tribuno  entró  en  temor  luego  qu<& 
supo   que  ec&*|iiiáró^  atajr, 
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Y  el  dia  siguiente,  queriendo  saber  de  sierto  la  cansa 
que  tenían  los  judíos  para  acusarle,  le  hizo  desatar  y  mandó 
que  se  juntasen  los  sacerdotes  y  todo  el  concilio,  y  sacando  á 
Pablo  lo  presentó  delante  de  ellos." 

Es  cosa  muy  estraña  que  los  hombres  no  quieren  con- 
sultar á  su  propio  bien.  Si  el  doctor  Palma  lo  hubiera  con- 
sultado habría  presentado  á  sus  conciudadanos  un  noble  ejem- 
plar de  desprendimiento,  con  entregar  la  silla  majistenal  mas 
bien  que  abusar  de  la  ley.  Entonces  yo  no  habría  tenido  el 
dolor  de  referirle  ai  siguiente  capitulo  endonde  está  escrito: 
Entonces  Pablo  le  dijo  :  Dios  te  herirá  á  tí,  pared  blanqueada. 
¿Tú  estás  sentado  para  juzgarme  según  la  Ly,  y  me  mandas  he- 
rir contra    la    ley  ? 

{£V  El  fiscal,  visto  el  espediente  dijo :  que  era  ya  rríiv 
escandalosa  la  resistencia  de  don  Juan  Diego  B.  á  cumplir 
con  lo  que  previenen  las  leyes  del  pais  :  que  la  deuda  de  cu- 
ya consignación  se  trataba  es  líquida,  y  que  mientras  se  re- 
suelve, si  es  lejítimo  el  cobro  debe  consignarse  sin  disputa 
como  lo  previene  el  decreto  de  10  de  octubre  de  1821  y  úl- 
timamente el  de  28  de  enero  de  1825  inserto  en  el  Boletín 
núm.  10,  lib.  2.  °  ,  y  que  debe  compelerse  por  los  apremios 
que  disponen  las  leyes  adoptando  el  remedio  mas  serio,  y 
mas  conducente  al  efecto  que  se  desea.  Proveyó  el  juzgado 
este  decreto  : — Santiago  y  junio  6  de  1827.- — Cúmplase  por  el 
teniente  alguacil  el  mandamiento  de  fojas  7,  usando  de  la 
fuerza  legalmeiite  en  caso  de  resistirse.  El  dia  22  del  pre* 
senté  junio  se  trajo  al  despacho  el  espediente  con  la  siguien- 
te dilijencia. — En  15  del  mismo,  el  teniente  de  alguaciles  cum- 
pliendo con  lo  mandado  pasó  conmigo  á  casa  del  ingles  don 
Juan  Diego  B.  ,  y  habiéndole  hecho  saber  el  mandamiento 
de  fojas  7,  y  el  decreto  que  antecede,  espuso  que  no  pagaba 
Ja  cantidad  que  se  le  cobra,  ni  quería  hacer  manifestación  de 
sus  bienes  para  el  embargo  ordenado,  y  que  si  queríamos  usar 
de  la  fuerza  como  se  previene,  llevásemos  hartos  soldados  y 
herramientas  de  barretas,  martillos  y  otras  cosas  para  romper 
sus  puertas ;  de  modo  que  el  hombre  hace  mucha  resistencia 
y  usar  de  la  fuerza  con  él  por  medio  deí  teniente,  será  po- 
nerse á  esperimentar  alguna  avena;  por  lo  que  se  ha  tenido 
á  bien  poner  este  resultado  por  dilijencia,.  para  que  el  juzga- 
do tome  la  providencia  que  estime  de  justicia,  la  que  firmó 
el   teniente   de  que    doy  fe. — Pedro  Prado  y  Fuente. — Jofre. 

El  juez  pidió  auxilio  de  seis  soldados,  y  envió  al  tenien- 
te del  alguacil  mayor  á  que  diese  cumplimiento  al  decreto  de 
6  de  junio  ;  dio  cuenta  al  juzgado,  que  habiéndose  resistido  á 
que  se  trabase  el  embargo  habia  conducido  arrestado  á  los 
altos  de  la  cárcel  á  D.  J»  D.   B.    Inmediatamente  después  de 
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«na  audiencia  que  dio  el  Exudo.  Sr,  vice-Presidente  al  citado 
1)  J.  Diego  se  trasladó  al  cuartel  de  Guias,  donde  perma- 
nece.-CO 

Esta  es  la  punta  de  discusión.  Sin  duda  es  escandaloso 
que  algún  miembro  de  la  sociedad  y  en  particular  un  estran- 
jero  se  atreva  á  desafiar  la  ley.  El  faltar  ella  es  un  crimen 
de  primera  magnitud  :  como  que  sin  ley  no  puede  haber  so-, 
óiedad  ;  y  todos  estañamos  como  tribus  ?  de  indios  vagantes, 
cailauno  haciendo  guerra  al  otro.  Y  siendo  así  sigue  natu- 
ralmente la  iníerencia  antethética,  que  en  cuanto  es  un  crimen 
desobedecer  la  ley  ;  tanto  es  una  virtud  el  oponerse  á  aque- 
llos que  la  intentan  violar.  En  tú}  caso  se  han  violado  los  tres 
principios  fundamentales  de  la  ley  :  se  ha  intentado  el  saqueo 
y  espoliacion  de  mis  bienes  :  he  sido  juzgado  sin  ser  oido  : 
y  mi  único  juez  era  parte,  y  actualmente  el  deudor  de  la 
cantidad  demandada.  Seame  permitido  decir,  que  en  cuanto 
ha  sido  legal,  decorosa  y  meritoria  mi  conducta,  igualmente 
por  lo  contrario  ha  sido  ilegal,  indecorosa  y  digna  dei  casti- 
go de  la  ley  la  conducta  de  los  que  siendo  encargados  corj 
su  defenza  y  administración,  la  han  violado  tan  descarada- 
mente. 

El  juzgado  mandó  hacer  uso  de  la  fiíerza  legalmente  en 
caso  de  resistirse.  Era  imposible  en  mi  asunto  hacer  un  uso 
de  la  fuerza  legalmente,  siendo  todo  ilegal  desde  su  primer 
paso.     El  vicio  y   la  nulidad  eran   insanables. 

(^Santiago  junio  2  de  1827. — El  gobierno  considera  que  una 
de  las  causas  principales  de  los  atrazos  de  la  hacienda  pú- 
blica, es  el  abuso  que  se  ha  introducido  de  hacer  contencio- 
so el  pago  de  sus  créditos  de  plazo  vencido.  Los  deudores 
prevalidos  de  la  bondad  de  los  tribunales,  ocurren  á  ellos  fre- 
cuentemente á  litigar  sin  hacer  antes  la  consignación  que  pre- 
vienen las  leyes  y  decretos  que  rijen  en  esta  materia,  y  muy 
especialmente  el  de  28  de  febrero  de  1825  inserto  en  el  Bo- 
letín núm.  10,  lib,  2.  °  ,  el  cual  prohibe  expresamente  á  los 
„  fiscales  admitir — "  causa,  representación  ó  jestion  alguna  de 
„  los  deudores  fiscales,  sin  que  con  ella  se  acompañe  el  certi- 
|  íicado  de  entero  por  via  de  depósito  en  la  tesorería,  de  la 
„  cantidad  demandada,  aunque  sea  al  pretesío  de  ilíquida  " 
Los  males  que  resulten  de  la  inobservancia  de  estas  disposi- 
ciones, no  pueden  ocultarse  á  V.  S; ,  y  así  espera  el  gobier- 
no su  exacto  cumplimiento  en  adelante,  y  fia  en  el  zelo  de 
V.  S.  por  los  intereses  fiscales,  que  despachará  con  la  breve- 
dad posible  las  causas  en  que  ellos  se  versen,  y  que  jamás 
dé  oído  á  ninguno  sin  que  haya  cumplido  anticipadamente 
con  el  requisito  indicado.  -    .    -    , ..    ,   _ 

De  orden  de  S.  E,  el  vice-Presidente  de  la   república  1$ 
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comunico  á  V.  S.  para   su    inteligencia    y    fines  consiguientes 
ofreciéndole   de   mi  parte   las  consideraciones    del    mas    distin- 
guido   aprecio — Una  firma. — Melchor    José    Ramos,    pro-Secre- 
tario.— Señor  Juez  de   Letras  don  José  Gabriel  Palma. 

La  opinión  pública  pronuncie  su  fallo  sobre  lo  hecho, 
mientras  los  tribunales  conocen  de  la  causa  conforme  á  las 
leyes  del  pais.  -C© 

He  empeñado  mi  palabra  al  Exmo.  Señor  vice-Presiden- 
te  de  la  República,  á  sus  ministros,  y  á  muchos  estimados 
amigos,  que  pondré  en  claro  todo  lo  que  se  ha  hecho 
en  mi  caso-  para  efectuarlo,  me  ha  sido  preciso  tomar  algu- 
rtas  declaraciones  é  informes,  y  el  tribunal  delante  de  que 
estoy,  no  estrañará  que  hayan  pasado  tantos  dias,  y  que  mi 
palabra  haya  quedado  en  rehenes. 

Pero  ya  la  voy  á  rescatar,  con  presentar  las  declara- 
ciones dadas  según  prescribe  la  ley  por  José  Jofré  de  Güz- 
man,  escribiente  del  doctor  Palma,  por  los  perjuros  ministros 
de  fé  Pedro  Prado  y  Fuentes,  y  José  Jofré,  por  el  alcaide 
de  la  cárcel  Francisco  Méndez,  por  los  individuos  don  Ro- 
bero  Budge,  don  Miguel  Peix  y  don  Paulino  Campbell  ;  y 
el  informe  dado  por  el   señor  don  Diego   Antonio  Barros. 

Pido  que  >el  tribunal,  delante  de  quien  estamos,  examine 
estos  documentes  con  la  mas  escrupulosa  atención  ;  entonces 
hallará  : 

Las  pruebas  del  modo  en  que  yo  me  portaba  el  1 4  de 
octubre  de  1826,  dia  en  que  se  hizo  el  primer  ataque  coa 
fuerza    física  á  mis  bienes  :  en 

Las    declaraciones  de  Prado  números  51,  52  y  53:  en 

Las    declaraciones   de  Jofré  números  35,  36,  37,  38  y  39  en 

Las  declaraciones  de  don  Paulino  Campbell  números  2,  3« 
4,  5,  6  y  7.  en 

El  informe  de  don  I>iego  Antonio  Barros  :  y  en 

La  contestación  que  mandé  por  escrito  á  los  ministros 
de  la  aduana,  que  tengo  ya  citada,  y  que  existe  siempre  en 
poder  de  ellos. 

Hallará  las  pruebas  de  la  falsedad  de  Ja  primera  dili- 
gencia sentada  por  estos,  Prado  y  Jofré,  en  aquellas  que 
he   nombrado   respecto  de  mi  conducta  en  aquel  dia. 

Hallará  Jas  pruebas  de  la  falsedad  de  la  dilijencia  fecha- 
da 15  de  junio  del  mes  pasado,  y  firmada  por  estos  Prado  y 
Jofré;     En —  j 

La  misma  dilijencia  comparándola  con  las  declaraciones 
del  mismo  Prado  números  26,  27,  28,  2&,  30,  31.  y  que  son 
todas  contradichas  por  las  que  dio  Jofré  números  %  4,  5,  6, 
7,  8,  9,  10,  11,  12,  13,  14,  15,  16,  17,  1&,  15,  gft  21 ,2%  ^ 
•S.4.  y  en  — - 
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Las  declaraciones  de  don  Roberto  Büdge,  en  todo  su 
con  te  nido. 

Hallará  las  pruebas,  de  quien  era  la  persona  que  escri- 
bió las  dilijencias  de   15  del   pasado  mes   de  junio,  en— - 

La  entera  declaración  de  José  Jofré  de  Guzman,  sobrino 
del  receptor   Jofré,  y   en — 

La  declaración  del  receptor   Jofré  nuin.  25. 

Hallará  las  pruebas  de  los  perjurios  cometidos  por  este, 
teniente  alguacil  Prado,  y  por  este  receptor  Jofré  (  ministro, 
^e  fé  )  respecto  de  las  diligencias  que  han  senfado ;  en— 

La  misma  dilijencia  de  15  de  junio,  que  consta  en  el 
papel   anónimo  del  doctor   Palma;  en — 

Las  mismas  declaraciones  de  Prado  y  Jofré,  que  contra* 
dicen  la  dilijencia  que  habian  firmado,  y  al  mismo  tiempo 
son   diametralmente   contradictorias   la  una   á  la  otra  :  en — ■ 

El  contenido  de*  cada  declaración  por  sí,  siendo  en  todas 
sus   partes   contradictorio  :  en — 

Las  declaraciones  de  don  Paulino  Campbell  y  de  dori 
Roberto   Budge:  y  en 

El  informe    dado   por   don  Diego  Antonio  Barros. 

Hallará  las  pruebas  que  el  doctor  Palma  era  el  autor 
del  papel  anónimo  titulado  :  Documentos  sobre  la  prisión  de  D. 
J.  i).  B, ,  que  se  dio  al  público  á  las  28  horas  de  mi  ar- 
resto y  durante  mis  prisiones,  mientras  me  era  imposible  pro* 
bar  las  falsedades  de  su  contenido  :  en 

Toda  la  declaración   del   impresor  don   Migue]   Peix. 

Hallará  las  pruebas  de  la  falcedad  de  la  afirmación  del 
doctor  Palma,  cuando  (el  mismo  dia  de  mi  arresto)  asegu- 
ró al  señor  ministro  de  hacienda  ,  que  la  dilijencia  del  15 
de  junio  era  verdadera;  que  yo  me  habia  espresado  en  loa 
(términos  que  constan  en  ella :  que  la  justicia  era  burlada  :  y 
¿que  la  dilijencia  fué  sentada  y  firmada  en  mi  casa  ya  mi.  pro - 
yla  presencia :  en 

Las  declaraciones  de  José  Jofré  de  Guzman,  escribiente 
del  mismo  doctor,  números  9,   12,  20,  21,  32,  23:  y  en 

La  declaracin  del  receptor  Jofré,  números   22,  23,   ,25  y  27 

Hallará  las  pruebas  de  la  falsedad  de  la  afirmación  del  doc. 
tor  Palma  en  la  cámara  de  apelaciones  el  dia  3  do  este  mes, 
hecha  delante  de  los  jueces  y  de  muchísimos  testigos,  que  éj 
íio  habia  dado  orden  al  teniente  alguacil  Prado,  de  arrestar* «fi 
¿persona  y  llevarla  á  la  cárcel,  en  las  declaraciones  del  mis- 
,mo   Prado,   números    3,   4,    5,  9,     36,    37,  45,  46,   50,  61    y  en 

La  declaración  de  Francisco  Méndez,  el  carcelero,  núme- 
ro   2. 

Hallará  las  pruebas  de  la  felcedad  de  la  afirmación  del 
doc  tor  Palma  ,£ei  .mismo  dia^y    bajo  las  .mismas  circunstancias^ 
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que  él  no  habla  dado  orden  para  que  yo  fuese  puesto  inco- 
municado en  la  cárcel,  en  las  declaraciones  del  teniente  algua- 
cil, Prado,  números  5,  9  y  en  la  declaración  del  mismo  car- 
celero números    4,  y    5. 

El  iup.z  pidió  auxilio  de  seis  soldados — dice  el  anónimo  Doc 
tor:  el  gobierno  se  los  concedió,  ¿Pero  porqué?  porque  se 
habla  presentado  diciendo  que  la  justicia  era  burlada,  y  que 
yo  había  presenciado  la  dilijencia  del  15  de  Junio,  en  cuanto 
ser  ella  escrita  y  firmada  á  mi  presencia  en  mi  propia  casa. 
De  donde  sacó  él  esta  suposición  yo  no  sé;  puede  arreglar 
esta  cuenta  con   sus  superiores. 

Seis  soldados  para  trabar  un  embargo  á  un  solo  indivi- 
duo !  Cuya  única  arma  de  defenza  era  un  candado  que  no 
valia  medio  real !  Para  trabar  un  embargo  á  los  bienes  de  un 
hombre,  que  habia  ofrecido  al  alguacil  un  martillo  de  doce  libras 
conque  quebrar  el  triste  candado!  Seis  fusiles)  y  seis  bayonetas  y 
seis  hombres  para  todo  esto'  Soldados  ocupados  en  trabar  embar- 
gos en  causas  civiles  !  Pero  ni  aun  seis  eran  bastantes  según  la  idea 
que  se  habia  formado  de  mi  valor,  porque  el  teniente  alguacil  tra- 
jo consigo    diez   veteranos. 

Este  Prado  dio  cuenta  (que  elegante  y  académica  espre- 
sion  í)  al  juzgado,  (el  anónimo  Doctor)  que  yo  habia  íesisíido 
á  que  se  trabase  el  embargo.  A  la  verdad,  el^  dicho  perjuro 
no  me  dijo  una  palabra  sobre  embargo;  manifestación  de  bie- 
nes ni  fianza  de  mi  persona:  luego  que  yo  habia  agarrado  la 
última  foja,  con  la  intención  (que  efectué  dentro  de  una  hora  des- 
pués) de  mostrarle  al  Exmo.  Señor  Vice-Presidente,  llamo  á 
los  soldados,  y  les  mandó  que  me  llevasen  fuera  de  mi  casa. 
Me  hubiera  sido  muy  fácil  el  probar  todo  esto,  por  las 
declaraciones  de  D.  Roberto  Budge,  de  mi  madama,  y  de  va- 
rios criados  y  criadas  que  presenciaron  y  oyeron  todo;  pero 
no  se  me  ocurrió  al  tiempo  de  hacer  tomar  las  declaraciones 
y  me  parece  que  no  debo  rebajarme,  empeñándome  sobrada- 
mente en  dar  otras  pruebas  que  las  presentadas,  de  las  menti- 
ras  y   perjurios,  por  los  cuales   he   sido  perseguido. 

I  Conque  Señor  Palma,  V.  S.  no  me  mandó  poner  incomu- 
nicado en  la  cárcel  ?  Traslado  al  perjuro  instrumento  de  V.  S. 
Pedro  Prado  y  Fuente— ó  mas  bien  á  un  hombre  que  no  se 
ha  perjurado,  el    carcelero. 

"  ¿  Y  S.  E.  el  Vice-Presidente  me  dio  una  audiencia  ?  Si, 
me  dio.  ¿  Sabe  V,  S.  porqué  me  la  concedió  ?  ¿  Pensará 
acaso  que  era  para  hacer  un  empeño  ?  Si,  era  para  hacer  un 
empeño;  pero  un  empeño  que  V.  S.  no  habria  hecho  en  ur* 
lance  igual.  Y  como  era  un  empeño,  algo  raro  en  la  historia 
de  los  empeños,  se  servirá  V.  S.  prestarme  su  paciencia,,  y 
sabrá  todo  el  secreto  con  leer  la  siguiente  carta. 
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í!  Santiago  cíe  Chile  y  27  de  Junio  de  1827.— Muy  Señor 
fnio  :  La  estraña  situación  en  que  me  hallo,  desde  el  día  Sá- 
bado de  la  semana  pasada,  en  que  apareció  un  anónimo,  coa 
el  declarado  objeto  de  hacer  al  publico  pronunciar  su  fallo» 
sobre  ciertos  hechos,  en  que  están  envueltos  mi  honor  y  re- 
putación, en  vísperas  en  que  los  tribunales  de  la  ley,  están, 
por  decidirse  sobre  ellos,  mo  fckfuéraa  á  suplicar  á  Bj  E.  el 
Supremo  Director  (3)  por  medí  >  del  ministerio  de  V.  S.  que 
sea  servido  informar  en  seguida,  si  es  verdad  la  siguiente  es- 
posición.  " 

"El  día  Viernes  22  del  presente,  se  presentó  entre  las  dos 
y  las  tres  de  la  tarde  I),  Alejandro  Müler,  á  las  puertas  del 
Palacio  Direetorial  pidiendo  ser  permitido  hablar  con  S.  E, 
Concedida  esta  gracia,  espuso  que  un  paisano  suyo  había  si- 
do llevado  á  la  cárcel  publica  (su  nombre  Juan  Diego  Barnard), 
y  que  este  pedia  audiencia  de  S.  E.  Su  Excelencia  espuso  que 
no  podia  hacerle  sin  previo  acuerdo  con  el  señor  juez  de  letras, 
por  cuya  orden  habia  sido  arrestado  el  dicho  Juan  Diego.  Man- 
dó su  edecán  al  juez,  y  este  contestó  que  no  habia  embarazo 
á  que  se  permitiese  la  audiencia  que  pedia  el  preso.  Al  mo- 
mento mandó  S.  E.  á  su  edecán  el  coronel  Tupper  á  la  cár- 
cel, á  sacar  al  dicho  Juan  Diego  para  el  fin  indicado.  Intrp« 
ducido  el  preso  á  la  presencia  de  S.  E.  esposo  que  deseaba 
mostrarle  de  un  modo  indudable  las  picardías  del  teniente 
alguacil  y  del  receptor  que  habían  firmado  juntos  en  los  autos 
de  cierta  causa,  una  dilijencia  falsa,  no  habiendo  estado  el 
primero  en  casa  del  preso,  por  mas  de  tres  meses  antes:  y; 
siendo  tod-o  el  contenido  de  la  dilijencia  un  conjunto  de  f&h 
sedades;  á  la  verdad  de  lo  cual  se  comprometía,  que  ló  proba- 
ria en  los  competentes  tribunales  de  justicia:  que  trajo  en  su 
mano  una  foja  suelta  que  contenia  parte  de  la  dicha  dili- 
jencia y  que  fué  firmada  por  dichos,  alguacil  y  receptor:  qu$ 
dijo  que  la  habia  arrancado  délos  autos  del  proceso,  por  creer 
que  de  otro  modo  habria  sido  difícil  que  llegase  la  noticia  del 
hecho  á  «oídos  ó  vista  de  S.  E. — que  pidió  que  S.  E.  ««án- 
dase que  fuese  arrestado  en  otra  parte  que  la  cárcel  publi- 
ca, en  donde  había  estado  incomunicado,  en  un  cuarto  siri 
un  solo  mueble,  y  frió  en  estremo  aun  á  aquella  hora — Que  S^  E  le 
contestó  que  aunque  lo  haría  gustoso,  no  le  parecía  bien  dar  ói> 
den  sobre  el  particular,  sin  previo  aviso  deí  dicho  señor  juefc 
de  letras.  Para  este  fin  mandó  inmediatamente  su  edecar* 
el  coronel  Tupper,  para  saber  si  el  dicho  juez  ponía  irr> 
pedimento,  á  que    el    preso    fuese     puesto     en    un    cuartel:    y 


(3)     Debía  haber  puesto  el  Vice-presidente — tales  equívocos    serán  dispen- 
sados eá  un  estranjeia'eBCSffceiado.  La  caria  y  coKteeí aeiou  existen  enniipedcl» 
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q&e  la  contestación  del  dicho  "señor  juez  dé  letras  fué,  que 
rio  solo  permitía  que  el  preso  Juan  Diego  Barnard  fuese  lle- 
vado al  cuartel  que  escojiese  S.  E.  ,  sino  que  al  momento" 
habria  dado  orden  para  que  Juan  Diego  Barnard  fuese  resti- 
tuido á  su  casa,  si  la  desencia  pública  no  lo  impedia.  S  E. 
mandó  que  fuese  llevado  al  cuartel  de  Guias — Juan  Diego 
Barnard  antes  de  retirarse  á  su  prisión,  dijo  á  S.  E.,  que  te- 
nia que  pedirle  un  solo  favor:  y  era,  que  de  ningún  modo  se 
9  intermetiese  en  su  causa:  que  confiaba  en  la  justicia  de  ella,  y 
solo  apetecía  el  dia  en  que  fuese  llamado  á  presentarse  de- 
lante de  los  tribunales  de  la  ley,  para  hacer  patente  su  ino- 
cencia :  que  S.  E.  habia  recien  tomado  el  mando,  y  que  los 
ojos  del  publico  estaban  sobre  él  :  que  él  estaba  impedido 
de  meterse  en  asuntos  judiciales,  y  que  el  tomar  la  mas  mí* 
nima  parte  seria  esponerse  á  la  censura  y  crítica  de  rivales  y 
émulos.  S.  E,  contestó  á  Juan  Diego  Barnard,  que  él  no  to- 
maba absolutamente  parte  alguna  en  materias  que  pertene- 
cían á  los   tribunales   establecidos     del    Pais. 

Pudiera  ser  que  por  el  agolpamiento  de  cosas  nuevas  é 
inesperadas  en  aquel  dia,  yo  haya  entendido  mal  algunas  es- 
presiones,  ó  que  me  haya  olvidado  de  algunas  circunstancias. 
Si  así    fuese,  espero  que  S<:¡  E.  se    sirva  anotarlas. 

S,  E,  tomará  en  su  alta  consideración  que  soy  un  estran- 
jero,    y  que  la  verdad  es  mi  defenza,  y   la  ley  mi    juez. 

Soy  de  V.  S.  con  la  mayor  consideración,  el  muy  obe- 
diente y  seguro  servidor  Juan  Diego  Barnard.— Al.  señor  don 
Melchor  José  Ramos — Pro-secretario  del  ministerio  de  estado 
en  el  departamento  del  interior.  &c.  &.c  &c." 

La  contestación  al  pié  era  la  siguiente. 

•"  Santiago  junio  27  de  1327- — Autorizado  por  S.  E  el  Y  ice 
Presidente  de  la  República,  á  quien  acabo  de  presentar  la  car- 
ia anterior,  contesto  á  V.  asegurando  ser  cierto  cuanto  en  ella 
espone,  y  agregando  que  S,  E.  durante  la  entre-vista  que 
V.  tuvo  con  él,  le  indicó  podia  quejarse  á  la  Corte  Suprema 
de  Justicia,  en  caso  de  que  se  hu viese  usado  contra  su  per- 
sona dé  alguna  tropelía,  por  ser  aquella  el  tribunal  á  quien 
la  ley  encarga  protejer  y  hacer  guardar  las  garantías  judi- 
ciales. Sírvase  V.  aceptar  las  consideraciones  de  aprecio  con- 
que me  ofrezco  su  atento  servidor  Q,.  B.  S.  M. — Melchor  José 
Peamos  y 

¿Pues;  D  Juan  Diego  fue  trasladado  al  cuartel  de  guias, 
donde  permanece  %  ó  en  otras  palabras,  él  habia  hecho  un  em- 
peño va^ro  é  infructuoso  con  S.  E,  para  ser  restaurado  á  su 
casa.  El  Señor  Viee-P  residente  estaba  enojado  con  él,  y  no 
quería  concederle  el  objeto  de  su  empeño.  ¿  No  era  esta 
la  impresión  que  el  Doctor  Palma  intentó  hacer  ?    y  que   logró 
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hacer    con  alguna  parte    del    tribunal   delante    del    cual    esta- 
mos actualmente. 

¿Es  tan  ignorante  el  Doctor  Palma,  ó  yo  aun  por  mas 
que  soy  un  cstranjero,  que  no  sabe  que  yo,  en  un  cuarto  de 
hora  después  de  mi  arresto,  con  haber  afianzado  suficiente- 
mente mi  persona  ó  mis  bienes,  podía  haber  dado  un  salto 
encima  de  todas  las  bayonetas  de  Chile,  y  que  con  la  ley 
de  Chile  en  mi  mano,  me  habría  puesto  en  mi  casa  desafian- 
do la  venganza  de  él  ?      \ 

Pero  el  Doctor  dio  con  un  burro  tan  sonso,  tan  obstina- 
do, tan  amigo  de  su  prisión,  que  despreció  lianzas  empeños  y 
papeles  anónimos;  y  dijo:  vaya!  vaya!  como  ha  de  ser !  la 
yiol  ación  de  la  ley  me  puso  preso;  pero  la  ley  es  fuerte,  y 
ella  me  sacará — y  al  pie  de  la  letra  ddl  sueno  del  burro 
asi   sucedió — mire  que  cosa  tan  mostrua  !   corno  dicen   los  guasos 

l  Para  que,  tanto  empeño  en  formar  la  cabeza  y  la  cola  de  la 
serpiente,  de  decretos  del  supremo  gobierno ■?  Estos  decretos  no 
tienen  nada  que  hacer  con  nuestro  caso,  porque  yo  he  pro- 
vado que  el  Doctor  Palma  y  yo,  no  somos  negros  y  por  lo 
mismo,  la  ley  que   á  ellos   pertenece,    no  nos  toca  á  nosotros. 

Lo  que  debia  haber  hecho  el  Doctor,  desde  que  este  in- 
fando  negocio  entró  á  su  despacho  era,  el  haber  puesto  por 
informe  ó  decreto  (yo  no  entiendo  de  espresiones  legales)  que 
todo  era  nulo,  ilegal  y  vicioso  desde  su  principio;  y  si  esto  no 
vastaba,  debia  haber  puesto  en  salvo  el  bastón,  entregándole 
á  la  suprema  magistratura  diciendole,  "  Exmo,  Señor:  yo  no 
puedo  ofender  á  mi  conciencia:  yo  no  puedo  entender  cues- 
te asunto,  aqui  está  el  bastón;  me  retiraré  á  nii  chácara,  y  con 
tres    bueyes     que    tengo  me  haré  de  un  Cincinaío  " 

Los   autores  anónimos  no   son      acreedores  á    las  leyes  or 
diñarlas   de    la  guerra.    Es    lícito    atacarles    con  espada  ó    palo, 
ó    chicote — Son  una   especie  de   delincuentes  infraganti,    que  pueden 
y  deben    ser  arrestados    sin   decreto,  y  por    cualquier    persona,  pa- 
ra   el  único  objeto   de   conducules  al  juez    compítente. 

Tu,  Doctor  D.José  Gabriel  Palma,  condescendiste  á  en- 
tra'r  en  la  lista  de  escritores  anónimos;  intentaste  con  false 
dades,  preocupar  la  opinión  del  publico  respecto  de  mis  he- 
chos y  los  tuyos;  para  saciar  tu  venganza  y  tu  odio,  olvidas- 
te la  dignidad  de  tu  empleo,  abusaste  del  poder  deposi- 
tado en  tus  manos  para  el  bien  de  la  sociedad:  violaste  las 
leyes  que  habiais  jurado  administrar  con  rectitud,  y  tu  con- 
ducta ha  sido  mas  culpable  porque  has  querido  hacer  todo 
bajo      el     color    de     la  justicia. 

Vano  de  tu  efímera  -é  innoble  victoria  sobre  un  hombre 
indefenso,  cuyo  único  crimen  era  el  de  haber  sostenido  la  ley; 
j    al  mismo   tiempo  acusado  por  tu  conciencia   de    haber    he- 
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dio  muy  mal,  alzaste  la  causa,  sin  que  nadie  te  huvíese  dicho 
una  palabra;  y  la  pasaste  al  tribunal  que  tiene  un  tremendo 
poder,  una  irresistible  autoridad:  al  tribunal  que  muchas  veces 
ha  sacudido  Tronos,  y  que  ha  quebrado  como  si  fuesen  ba- 
dilas los  cetros  de  los  tiranos.  En  este  tribunal  estamos.  En 
verdad  te  digo,  recibirás  tu  g$lardon~-tlTu  sentencia  fue  escrita 
en  ¿&f±arñd¿2365  ams  hace,  y  esta  es  ella — >Mane-^-Dios  ha  nume* 
rada  tu  Rey  no  y  le  ha  puesto  tírmine  :  Thecel,  has  sido  pesado 
en  la  balanza,  y  has  sido  hallado  falto.  Phares,  quitado  ha  sido 
tu  empleo,  y  se  ha  dado  á  otro  mas    digno  " 

"  Fas  est  ab  hoste  dóceri" — Te  aconsejo  como  estranjero, 
á  que  nunca  vuelvas  á  degradarte  con  dar  al  público  escritos 
anónimos;  en  un  particular  sé  podría  escusar  algunas  veces ; 
pero  en  un  juez  es  un  crimen  que  no  se  le  puede  perdonar. 
Retirémonos  del  tribunal;  los  jueces  están  en  acuerdo. 
■Vive:  vale.  Si  qiád  novisti  rectius  istist 
Candidus  imperi:  si  non,  his  utere  mecum. 

Al  dia  siguiente  á  mi  arresto.,  me  presenté  á  la  corte  de  apelacio* 
fies  por  medio  de  un  escrito  que  dictó  mi  abogado,  en  que  espresó 
los  injustos  motivos  que  ocasionaron  mi  prisión,  y  la  irregularidad 
con  que  se  verificó  mi  arresto:  pidienda  últimamente  mi  libertad. 

A  los  doce  dias  se  oyó  mi  causa  en  aquella  corte  :  mi 
abogado  alegó  con  argumentos  convincentes  á  favor  de  mi 
inmediato  desarresto,  y  al  otro  dia  salió  la  sentencia  del  tri- 
bunal én  estas   palabras  : 

"  Suspendiéndose  los  efectos  del  arresto  reclamado,  vue}- 
„  va  ai  juez  de  letras,  para  que  en  caso  de  no  hacerse  la 
,,  consignación  dentro  de  24  horas,  proceda  al  embargo  de 
„  prendas,  ya  los  demás  trámites  que  señala  la  ley,  eií  falta 
„  de  estas;  y  fecho  oiga  á  don  Juan  Diego  Barnard  en ■  jui- 
.,  cío   contradictorio   con  los  ministros  de    aduana." 

Nunca  habia  creído  que  se  resolviese  sobre  otro  punto 
que  el  del  arresto  ilegal;  pero  el  tribunal  decidid  á  un  tiem- 
po sobre  el  arresto  y  sobre  la  consignación,  .-declaró  ser  ilegal 
el  arresto,  y  me  puso  en  libertad  sin  condición  alguna  :  man- 
dó al  juez  á  embargar,  si  yo  no  hiciese  la  consignación  den»- 
tro  de  un  término  señalado.  Algunos  me  dijeron  que  habia 
nulidad  en  Ja  sentencia,  porque  el  certificado  que  se  dice  ser 
falso,  lleva  la  firma  de  don  Nicolás  Marzan,  y  el  era  uno  de 
los  jueces  que  juzgó  en  la  causa  y  firmó  la  sentencia  que 
antecede.  Otros  me  dijeron  que  este  no  era  motivo  para 
alegar  nulidad ;  y  yo  obedecí  la  primera  y  única  sentencia  legal 
que  se  ha  dado  en  todo  el  proceso  que  duró  desde  octubre  de 
Í326   hasta  el  3   de  este  presente  julio. 

Es  de  wtar,  cua-a  contradictoria  era  la    aíkmaGÍon   <ísl 


daetcrr  Paífrm,  qtié  n*  me  hnbia  itiantfacto  paner  én  la  cárcel, 
con  los  hechos  que  acabo  de  referir,  Si  yo  no  fuere  su 
preso,  él  no  tenia  cosa  alguna  que  hacer  conmigo  ;  pero  se 
ha  visto  que  me  reconocí)  por  su  preso  en  las  dos  veces  que 
fué  el  coronel  Tupper  de  parte  de  S.  E.  el  vice-Presidente 
á  hablarle.  Me  reconoció  por  su  preso  el  dia  23  de  junio  pof 
el  decreto  que  consta  en  autos  y  que  lleva  su  firma,  en  que 
me  hace  saber  la  causa  de  mi  arresto,  diciendo  que  era  por 
haberme  resistido  á  que  se  trabase  el  embargo  decretado 
por  la  aduana  jeneral  :  últimamente  me  reconoció  por  su  pre* 
so  en  una  nota  que,  (  orijinal  )  conservo  en  mi  poder,  espre- 
eacla  en  los  siguientes,  términos. 

"Santiago  julio  2  de  1827. — Sírvase  el  señor  oficial  de 
Ja  guardia  permitir  que  don  Juan  Diego  Barnard  venga  al 
tribunal  á  asistir  á  la  relación  de  su  causa,  y  vuelva  bajos» 
palabra  de  honor. — Palma" 

Para  ser  buen  pillo,  es  preciso  tener  una  buena  memoria. 

Durante  mis  prisiones  me  entretuve  en  formar  la  mejor 
defenza  que  pude ;  y  habia  pensado  leerla  en  la  corte  de 
apelaciones:  pero  mi  causa  no  empezó  hasta  después  de  la 
ana  del  dia,  y  no  me  habría  sido  posible  probar  en  una  hora 
los  perjurios  del  teniente  alguacil  y  receptor.  Mi  abogado  ha- 
bló tan  bien  al  punto  principal  (  y  único  )  de  aquel  dia,  es  de- 
cir, el  arresto  ilegal ;  que  pensé  sería  mejor  por  este  y  el  otro 
motivo  que  he  nombrado,  dejar  de  cansar  al  tribunal  con  per 
diríe  su  atención  :  mas  ya  que  estamos  en  otro  tribunal,  y 
que  las  declaraciones  se  han  tomado,  se  servirán  todos  los 
citados  entretenerse  ó  cansarse  con  la  lectura  de  los  pensa- 
mientos de  un  estranjero  encarcelado,  que  constan  eii  el  si- 
guiante 

ALEGATO. 

Aunque  hoy  estoy  presentado  á  este  Illmo.  tribunal  co- 
mo criminal,  según  las  violencias  qus  se  han  cometido  contra 
mi  persona,  considero  que  este  es  el  dia  mas  dichoso  de  ni 
irida.  .  .     < 

La  resistencia  pasiva  á  los  hechos  despóticos,  vengan  de 
donde  viniesen,  sean  del  tribunal  mas  alto  en  la  tierra,  ó  de 
jueces  del  mas  bajo  grado  en  la  sociedad,  es  una  virtud* 
un  derecho,  un  sagrado  deber  ;  y  cuando  los  tiranos  quieran 
darle  otro  nombre,  solo  pueden  calificarla  como  una  obstina- 
ción tenaz.  Muy  distinto  es  un  semejante  proceder  de  parte 
de  un  simple  individuo,  á  el  de  la  masa  de  un  pueblo  que 
provocado  por  injurias  y  vejaciones  vindica  sus  derechos .; 
si  vence  se  le  da  el  nombre  de  revolución  ;  si  es  vencido, 
ifebelion...  Mi  conducta  ha  sido  eiiíeraananfce  pasiva ;  y  ciando 
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esclavos  y  tiranos  me  imputan  ufiar  obstifi^cion  tenaz  en  re- 
sistir agresiones  y  en  defender  mis  derechos,  me  glorío  qua 
tengan    rabia  en.no    poderme   contar    entre  su    partido. 

Cuando  mi  mismo  juez,  instrumento  servil  de  todos  los 
pasos  ilegales  que  se  han  tomado  ;  sabedor  del  nial  que  ha- 
bía hecho;  ha  tenido  el  descaro  de  presentar  al  público  un  pa- 
pel anónimo  que  contiene  una  parte  del  proceso  inquisitorio, 
(aunque  bien  sabia  que  varias  dilijencias  constando  en  él  eran 
las  mentiras  mas  crasas,  que  la  malicia  podia  fabricar)  he 
tratado  con  el  desden  que  merece  un  semejante  paso;  paso 
inaudito,   creo,   en  los  anales  , de  la  jurisprudencia. 

2  Que  opinión  se  puede  formar  de  un  juez  qu 3  estampa  por 
axioma,  que  el  público  pronuncie  su  .  fallo,  sobre  mutilados 
hechos  y  mentiras  conocidas  por  tales,  que  están  en  vísperas 
de  decidirse  por  el  tribunal  competente  ;  que  intenta  envene- 
nar al  público  y  á  los  jueces  superiores  de  la,  causa,  en  con- 
tra del  inocente  hombre,  contra  quien  ha  procedido,  con  el 
atropellamiento  mas  audaz  y  descarado;  con  la  bajeza  mas 
indecente;  en  fin  con  un  estudiado  deseo  de  perseguir  co- 
mo un  reo  de  delito  capital?  ¿A  donde  habrá  aprendido  máxi- 
mas de  jurisprudencia  semejante  persona ;  cuales  serán  los  au- 
tores  que  ha  estudiado  ;   cual  es  el  código   que  le  ha  dirijido  ? 

El  código  que  ha  estudiado  este  juez  ha  sido  el  de  su 
•corazón.  Gracias  al  cielo  que  de  esta  obra  hay  muy  pocos, 
ejemplares 

Ilustrisima  Corte. 

En  mi  persona,  han  sido  violados,  los^  derechos 
mas  sagrados  del  hombre  ;  acusado ,  juzgado  y  senten- 
ciado por  un  tribunal  puramente  aplicatorio  ú  oficiante,  y  de 
ningún  modo  lejislatorio,  ni  ejecutivo,  mi  casa  ha  sido  entrada 
por  una  fuerza  militar  de  diez  hombres  con  bayoneta  cala- 
da; yo  he  sido  arrancado  del  seno  de  mi  familia,  conducido 
á  medio  dia  por  las  calles  de  esta  ciudad,  rodeado  de  esta 
misma  fuerza,  llevado  á  la  cárcel  pública,  puesto  en  un  cuarto 
pútrido,  sin    un  solo   mueble  y  privado    de  comunicación. 

De  allí  he  sido  conducido  á  un  cuartel,  detenido  ya  12 
dias,  y  ahora  me  presento  delante  de  esta  Illma.  Corte  á  pe- 
dir  las    satisfacciones    que  me    son    debidas. 

En  todo  el  curso  de  los  autos  desde  el  mes  de  octubre 
del  año  pasado,  hasta  el  actual  momento  en  que  estoy  presen- 
tado á  este  respetable  tribunal,  cada  paso  ha  sido  una  viola 
clon  de  las  leyes  de  Chile.  Cuando  recusé  al  único  juex 
que  había  hasta  entonces  entendido  en  el  asunto,  (  por- 
que hasta     ahora     no     es    causa    habiendo    sido    ilegal     de&: 
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áe  su  principio)' cuando  pedí  que  todo  lo  actuado  se  decla- 
rase por  nulo — mis  justas  representaciones  no  han  sido  oidas» 
ni   han  merecido    atención   mis   reclamos. 

Aunque  en  todo  yo  he  procedido  según  la  ley,  aunque  en 
todo  se  ha  faltado  á  ella  por  los  que  han  tenido  parte  en 
el  asunto  desde  la  contaduría  mayor  ó  tribunal  de  cuentas  has 
ta  el  teniente  alguacil,  en  el  arresto  de  mi  persona,  inclusos — ¡ 
el  juez  de  letras  en  todo  paso  que  ha  tomado  ;  el  fiscal  en 
toda  vista  que  ha  dado;  he  sido  acusado  por  este  ultimo  por  in- 
fractor de  las  leyes  del  pais,  y  el  mismo  ha  puesto  por  in- 
forme, que   mi  conducta   es  escandalosa. 

Hasta  esta  vista  fiscal  no  sabia  que  era  de  las  atribuciones 
de  este  ministerio  el  poner  adjetivos  calificativos  á  la  conduc- 
ta de  ningún  hombre  :  solo  le  corresponde,  según  creo, 
que  informe  si  el  hecho  á  que  se  refieren  los  autos,  es  legal  ó 
contrario  á  la  ley.  Pero  sea  como  fuese,  espero  probar  á  es- 
ta I  lima.  Corte  que  yo  no  he  faltado  á  la  ley,  sino  que  la  he 
observado  con  estrechez,  al  tiempo  que  cuanto  empleado  de 
alta  ó  de  baja  esfera  que  ha  tenido  parte  en  este  asunto  ha 
faltado  á  su  deber,  y  ha  violado  las. leyes  de  Chile.  Si  en 
cerca  de  15  años  que  he  tenido  el  placer  de  residir  en  este 
pais,  ya  soltero,  ya  casado,  no  hay  constancia  en  los  archivos 
de  ningún  tribunal  que  Juan  Diego  Barnard,  un  subdito  de  S. 
M.  B.  ,  haya  sido  condenado  en  la  infracción  de  alguna  ley, 
ni  aun  de  contrabando,  aunque  por  su  calidad  de  estranjero 
no  era  de  estrañar  que  de  mera  ignorancia  podia  haber  pe- 
cado algunas  veces.  ¿Porqué  se  ha  de  suponer  que  siendo 
casado  con  chilena,  y  con  una  tierna  y  amada  familia,  ya  in- 
tenta romper  los  límites  del  decoro,  despreciar  á  las  leyes  del 
pais  de  su  mujer  y  sus  hijos¿  y  portarse  como  un  criminal  ó  un 
loco  ? 

No  IÍIma.  Corte.  Es  porque  tengo  respeto  á  las  leyes: 
porque  sé  que  son  el  baluarte  del  pobre  y  del  rico  :  porque 
son  el  freno  de  las  pasiones,  y  el  castigo  de  los  malvados: 
porque  sé  que  sin-  ellas  no  puede  haber  una  sociedad  sana  : 
porque  sé  que  sin  ellas  no  puede  florecer  ningún  pais;  por 
estos  motivos  yo  me  he  valido  de  ellas,  como  mi  escudo  con- 
tra la  tiranía  y  opresión  :  y  he  resistido  el  abuso  que  se  ha  he- 
cho de  ellas,  por  tiranos  y  opresores. 

Se  ha  dicho  que  soy  deudor  al  fisco,  y  la  ley  dice  que 
el  fisco  no  puede  litigar  despojado.  Concedo  el  axioma  de  la 
ley,  pero  niego  el  hecho  ;  y  por  estas  razones,  á  las  que  pido 
que  V.  S.  Illma.  preste  un  paciente  oido. 

En  el  año  de  1822  hice  á  la  aduana  un  pago  de  590  g^ 
%fc  reales  en  un  certificado,  que  algún  tiempo  antes  había,  si- 
do comprado  de  mi  cuenta  por  mj    dependiente,  quien  hablen 
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áo  faltado  á  sns  obligaciones  en  el   manejo    de  mi    casaT  fué 
quitado    de  mi  servicio  algunos  meses  después. 

La  aduana  me  dio  los  recibos  correspondientes,   y  la  cuen- 
ta  quedó   en  un  todo  chancelada.     En  el    mes   de  octubre  de 
1826  la  aduana  me   mandó  avisar  que  el  certificado    era  falso, 
y  que   yo  debía  reintegrar    la  misma  cantidad.  Negué  la  deu- 
da, y   en  el  misino   mes  apareció  en     mi  casa,  un  receptor  Jo- 
fré,  y  un    alguacil  Prado    para  embargar  mis  bienes;  y    como, 
yo    no   quise   hacer  demostración  de  ellos,  les  ofrecí  por  escri- 
to la    sigutente  contestación   (4)  diciéndoíes  que  Ja  pusiesen  por 
dilijencia:  se  negaron,  y  se  fueron.  En  el  ínterin  mandé  á  los  je- 
fes    de    la    aduana    por  escrito   la  misma  contestación.    Al  po- 
co rato  volvieron  los  mismos  Jofré   y     Prado   con   tres  solda- 
dos armados  de  fusil  y  bayoneta,  y  dijeron  que  iban  á  romper 
fe     puerta ;  de   mi  almacén.  Les   dije  que   podían    hacerlo   con 
mucha   facilidad,  que  el  candado   era  malo  (lo  había  puesto   á 
propósito)  que  con  un  golpe  lo     podían    abrir.  Les  mostré  un 
martillo,  les    dije  que  con  él  rompiesen  el    candado  y  entrasen. 
No  lo  quisieron  hacer.  Les  dije  que    mandasen  á  los    soldados 
que  lo  hiziesen:   tampoco.  Se     retiraron. 

A  los  pocos  dias  vino  á  mi  casa  el  receptor  y  puso  en  mí 
noticia  que  al  supremo  gobierno  le  habia  parecido  m&y  mal 
mi  resistencia  y  que  el  juez  de  letras  mandaba  que  yo  cumplie- 
se dentro  del  2. °  dia.  No  cumplí,  porque  no  debía  ni  debo* 
pero  hize  mi    recurso   al    supremo  gobierno. 

Sordos,  como  culebras,  no  se  me  dio  oído;  precisamente 
seria  rebajarse  mucho,  el  investigar  si  el  cargo  era  justo  ó  no- 
si  yo  era  el  deudor,  ó  el  tribunal  que  había  dado  el  grito— cuan- 
do dije  de  nulidad,  debia  habérseme  oido;  cuando  recusé  al 
contador  mayo*  deí  tribunal  de  cuentas,  la  mfema  espresiofr 
infería,  que  no  tenia  embarazo  en  que  el  asunto  se  converti- 
ría en  causa;  qiíe  apetecía,  que  deseaba  ser  juzgado  según  las 
leyes  del  país;  cuyas  formalidades  actualmente  nombré  en  mí 
representación,  y  cuyo   abrigo  pedia. 

Se  mandó  consignar.  ¿Porqué  había  yo  de  consignar? 
-Ningún  tribunal  administrativo  de  las  leyes,  me  ha  declara- 
do deudor  hasta  este  momento;  una  contaduría  que  tiene  (nc* 
sé  porqué)e!  sobre-nombre  de  tribunal,  ha  dicho  que  debo  la 
cantidad,  pero  esta  misma  •  contaduría  es  la  deudora  y  noyó,, 
según  me  dicta  k"  razón  y  por  los  motivos  que  expresaré, 
l  Y  porque  razón  he  de  p&gar  yo  deudas  ajenas  ?  Discútase; 
Ja  cuestión  en  un  tribunal  competente,  imparcial  y  libre  de  im- 
plicancias, y  gustoso  me  presentaré  y  me  defenderé.  ¿  Quiere 
el  contador  mayor  recibir  el  desafio,  y  presentarse  en    el  cam= 

(4)    Se  ka  visto  en  la  p%ina    Ik  -■■.■-  
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po  1  Yo  estoy  pronto  para  mañana.  ¿  Pero  quien  -provocará 
la  cuestión  ?  seguramente  no  sera  él:  esto  sería  demasiad» 
patriotismo  y  desprendimiento.  ¿  No  hay  algún  procurador  je- 
neral,  que  defienda  los  intereses  de  la  Patria  ?  Me  parece 
que  dentro  de  poco  tiempo  lo  habrá:  pero  ¿  por  qué  me  meto 
en  cosas    que   no  son    mías  ?    jVé  sutor  ultra  crcpidam. 

Vamos  otra  vez  á  hacer  la  guerra  con  guerrillas  peque- 
ñas; una  especie  de  escaramusa  para  forrajes.  Se  oye  al  mi- 
nisterio fiscal;  y  mi  buen  juez  de  letras  provee  otra  vez  el 
'}  cúmplase "  y  otra  vez,  porque  ni  debía  ni  debo,  niego  ser 
el  verdugo  de  mis  derechos,  que  fueron  comprados  algo  caros 
con  la  sangre    de  ruis  padres,    y  por  lo    mismo  los  estimo. 

Pongo  mi  memorial  ante  el  juez  de  letras  el  Doctor  D, 
José  Gabriel  Palma;  (es  preciso  que  salga  i  luz  ya  el  nom- 
bre de  este  ilustre  barón)  la  rueda  del  molino  dá  otra  vuelta 
y  todo  qu  da  otra  vez  en  coi  o. 

La  guerrilla  salió  otra  vez,  é  invadió  mi  casa;  pero  ¿  que 
habia  de  contestar  ?  lo  mismo  que  antes;  ni  debia  ni  debo. 
I  Porque  habia  de  entregar  ?  ó  si  debo,  ¿  quien  lo  ha  decidi- 
do ?  Solo  la  persona  que  por  la  )ey  es  deudora,  y  lo  que 
yo  quiero  es,  que  la  ley  sea  respetada,  no  tanto  por  mi,  por- 
que ya  tengo  canas;  y  según  el  curso  de  la  vida  natural,  el 
sepulcro  recibirá  mi  cadáber  dentro  de  pocos  años:  sino  por 
mis  hijos  á  quienes  quiero  mucho,  y  para  ellos  lucho;  porque  si  ellos 
tubieren  la  felicidad  de  vivir  bajo  el  imperio  de  la  ley:  y  si  / 
yo  de  algún  modo  haya  contribuido  con  mi  resistencia  pasi- 
va á  este  deseo  de  mi  corazón,  moriría  contento  mas  que  fue- 
ra mañana.  Las  penosas  marchas  y  centra-marchas  que 
habia  padecido  este  pequeño  cuerpo  de  guerreros  con  su  ilus- 
tre jefe  tras  del  bosque,  pedia  algún  reposo;  y  como  á  mi 
so!o  me  importaba  estar  alerta  y  á  mi  puesto,  no  les  provo- 
qué al  combate.  Me  mantenia  en  mi  fortaleza  la  resistencia 
pasiva. 

A  fines  de  Mayo  se  acerca  el  enemigo;  y  fulminando  un 
superior  decreto  el  señor  fiscal  declara,  que  mi  resistencia,  es^ 
muy  escandalosa;  y  á  los  pocos  dias,  se  me  intima  la  rendi- 
ción, y  e!  modo  en  que  se  hizo  es  digno  de  la  mas  seria  aten- 
ción de  V,  S.  I.,  porque  desmiente  una  falsa  dilijencia  con  fe- 
cha 15  del  presente,  firmada  por  Pedro  Prado  y  Fuente,  y 
Jofré.  El  suceso  era  el  siguiente — Entre  las  diez  y  las  once  de 
la  mañana  de  aquel  dia,  me  avisó  mi  cajero  D.  Roberto  Bud'- 
ge  que  el  receptor  Jofré  me  quería  ver;  dije  que  entrase  al  cuar- 
to en  que  estaba  escribiendo,  le  convidé  á  que  se  sentase,  y 
al  muy  poco  rato  (porque  estaba  escribiendo  una  esquelita  á 
un  amigo)  le  pregunté  ¿á  que  habia  venido?  me  contestó 
<jue,era  el   asunto  antiguo  y  me    mostró    los    autos—Le    dije 
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que  sabia  de  antemano  mi  contestación,  y  él  replicó  ¡  que 
haremos  pues?  Le  dije  que  seria  lo  que  á  ellos  les  parecie- 
se mejor;  que  él  sabia  mi  determinación  á  no  pagar  porque 
no  debía—Como  ha  de  ser,  me  contestó;  todo  es  una  broma 
para  ver  si  V.  quiere  largar  la  plata,  y  se  fue  al  momento, 
No  hubo  mas  conversación  entre  los  dos.  Salió  como 
había  entrado  Solo.  Pedro  Prado  y  Fuente  no  estuvo  en  mi 
casa,  ni  hibia  estado  por  tres  ó  cuatro  meses  antes.  No  obs- 
tante verá  V.  S,  Urna,  en  los  autos  á  fojas  8  bta.  una  dilijencia 
firmada  por  él,  junto  con  el  dicho  Jofré  llena  de  las  menti- 
ras y  falsedades  mas  groseras  y  ordinarias,  y  contando  por 
espresiones  y  hechos  mios,  cosas  que  jamas  habian  salido  por 
mis   labios  ni  entrado  en  mi  imajinacion. 

El  dia  22  del  actual  mes  cíe  Junio  como  á  las  dos  y 
media  de  de  la  tarde,  cuando  habia  acabado  -de  entrar  en 
mi  casa  para  descansarme  de  las  fatigas  de  colectar  en  toda 
la  mañana,  junto  con  un  paisano  rcio  ,  una  suscripción 
para  los  pobres  que  han  sufrido  en  sus  habitaciones  ó  bienes 
por  la  avenida  del  Rio  Mapocho,  se  presentó  el  teniente  algua- 
cil Pedro  Prado  y  Fuente  en  mi  patio  acompañado  por  diez 
soldados  con  fusil  y  bayoneta  calada.  Se  acercó  á  mi  y  me 
mostró  el  legajo  de  autos  y  siempre  teniéndolo  en  su  mano  me 
dijo,  lea  V.  esto,  Empezé  á  leer  lo  que  me  mostró  que  es  la 
dilijencia  falsa,  que  empieza:  "en  quince  del  mismo  &c  "  y  es  fir- 
mado por    Prado  y  Jofré. 

Estrañando  muchísimo  tal  impostura,  le  dije  que  me  die- 
se el  papel  para  leerlo  despacio  y  fui  al  comedor  segui- 
do por  él  con  los  autos  en  mi  mano.  Leida  por  mí  otra 
vez  la  impostura,  llamada  dilijencia,  prorrumpí  con  la  espre- 
toion — ¿Como  te  has  atrevido,  insolente  picaro,  á  sentar  por 
dilijencia  Jo  que  sabes  *er  una  tan  grande  falsedad  ?  Aquí 
al  pié  de  esta  mentira  voy  á  poner,  que  todo  es  falso ,  por- 
que bien  sabes  que  hace  mas  de  tres  meses  que  no  has  pi- 
sado mi  casa.  Me  contesto  que  le  habian  mandado  firmarlo  ; 
pero  que  yo  no  podía  poner  nada  por  escrito  abajo,  é  inten- 
to quitarme  los  papeles.  Se  me  sobrevino  la  idea,  que  todo 
era  una  conspiración  contra  mi  reputación  y  honor ;  y  en  el 
mismo  momento  agarré  los  autos,  y  quitándoles  la  última  foja 
que  contiene  la  impostura  firmada  por  él,  le  dije— Esto  á  lo 
menos  quedará  conmigo  ;  esta  mentira  no  quedará  en  poder  de 
V. ;  dentro  de  media  hora  la  tendrá  el  Supremo  Director  en 
su  poder,  y  así  se  cerciorará  de  que  clase  de  picaros  son  VV. 
En  aquel  momento  entró  mi  madama,  y  delante  de  ella  dijo:  "  lo 
firmé  porque  me  lo  mandaron  firmar  ;  sé  que  no  he  estado  en 
bu  casa,    pero   me  lo    hicieron  firmar." 

Me  mandó  que  le  siguiese,   y  á  la  puerta    de    la  sala  te 
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pregunté  otra  vez  por  qué  habia  sido  tan  vil  é  indecente  en 
firmar  una  cosa  que  no  habia  presenciado,  y  otra  vez  me 
contestó   que    lo   habían  mandado  firmar. 

En  seguida  dijo  á  los  soldados  que  me  llevasen ;  y  níe 
llevaron  entre  ellos  a  la  cárcel  pública.  Al  ser  recibido  alii 
fui  conducido  á  un  cuarto  que  llaman  el  de  la  capilla,  y  ha- 
biéndome venido  á  ver  al  poco  rato  el  coronel  don  Enrique 
Ross,  don  Paulino  Campbell  y  otros,  les  fué  negado  hablarme, 
■o  aun  entrar  en  la  cárcel.  Es  de  advertir  que  ni  en  el  acto 
de  ser  arrestado,  ni  en  el  de  ser  puesto  en  la  cárcel,  se  me 
dio  certificado  alguno,  constando  que  fué  por  orden  de  deter- 
minado juez,  según  prescribe  el  art,  127  de  la  Constitución  y 
en  e  ta  como  en  muchas  otras  cosas  que  voy  á  nombrar,  se 
ha  infrinjido  la  ley  en  mi  persona  Al  salir  preso  de  mi  ca- 
sa del  modo  que  tengo  dicho,  mandé  á  mi  cajero  que  fuese 
á  la  casa  de  don  Alejandro  Miller,  para  decirle  que  pidiese 
de  mi  parte  una  audiencia  con  S,  E.  el  vice- Presidente  ;  y  de 
resultas  de  esto,  se  sirvió  este  distinguido  personaje,  después 
de  haber  mandado  á  su  edecán  á  preguntar  al  juez  de  letras 
si  habria  embarazo  á  concedérmelo,  que  yo  fuese  sacado  de  la  cár- 
cel y  de  mi  incomunicación,  y  llevado  al  palaciq  directorial. 
Allí  mostré  á  S.  E.  Suprema  la  falsa  dilijencia  de  Prado  y 
Jofre,  diciéndole  que  este  era  el  principal  objeto  de  desearle 
ver  en  aquel  momento,  para  imponerle  de  un  modo  induda- 
ble que  clase  de  hombres  estaban  administrando  ciertos  pues- 
tos bajo  su  gobierno:  una  verdad  que  con  dificultad  habria 
podido  hacerle  patente,  si  no  hubiera  quitado  de  los  autos 
aquella   vil  é  infame  producción. 

En  seguida  pedí  que  mi  persona  fuese  llevada  en  arrestó 
á  otra  parte  mas  adaptada  á  los  crímenes  imputados,  que  la 
cárcel;  depósito  de  asesinos  y  facinerosos :  á  lo  que  accedió 
al  momento,  que  habia  mandado  otra  vez  al  juez  de  letras  el 
doctor  don  José  Gabriel  Palma,  y  que  este  habia  accedido  ; 
es  de  notar  que  cuando  este  muy  distinguido  caballero  (  ha- 
blo del  señor  doctor  don  José  Gabriel  Palma  )  olió  que  S. 
E.  el  vice-Presidente  tomaba  algún  interés  en  minorar  la  in- 
famia de  sus  atrocidades,  mandó  decir,  que  no  solo  accedía 
gustoso  á  que  yo  fuese  llevado  á  un  cuartel,  sino  que  habria 
mandado  orden  para  restituirme  á  mi  casa,  si  no  fuera  que 
la  desencia  pública  demandaba  que  continuase   en    arresto. 

i  Ola  señor  Juez  de  letras !  Estabas  muy  guapo  con  tus 
diez  soldados,  haciendo  diabluras,  infrinjiendo  garantías,  atro- 
pellando  los  derechos  de  un  estranjero  que  los  defendía  de  un 
modo  puramente  pasivo ;  pero  ai,  momento  que  vistes  que  tu 
amo  no  aprovaba  tales  gracias  de  tu  parte,  querías  restituir 
el  estranjero  á  su  casa  y  familia,     Pensarías    acaso  que  el  e$~ 
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Granjero  atífiiiliriá  un  den  o  regalo  de  fu  mano  :  tú  que  ta 
hias  acabado  de  asesinar  en  cuento  podías,  la  libertad  y  log 
derechos  de  los  ciudadanos  de  Chile  en  la  persona  de  un  es* 
tranjero  honrado,  pacífico,  pero  celoso  del  menor  infrinjimien* 
lo  de  sus  derechos.  ¡  Habrías  estado  acaso  emborrachando  tu 
imajinacion  con  leer  las  gracias  de  Felipe  II,  ó  festejando  tu 
innoble  alma  con  emular  las  atrocidades  de  tu  antiguo  patrón 
Fernando   VII! 

Pero  mucho  te  equivocastes  cuando  pensastes  que  el  ac- 
tual vice-Presideníe  de  la  república  habia  de  aplaudir  tu  feroci- 
dad en  tu  última  campaña  contra  un  hombre  indefenso  El 
vice-Presidente  tiene  una  alma  muy  distinta  de  lo  que  tú  te 
habías  figurado  ;  verdad  que  ahora  te  digo  delante  de  este 
augusto  tribunal,  y  que  tú  palparás  muy  en  breve.  El  último 
favor  que  pedí  á  S.  E.  era  que  él  no  se  entremetiese  en  mi 
asunto,  ( porque  no  era  causa  en  cuanto  á  Ja  deuda,  aunque 
lo  es,  respecto  del  abuso  del  poder  que  se  ha  hecho  en  mi 
persona  ).  Dije  á  S.  E.  que  mi  asunto  no  necesitaba  de  mas 
auxilio  que  el  de  la  ley,  y  que  no  dudaba  que  al  momento 
que  fuese  presentado  delante  del  tribunal  competente,  habia 
de   merecer   la  justicia  á  que  es  acreedor. 

Esta,  Ilhna.  Corte,  es  la  historia  de  los  hechos, — hechos 
que  escandalizarían  á  Chile,  si  en  él  hubieran  muchos  Palmas  \ 
pero  las  bajezas  y  el  despotismo  de  él,  no  serán  atribuidos 
por  mí,  ni  por  ningún  estranjero  aquí  ó  en  Europa  (  á  donde 
vá  á  alcanzar  el  rumor  de  su  brillante  campaña)  á  los  habi- 
tantes de  Chile   en  jeneral. 

Ahora  se  servirá  su  Ulma.  concederme  su  gracia,  dignan- 
do  su  atención  á  tres  puntos  esenciales  á  mi  alegato. — Es  de- 
cir — 

1.°  Las  razones  que  ofrezco  para  haber  dicho  desde  el 
principio  de  este  asunto  escandaloso,  que  no  soy  deudor,  y 
que  el  verdadero  deudor  por  tedas  las  leyes  vijentes  que  cor- 
responden al  caso,  es,  la  contaduría  jeneral," llamada  comun- 
mente el  tribunal  de  cuentas/ 

2.°  Los  motivos  que.  me  han  influido  á  resistir  hasta  en- 
carcelamiento y    prisiones  un  cargo    injusto — y — 

3.°  El  iiifrinjimiento  de  las  leyes  en  el  atropellamiento 
hecho  á  mi  persona,  buena  fama  y  reputación;  y  la  satisfac- 
ción y  reparación  que   demando. 

Primero  daré  mis  razones  por  creer  que  yo  no  soy  deudor 
y  que  lo  es  la  contaduría  mayor — Todas  las  leyes  Iilma.  cor-* 
te,  que  duran  por  algún  tiempo,  son  formadas  sobre  la  ba- 
se de  un  mutuo  bien  al  soberano  y  al  subdito — Cuando  uno 
de  los  reyes  de  España  decretó  aquella  ley  que  designa  un 
año  en  cuyo   término  precisamente    todos   sus    contadores    en 
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jas  indias  habían  de  concluir  y  fenecer  sus  cuentas  ;*  la  ley 
miraba  al  provecho  de  la  corona  por  una  parte,  y  per  otra 
á  los  intereses  de  los  vasallos — Por  una  parte  estimulaba  y 
activaba  el  celo  de  los  sirvientes  de  la  corona  á  que  cum- 
pliesen con  sus  obligaciones — por  otra  impedia  que  los  va- 
sallos fuesen  vejados  en  sus  intereses  por  interminables  y  obs- 
curos cargos,  que  podrian  dañar  no  solo  á  los  primeros  deu- 
dores, sino  á  viudas,  huérfanos  y  albaceas — Los  mismos  prin- 
cipios adaptándose  al  mayor  jiro  de  comercio  bajo  el  actual 
comercio  libre  que  goza  este  país  en  su  rango  de  nación  in- 
dependiente; é  igualmente  a  enormes  equívocos  y  consiguien- 
tes cargos  que  tubieron  su  oríjen  en  ciertas  partidas  de 
yerba-mate  introducidas  por  Mar  en  los  años  1317  y  1818, 
cuyos  equívocos  no  se  descubrieron  hasta  mucho  tiempo  des- 
pués, y  cuyos  cargos  no  se  empezaron  á  hacer  hasta  el  ano 
1823,  motivaron  el  saludable  y  justo  decreto  fecha  6  de  se- 
tiembre de  1824  que  dice  "Todas  las  oficinas  de  hacienda 
desde  el  1.  °  de  enero  del  año  de  1825  jirarán  sus  cuentas  de 
seis  en  seis  meses,  y  á  los  quince  dias  de  cumplido  cada  tér- 
mino las  presentarán  al  tribunal  mayor  de  ellas — Este  deberá 
examinarlas,  gloz arlas  y  fenecerlas  en  los  seis  meses  siguientes, 
á  su  rendición,  bajo  las  disposiciones  y  penas  prevenidas  por  las 
¡eyes — Quedan  en  su  vigor  y  fuerza  todas  las  determinaciones, 
contraidas  á  las  cuentas  que  se  presentaban  anualmente,  y  bajo 
lax  responsabilidades  y  reatos  que  por  ellas  tocaba  á  cada  uno 
de  los  comprehendidos. — Este  decreto  consta  en  el  Boletín 
Jib.  2.°  num.  4  art.  40  y  41,  y  según  su  encabezamiento 
parece  haber  sido  hecho  á  consulta  de  la  misma  contaduría 
mayor — Es  parte  de  la  ley  escrita  del  pais  ;  es  nuevo;  es  vi- 
jente  ;  no  puede  haber  sido  olvidado  ;  aunque  parece  haber 
sido  echado  á  un  lado. 

Sobre  el  famoso,  ruidoso,  é  injusto  pleito  de  la  yerba  ma- 
te, algo  hay  que  decir — basta  por  ahora  que  digo  que  los  in- 
teresados nunca  depositaron  la  cantidad  litigada ;  que  el 
fisco  peleó  despojado  ;  que  los  interesados  fueron  absueltos  del 
pago  por  los  tribunales  de  la  ley  ;  y  que  la  cantidad  que  per- 
dió el  estado,  está  perdida,  y  por  supuesto  para  siempre. 

He  llamado  respetuosamense  la  atención  de  este  tribu- 
nal de  justicia — á  la  ley  de  la  recopilación  de  las  indias — y  al 
supremo  decreto  fecha  6  de  setiembre  de  1824  que  tiene 
una  referencia  especial  al  año  de  término  concedido  á  los 
contadores,  para  la  examinacion,  glosa  y  finiquito  de  cuentas 
anteriores  al  1.°  de  enero  de  1825.  No  faltan  algunas  otras 
leyes  que  vienen  igualmente  al  caso,  y  que  prueben  que  to- 
da responsabilidad  por  una  deuda -contraída  y  pagada  en  el 
Uño  de  1822    ^está  quitada     de  mis    hombros— Llévenla    aque- 
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líos  á  quien  la  ley  les  ha  asignado— El  decreto  25  de  agosto 
de  1823  Boletín  lib.  J  ?  núm.  17  art.  130  dice— Los  crédito* 
que  no  se  hallasen  espeditos  6  líquidos,  lo  serán  á  la  mayor 
brevedad— En  el  termino  de  tres  meses  contados  desde  la  publi- 
cación de  este  decreto,  quedarán  chanselados  todos  los  créditos 
fiscales  anteriores    al  presente    agosto. 

Para  estampar  decisivamente  la  deuda,  si  tal  sea,  á  la  cuen- 
ta particular  de  la  contaduría  mayor,  vamos  á  citar  las  pro- 
pias palabras  del  jefe  de  aquella  oficina  acordándonos  que 
cuando  ese  señor  tomo  sobre  sí,  el  gravamen  del  ministerio  de 
Hacienda,  dejó  insuspenso  el  empleo  de  contador-mayor,  ligán- 
dose á  lo  fijo,  y  no  despreciando  lo  efímero;  y  sí  el  tribuna] 
dinje  su  vista  al  boletín,  libro  2,  núm  14,  art  350  verá  un  de- 
creto, cuyo  tenor  es  el  siguiente  "Santiago,  agosto  3  °  de  1825. 
para  evitar  dudas  se  declara:  que  las  fianzas  rendidas  á  favor 
fiscal  de  los  empleados  de  cargo,  son  estensivas  á  todos  los  ra- 
mos que  les  fuesen  encargados  en  todo  el  tiempo  de  su  manejo. 
En  su  consecuencia  y  parar  intelijencia  de  los  fiadores,  el  tribunal 
de  cuentas  hará  rectificar  todas  las  fianzas  de  dichos  funcionarios, 
verificando  lo  mismo  las  tesorerías  por  las  que  hubiesen  rendido 
sus  tenientes  de  ministros.  Tómese  razón,  transcríbase  é  imprímase— 
Freiré. — Correa  de  Saa    " 

Es  de  creer  á  primera  vista  que  el  ministro  habrá  dado 
el  ejemplo,  y  habrá  sido  el  primeio  para  rectificar  sus  propias  fian- 
zas, que  le  correspondían  como  contador- mayor  Con  esto  no  me 
meto  yo,  por  que  he  dicho  que  nadie  debe  meterse  en  asun- 
tos ajenos.  Lo  único  que  me  acuerdo  es  que  por  aquel  tiem- 
po, los  pejes  de  la  bahia  de  Valparaíso  recibieron  un  código 
nuevo,  que  duró  algunos  15  á  20  dias;  y  que  la  gravedad  de- 
este  asunto  puede  haberle  distraído  la  atención.  Sea  como 
fuese,  alguna  fianza  debe  haber  dado,  ó  al  entrar  en  su  eirw 
peo,  ó  al  tiempo  que  se  publicó  este  decreto;  y  responda  con 
ella  por  la  alegada  deuda,    si     hay  alguno  que  la  quiere      co- 

No  dejará  V,  S,  lima,  ele  notar  que  después  de  la  fecha 
en  que  hice  pago  con  el  certificado  llamado  falso;  y  que  es 
la  inmediata  causa  de  los  ultrajes  cometidos  en  mi  hacienda 
por  el  señor  juez  de  letras  el  doctor  don  José  Gabriel  Palma; 
se  han  emitido  por  el  supremo  gobierno  de  esta  república 
varios  decretos,  que  mandan  á  todos  los  tenedores  de  billetes 
certihcados  &c.  que  los  presenten  dentro  de  ciertos  términos 
nombrados  en  aquellos  decretos  v.  g.  En  el  Boletín  lib  1  © 
num.  4  art.  39  su  fecha  16  de  abril  de  1823  se  manda  que 
todos  presenten  en  el  término  de  15  días  desde  la  publicación  de 
este  decreto,  todos  los  documentos  de  créditos  contra  él  fisco,  vena 
<ie  no  ser  abonables, 
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En  el  Boletín  lib.  2  num.  10  art.  297  fecha  febrero  2# 
4e  1825  constan  estas  palabras — Para  fijar  el  estado  presente 
de  la  hacienda  sin  cuya  base  es  inverificable  su  administración, 
los  tenedores  de  vales,  certificados  de  entero,  decretos  de  pcigo, 
y  todas  clases  de  letras  ó  documentos  contra  el  tesoro  público 
en  cualquiera  de  sus  ramos  los  presentarán  para  que  se  tome  ra- 
zón de  ellos  en  los  términos  siguientes  :  los  de  esta  capital  y 
la  ciudad  de  Valparaiso  á  los  ocho  días  de  la  publicación  de 
este  decreto  ante  el  contador  mayor  don  Rafael  Correa  de  Saa— 
Pregunto  yo  ¿quien  era  en  estas  fechas,  quien  habia  sido  des- 
de el  12  de  junio  de  1822,  día  en  que  hice  el  pago  últi- 
mo del  billete  que  ahora  se  dice  ser  falso,  el  actual  tene- 
dor de  él  ?  Precisamente  por  razones  físicas  ;  por  la  lójica 
mas  simple  é  imposible  de  contradecir,  ó  era  la  aduana  ó  la 
contaduría  mayor — Entiendo  que  la  aduana  rinde  sus  cuentas 
pólizas,  vales,  certificados,  y  todos  sus  misterios  juntos,  al  tri- 
bunal de  cuentas  cada  seis  meses.  Si  sea  cierta  o  falsa  esta 
noticia,  yo  no  se  de  fijo:  si  descanzan  las  pólizas,  con  todas 
sus  gracias  juntas,  ario  sobre  año,  sobre  las  silletas  del  cuar- 
to de  terciopelo  carmesí  guarnecido  de  galón  de  oro,  el 
Sanctum  Sanctorum  de  los  destinos  de  Chile,  ó  si  duermen  de-* 
bajo  de  las  frájiles  silletas  :  ó  si  están  depositadas  en  un  cier- 
to escaparate  que  contiene  un  cierto  instrumento  muy  útil  á 
los  sedentarios — nada  se  yo — Sea  averiguado  este  punto  por 
los  á  quienescorresponde — ¿  Y  estas  leyes  ;  y  estos  decretos  vi- 
jentes  y  recibidos  por  consentimiento  común  como  leyes  del 
pais,  recibidos  por  los  pueblos,  reconocidos  por  los  tribunales 
de  justicia,  no  han  de  ser  mi  abrigo  como  han  servido  de 
escudo  á  otros?  Leyes  entiendo  ser  jenerales — igualmente  son 
el  caudal  del  rico  y  del  pobre — del  ciudadano  y  del  estran- 
jero — son,  para  usar  un  término  bien  entendido  en  la  conta- 
duría mayor, — una  hacienda  en  común.  En  la  ley  no  hay  meum 
y  tuum— Todo  y  cada  parte  de  ella  es  de  todos  y  de 
cada  uno. 

I  Por  qué  razón  pues  han  escapado  los  á  quienes  se  hi- 
cieron los  cargos  de  los  derechos  sobre  la  yerba-mate  ? 
I  Por  qué  razón  no  se  ha  embargado  á  mi  paisano  don  Alejandro 
Miller,  que  pagó  hace  años,  un  certificado  ya  pronunciado  por  fal» 
so,  á  la  aduana  ?  El  igualmente  conmigo  ha  resistido  el  pago.  El 
es  tan  deudor  como  yo,  y  por  que  no  se  han  mandado  otros 
diez  veteranos  á  la  casa  de  él — y  porque  no  es  mi  compa- 
ñero en  este  dia — y  porque  no  se  ocupa  otra  división 
del  ejército  veterano  capitaneada  por  el  doctor  don  Jo- 
sé Gabriel  Palma  ,  en  hacer  escaramusas  ,  ó  incursiones  eii 
los  terrenos  de  este  Cacique?  Miller  como  yo,  está  en  la  for- 
taleza de  l&  resistencia  pasiva  ;    A  la    carga    jenei  alísimo ,   y* 
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cumpla     con    su    obligación— j  Qué  digno  modo  de  ocupar  ala 
tropa   de  línea   mientras  está  en  cuarteles    de    invierno! 

Mis  motivos  pues  en  haberme  negado  al  pago  han  sido 
tres — que  ningún  tribunal  de  justicia  me  ha  declarado  deu- 
dor, por  sentencia  dada  según  la  ritualidad  ordinaria  y  esta- 
blecida; que  si  en  algún  tiempo  debia,  se  me  ha  quitado  la 
responsabilidad  de  la  deuda  por  la  conducta  observada  por 
el  tenedor  del  instrumento  con  que  se  hizo]  el  pago  que  ya 
dice  ser  inválido ;  y  por  la  imposibilidad  física  que  yo  des- 
pués de  haber  enajenado  la  especie  podia  presentarla  para 
ser  refrendada  en  conformidad  con  repetidos  decretos  del  su- 
premo gobierno.  Cuasi  se  me  había,  olvidado  de  otra  ley  vi- 
jente — Cabalmente  salió  á  luz  4  meses  antes  del  pago  que 
hice  á  la  aduana,  y  es  tan  clara  y  tan  adaptada  al  caso, 
que  no   puedo  menos  que  referirme  a  ella — es  la  siguiente. 

•'  Santiago  febrero  28  de  1P  22 —Conforme  á  lo  acordado 
„  por  el  Ex.mo.  Senado  de  22  del  que  termina,  accediendo  á 
ys  lo  representado  por  la  aduana  y  tiibunal  de  cuentas :  para 
X)  asegurar  los  intereses  del  fisco,  sin  que  el  comerciante  y 
„  los  jefes  de  aduanas  queden  responsables  por  largo  tiempo 
„  á  las  resultas  en  las  liquidaciones  de  las  pólizas  ;  decreto  lo 
u  siguiente — 1.°  Al  tiempo  de  sacar  los  efectos  délos  alma- 
„  cenes  de  las  aduanas  de  Santiago  y  Valparaíso,,  debe  ser 
„  liquidada  la  póliza  que  presente  el  comerciante,  y  hecha  es- 
„  ta  operación,  en  el  acto  de  dársele  el  papel  de  entrega  , 
,,  otorgará  tres  pagarees  con  sus  correspondientes  fianzas  á 
„  favor  de  los  ministros  de  aduana  de  iguales  cantidades  que 
„  el  total  del  adeudo,  y  serán  cubiertos  el  primero  ai  mes,  el 
„  segundo  á  los  dos  meses,  y  el  terceio  a  los  cuatro  ;  y  en 
„  este  ultimo  pondrá  la  espresion — salvo  las  resultas  del  tribu* 
„  nal  de  cuentas,  que  deberá,  sacarlas  hites  de  los  cuatro  me* 
*,  ses" 

Ahora  pido  ser  permitido  poner  en  noticia  de  V.  S.  Illma. 
Tos  motivos  que  han  orijinado  mi  resistencia  pasiva  hasta  en* 
carcelamiento  y  prisiones.  Dice  el  proyecto  de  constitución 
provisoria  de  1818  en  su  tit.  y  cap.  L  °  — "  Todos  los  hombres 
,,  por  su  naturaleza  gozan  de  un  derecho  inajenable  é  inad- 
.,  misible  á  su  seguridad  individual — Honra,  Hacienda,  Líber- 
„  tad  ú  Igualdad  civil. — 2.  °  Ninguno  debe  ser  castiga* 
v  do  ó  desterrado,  sin  que  sea  oido  y  legalmente  convencido 
„  de  algún  delito  contra  el  cuerpo  social. — 3.  °  Todo  hombre 
«  se  reputa  inocente  hasta  que  legalmente  sea  declarada 
u  culpado,"  Dice  la  constitución  de  1822  en  el  tit.  7,  cap  4„ 
art.  199:  "Todos  serán  juzgados  en  causas  civiles  y  crimina*» 
is  les  por  sus  jueces  naturales  y  nunca  por  comisiones  particu?- 
fl  lares." 
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Es  axioma  jeneral  de  la  jurisprudencia  que  nadie  puede 
ser  juez  en  su  propia  causa.  No  lie  hallado  sentado,  este 
principio  en  ninguna  de  las  constituciones  de  Chile:  suponga 
que  habrá  sido  porque  es  una  verdad  tan  clásica,  que  no  se 
necesita  que  se  siente  en  código  alguno.  Cuando  un  célebre 
lejislador  de  la  antigüedad  fué  preguntado  por  qué  en  su  có- 
digo no  habia  asignado  pena  al  parricida,  contestó :  que  no 
pudo  suponer  el  caso.  Es  probable  que  el  mismo  habrá  sido 
el  motivo  porque  Jos  legisladores  de  Chile  no  han  geniado  el 
axioma;  era  una  cosa  de  cajón,  evidente,  clara  é  innegable. 
¿Quien  dice   que  el   sol  da  luz  á  la  tierra! 

Dije  de  nulidad  desde  el  principio  del  asunto,  mi  juez 
era  parte  en  el  ;  esto  era  contrario  á  la  ley  :  no  se  me  dio 
oido  :  ¿qué  habia  de  hacer?  No  me  quedó  mas  recurso  que 
mi  resistencia  pasiva  :  la  ley  estaba  echada  á  un  lado ;  no  sir- 
vió de  abrigo  para  mí,  como  debia :  para  mí  no  existia  :  pa- 
ra mí  era  una  nonentidad  ;  me  robaron  rni  escudo ;  me  hur- 
taron mi  lanza ;  me  pusieron  fuera  de  la  sociedad.  No  me. 
quedó  mas  remedio  que,  que  se  hiciese  el  último  ultraje  :  se  ha 
hecho  ;  sin  gracia,  pero  con  estrépito  y  ruido.  En  mi  persona 
se  han  violado  los  derechos  de  cada  ciudadano  de  Chile,  y 
de  cada  estranjero  que  pisa  su  suelo ;  y  alcabo,  alcabo  ha 
llegado  el  dia  dichoso  en  que  el  delincuente  honrado  pide 
libertad    y  retribución. 

He  tenido  otros  motivos,  Ulma.  Corte,  para  haberme  por- 
tado como  he  hecho.  Es  el  deber,  es  la  obligación  de  todo 
hombre  oponerse  á  la  tiranía,  y  luchar  con  la  opresión.  El 
esclavo  jime  en  el  silencio  hasta  que  no  estraña  el  sonido  de 
sus  cadenas  ;  pero  al  libre  pertenece  hallarse  en  defenza  para 
que  el  opresor  no  se  las  ponga.  Yo  soy  estranjero:  subdito 
de  S.  M-  B.  ,  nacido  entre  las  nieves  del  norte,  en  un  pais  á 
donde  la  libertad  y  la  ley  son  hermanas  melíizas  ;  adonde  el 
rey  es  el  primer  ciudadano,  pero  tan  sujeto  á  la  ley  corno  el 
mas   ínfimo   gañan. 

No  se  debe  estrafiar  en  mí  que  sea  amante  de  la  ley; 
enemigo  de  los  verdugos,  y  entusiasta  en  no  comprometer 
aquellas  libertades  que  arrancadas  por  mis  antecesores  de  las 
manos  de  reyes  tiranos,  han  descendido  á  mí  como  herencia^ 
en   común    con   mis  demás  paisanos. 

Es  un  principio  sentado  en  Magna  Carta  que,  "  ningún  hom- 
bre puede  ser  puesto  en  prisiones,  ni  desposeído  de  sus  bie- 
nes ó  libertades,  ni  proscripto  ni  desterrado,  sino  por  senten- 
cia legal  de  sus  pares  y  por  la  ley  de  la  tierra."  Son  princi- 
pios sentados  en  el  Bill  de  derechos  ."  que  el  pretendido  po- 
der de  suspender  leyes  ó  la  ejecución  de  leyes  por  autoridad 
del  rev  v  sin  el  consentimiento  del  parlamento  es  ilegal:  qu$ 
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el  poner  contribuciones  para  el  uso  de  la  corona,  bajo  el  pre- 
ie-sto  de  prerogaíiva  sin  el  consentimiento  del  parlamento  es 
ilegal;  como  lo  es  igualmente  el  continuar  cobrarlas,  pasado 
el  tiempo  por  el  cual  fueron  concedidas: — Que  fianzas  exce- 
sivas no  se  demanden,  ni  se  impongan  castigos  crueles  y  de  • 
^acostumbrados " 

Uno  de  los  mas  célebres  jueces  de  Inglaterra  en  sus  co- 
mentarios sobre  las  leyes,  dice  "  Se  observó  en  un  capítulo 
anterior,  que  uno  de  los  baluartes  principales  de  la  libertad 
.civil  (ó  de  h  constitución  inglesa)  es,  el  deslinde  de  las  pre- 
rogativas  del  rey  por  términos  tan  fijos  y  notorios,  que  es  im- 
posible que  los  exceda  sin  el  consentimiento  del  pueblo,  ó  sin 
la  violación  de  aquella  contrata  orijinal,  que  se  entiende  exis- 
fír  en  todo  estado,  y  que  en  Inglaterra  expresamente  existe 
entre  el  soberano  y  el  subdito.  La  limitación  de  la  autori- 
dad real  fue  un  primitivo  y  esencial  principio  de  todos  los 
sistemas  góticos  en  Europa,  aunque  poco  apoco  ha  sido  echado  y 
suprimido  en  los  mas  reinos  del  continente.  El  rey  dice  Sir 
Ilenrique  Finch  tiene  una  prerogativa  en  todo  lo  que  no  dañe 
ai  subdito,  porque  se  entiende  siempre  que  la  prerogativa 
del  rey  no  se  estiende  á  hacer  mal.  Kihü  enim  aliud  potcst  Rex 
nlsl  id  solum  quod  de  jure  potest.  En  los  casos  de  una  ordi- 
naria y  publica  opresión  que  no  ataca  á  la  misma  constitu- 
ción, la  ley  ha  proveído  un  remedio,  porque  como  el  rey  no 
puede  abusar  de  su  poder,  sin  ser  aconsejado  por  perversos  con- 
sejeros, y  auxiliado  por  malos  ministros,  estos  pueden  ser,  acu* 
sados  ó  castigados  La  constitución  ha  proveído,  por  medio 
de  la  ACUSACIÓN  PUBLICA,  para  que  ninguno  se  atreva  á  asistir 
á  la  corona,  contrario   á  las   leyes  de  la   tierra. 

La  esperiencia  ha  probado  que  cuando  las  opresiones  ile- 
gales aun  del  poder  soberano,  avanzan  con  paso  jigántico,  y 
amenazan  la  destrucción  de  un  Estado,  el  genero  humano  no 
se  entregará  á  ideas  sofísticas,  ni  sacrificará  su  libertad  por 
una  tenacidad  escrupulosa  á  aquellas  máximas  que  al  princi- 
pio fueron  establecidas  para  conservarla.  Y  por  esto,  aunque 
las  leyes  positivas  guardan  silencio,  la  esperiencia  nos  presen- 
ta un  caso  bien  remarcable,  en  que  prevalecieron  la  razón  y 
la     naturaleza^  .. 

Cuando  Jacobo  2  P  invadió  la  constitución  fundamental  del 
Rcyno,  la  convención  declaró  que  el  trono  era  vacante,  y  de 
su  resulta  pasó  la  corona  á  otra-  familia.  Luego  pues  si  al- 
gún principe  en  lo  sucesivo  intentase  á  subvertir  la  constifu- 
•c.ion,  con  romper  la  contrata  orijinal  entre  rey  y  pueblo;  á  vio- 
lar las  leyes  fundamentales;  y  á  retirarse  fuera  del  reino;  te- 
btGmm  facultad  para  declarar  que  tai  conjunción  de  circuns- 
tancias,  sería,  una,  abdicación  destrono.  No  nos   compete  de- 
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éir  en  que  proporciones  se  h alien  -estas  condiciones  u  circuns- 
tancias* y  dejarnos  a  las  jeneraciones  futuras  cuando  la  necC* 
sidad  y  la  seguridad  jeneral  lo  demanda  el  ejercicio  de  aque- 
llos poderes  de  la  sociedad  inherentes  aunque  tapados,  que  na 
pueden  ser  destruidos  ni  aun  disminuidos,  ni  por  clima,  ni 
por   tiempo,    ni    por  constitución  ni  por  convenio.  " 

Bastaría  esto  como  apolojía,  Urna.  Corte  de  apelaciones4 
para  las  máximas  que  yo  he  pronunciado  hoy  en  mi  defenza. 
La  actual  cuestión,  no  es  solo  mía;  es  la  cuestión  de  cada 
hombre,  de  cada  mujer,  de  cada  infante  que  vive  en  todo  ei 
territorio  de   csía  República;    es    la  causa    del  jen  ero   humano. 

Pero  tengo  aun  mas  que  decir  sobre  e«te  principio  de  la 
resistencia,  y  voy  á  probar  á  esta  Urna.  Corte  qae  sino  hu- 
biera sido  estranjero ,  sino  hubiera  sido  de  un  todo  un  pasi- 
vo obediente  á  las  leyes  del  país  en  que  vivo  ,  y  á  que  con 
una  tan  descarada  desvergüenza  se  me  acusa  haber  faltado; 
si  los  sucesos  que  han  habido  en  mi  caso,  habrían  sucedido 
en  mi  propio  pais,  en  la  tierra  de  mis  padres,;  no  solo  habría, 
sido  justificado,  (como  espero  ser  hoy  por  V.  S.  lima.)  smo- 
que  habría  sido  apoyado  por  la  ley  en  quitar  la  vida  en  el 
acto,  á  cuanta  persona  hubiese  intentado  los  hechos  que  son 
tan    demasiado   patentes   en  el    caso  actual. 

De  Lolme,  autor  de  merecido  renombre,  por  lo  que  ha  escrito 
¿obre  la  constitución  inglesa  dice  en  su  célebre  capítulo  sobre 
el  derecho  de   la  resistencia  lo    siguiente. 

"Empero  todos  esos  privüejios  del  pueblo  considerados 
por  sí  solos,  son  defenzas  débiles  contra  la  fuerza  actual  de 
los  que  gobiernan.  Todos  estos  derechos  recíprocos,  necesa-1 
riamente  suponen  que  las  cosas  quedan  en  su  curso  legal  y 
sentado :  ¿  cual,  pues,  seria  el  recurso  del  pueblo,  si  el  prínci- 
pe librándose  de  sus  límites,  y  echándose,  como  se  puede  de- 
cir, fuera  de  la  constitución,  dejase  de  respetar  la  persona  y 
Jos  bienes  del  subdito,  y  ó  despreciase  sus  convenios  con  el 
parlamento,  6  intentase  forzarlo  á  someterse  á  su  voluntad  ? 
Seria   la  resistencia. 

Sin  entrar  en  la  discusión  de  un  punto  que  nos  llevaría 
á  tocar  los  primitivos  principios  de  gobierno  civil,  y  por  supues-4 
to  induciría  disquisiciones  largas,  respecto  de  que,  las  mas 
personas  despreocupadas  son  de  un  mismo  sentir ;  baste  que 
digo,  que  la  cuestión  se  ha  decidido  á  su  favor  por  las 
leyes  de  Inglaterra  ;  y  que  la  resistencia  se  considera  por  ellas 
como  el  ultimo  recurso  legal  contra  los  excesos  del    poder. 

Fué  la  resistencia 'que  dio  vida  á  Magna-Carta  ,  aquel 
fundamento  durable  de  la  libertad  inglesa  ;  y  los  excesos  de 
un  poder  establecido  por  la  fuerza,,  también  fueron  resistidos 
por  la  fuerza.    Por  el   mismo  medio,   en  distintas,    épocas,   A 
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pueblo  ha  conseguido  la  confirmación  de  Magna  Carta.  Úl- 
timamente, fue  la  resistencia  á  un  rey  que  despreció  sus  pro* 
pías  obligaciones,  que  puso  en  el  trono  la  familia  que  en  el 
día   lo  ocupa. 

Esto  no  es  todo  :  este  recurso  que  hasta  entonces  solo 
habia  sido  un  hecho  de  la  fuerza  opuesto  á  otros  hechos  de 
igual  naturaleza,  fué  entonces  espresamente  reconocido  por  la 
misma  ley.  Las  dos  enmaras  solemnemente  congregadas, 
declararon  que  Jacobo  2.  °  habiendo  intentado  subvertir  la 
constitución  del  reino  en  romper  la  contrata  orijinal  entre  rey 
y  pueblo,  y  habiendo  violado  las  leyes  fundamentales  y  sali- 
do fuera  del  reino ,  habia  abdicado  el  gobierno ;  y  que  el 
trono  era  vacante.  Y  para  que  esos  principios  sancionados 
por  la  revolución,  no  dejenerasen  con  el  curso  del  tiempo, 
á  ser  meros  secretos  de  estado,  sabidos  solo  por  una  cierta 
clase  de  los  subditos,  la  misma  ley  espresamente  aseguró  á 
los  particulares  el  derecho  de  proferir  publicamente  sus  que- 
jas contra  los  abusos  del  gobierno,  y  á  mas,  el  derecho  de 
tener  armas  para  su  propia  defenza.  El  juez  Blackstone  se  es- 
presa en  estos  términos  en  sus  comentarios  de  las  leyes  de 
Inglaterra. — "Para  vindicar  esos  derechos  cuando  actualmente 
son  violados  ó  atacados,  los  subditos  ingleses  son  acreedores 
primero,  á  la  regular  administración  y  libre  curso  de  justicia 
en  los  tribunales  de  la  ley  :  segundo,  el  derecho  de  pedir 
del  rey  y  parlamento  el  reparo  de  agravios  :  últimamente,  á  el 
de    tener   y    usar  armas  para  su  conservación  y  defenza." 

Este  privilejio  de  resistir  la  violencia,  venga  en  la  forma 
tjue  viniese,  orijínese  de  donde  se  orijinase,,  es  tan  recono- 
cido, que  algunas  veces  los  tribunales  de  la  ley  han  funda- 
do sobre  él  sus  dictámenes  ;  v.  gr.  Un  alguacil  fuera  de  su  pro- 
vincia, arrestó  á  una  mujer  :  un  vecino  tomó  parte  coii 
ella,  y  en  el  calor  de  la  contienda  mató  al  asísteme  del  algua- 
cil. Se  le  formó  causa  como  á  asesino:  él  en  su  defenza  ale. 
gó  que  la  ilegalidad  del  arresto  de  la  mujer  era  bastante  pro- 
vocación, para  que  se  le  juzgase  de  homicidio  y  no  de  asesi- 
nato. Los  jurados  dejaron  la  decisión  de  este  punto  de  ley  á  los 
doce  jueces  mayores  de  Inglaterra,  La  opinión  que  dieron 
fue  la  siguiente:  "si  á  alguno  se  le  arresta  bajo  una  autoridad 
ilegal,  es  provocación  suficiente  á  todo  hombre  de  mera  com- 
pasión ;  mucho  mas  cuando  se  hace  bajo  el  color  de  justicia: 
y  cuando  se  invade  la  libertad  del  subdito,  es  una  provoca- 
cion  á  todos  los  subditos  de  Inglaterra,  Todo  hombre  debe 
interesarse  por  Magna-Carta  y  las  leyes  ;  y  si  alguno,  contra- 
no  á  la  ley,  pone  preso  á  otro,  es  delincuente  á  Magna- 
C  uta.'  Se  decidió  que  el  acusado  habia  cometido  homici- 
«no  y  no    asesinato.  .     .  . 
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Es  con  respecto  á  este  derecho  final  de  resistencia,  que 
las  ventajas  de  la  imprenta  libre  aparecen  del  modo  mas  escla- 
recido—Como ]0s  derechos  mas  interesantes  del  pueblo:  sin 
la  esperanza  de  uua  resistencia  que  tenga  á  freno  los  que 
los  atentasen  violar,  son  poco  mas  que  sombras — así  este  mis- 
mo derecho  de  resistencia,  es  en  sí,  vano,  cuando  no  existen 
los  medios  para  efectuar  una  unión  jeneral  entre  las  partes 
componentes  el  pueblo— Los  individuos  desconocidos,  los  unos 
á  los  otros,  tienen  que  aguantar  en  silencio,  las  injuriis.  en 
que  ven,  que  los  demás  no  toman  parte  -Dejados  á  sus  fuer- 
zas individuales,  tiemblan  delante  del  poder  formidable  y  pron- 
to de  los  que  man  dan ;  y  como  estos  saben  bien  (y  algu- 
nas veces  encarecen)  las  ventajas  de  su  puesto,  piensan  que 
pueden  aventurar  cualesquiera  atentado.  Pero  cuando  ven 
que  todos  los  hechos  están  espuestos  al  ojo  público— que,  de 
resultas  de  la  celeridad  con  que  todo  se  comunica,  toda 
la  nación  forma,  por  decir  así,  un  entretejido-  irritable  cuer- 
po, del  cual  ninguna  parte  se  puede  tocar,  sin  exitar  un  te- 
mor universal, -entonces  palpan  con  la  verdad,  que  la  causa 
de  cada  individuo  es,  en  realidad  la  causa  de  todos,  y  que 
el  atacar  al  mas  ínfimo  de  entre  el  pueblo,  es  atacar  al 
pueblo  entero. 

Aquí  debíamos  anotar  el  equívoco  de  aquellos,  que  co- 
mo hacen  constar  la  libertad  del  pueblo  en  su  poder,  así  ha- 
cen   que    aquel    poder  consista   en    hechos. 

Cuando   el  pueblo  sea    llamado  con    frecuencia     á   mover 
en   sus  propias   personas,     será    imposible    que    adquiera     una 
exacta   noticia  del  estado  de  las    cosas— El   suceso  de  hoy  bor- 
ra las   ideas    que    había   empezado  adoptar    el    clia      anterior: 
7   entre    la   continua  mudanza  de    cosas,    no  hay    tiempo    pa- 
ra establecer    principios— mucho    menos,    planes     de      unión— 
l  V.  desea  que  el  pueblo   ame  y  defienda  sus    leyes    y  liberta- 
des ?  désele    pues,    el  tiempo    preciso,   para  saber    lo    que    son 
leyes  y  libertades,— y    á  convenirse  en  su  opinión   respecto  de 
ellas— ¿V.  desea  una    unión,    una  coalición   que  solo  se  puede 
lograr  por   medios  tardíos  y   pacíficos?— Deje  pues  de    tener   el 
vaso   en  un   movimiento  continuo.    Amas  es   contradictorio  que 
el  pueblo   obre,   y  que   al  último  tiempo    retenga     algún    ver- 
dadero poder— ¿Habrá    sido   por    ejemplo    impulsado    por  ^  el 
peso  de  vejaciones  jenerales   á     echar   á   un  lado  los      limites 
de    la   ley,  que    ya  no  le  ofreció  protección  í  Dentro    de  poco 
se  halla  de  repente    sujeto   á    las  órdenes    de    algunos    pocos 
caudillos,    que    son    mas  absolutos   á   proporción      que     su  po- 
der es    menos   definido    con    claridad  :     aun    puede    suceder, 
que  tenga  que  entregarse  á  los  trabajos  de  la   guerra  ya    la 
disciplina  militar. 
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Si  sucediere  que  el  pueblo  sea  llamado  á  ponerse  en 
movimiento  en  el  ordinario  y  legal  curso  de  los  eventos 
cada  individuo  se  halla  obligado,  para  lograr  el  buen  exitó 
de  las  medidas,  en  «iue  tiene  que  tomar  parte,  aligarse  con  al- 
gun   partido,    y  este  partido  ha    de    tener  su  jefe 

De  este  modo  los  ciudadanos  se  dividen,  y  contraen  la  cos- 
tumbre perniciosa  de  someterse  á  caudillos;  alcabo  vienen  á  ser 
nada  mas  que  os  clientes  de  un  cierto  número  de  patrones 
*os  que  dinjiendo  las  armas  de  los  ciudadanos  del  mismo  modo 
en  que  en  primer  lugar  gobernaron  sus  votos,  hacen  poco  ca- 
so de  un  pueblo,  con  una  parte  del  cual  saben  contener  á    la, 

OuQ. 

Pero  cuando  los  resortes  que  mueven  al  gobierno  están  pues- 
tos fuera  de!  alcance  de  la  masa  del  pueblo,  sus  movimEs 
?on  desocupados  de  todo  lo  que  pocha  hacerles  comiscados 
yorao  desde  entonces  el  pueblo  considera  las  cosas  de   un  m<w 

roV^TÍ™'  Y¡  Seme-  CS  Pitido  la  espresion.  son  me- 
ros espectadores  del  juegow  toman  justas  nociones  de  lascólas-' 
y  como  estas   nociones,   entre  la    quietud  jeneral    toman    cuer- 
po y  se  esítenden  por    todos    lados-  al  fin  el    pueblo  sobre  el 
asunto  de  su  libertad  forma  una  sola    opinión 
„«  «i     "nMd0  a.'  en.Uñ  pUel"po  c°™Pacto,    á  cada  momento  tie- 
iwidT??         P?     f   de  ,da.r- ™  golpe  que  echase  todo  abajo, 
Carecido  a  los   poderes  mecánicos,  cuva  mayor  eficacia  existe  al   , 
momento   antes  de  ponerse  en  práctica,  tiene  una  fuerza  inmen-  ~ 
sa  en  no  ejercerla,  y  en  este  estado  de  quietud,  pero  de  aten- 
ción  consiste  su  verdadero  momentum. 

.  Con  respecto  de  los  que,  (sea  por  privileiios  personales,  6 
poruña  com.s.on  de!  pueblo)  son  confiados  con  k  parte  activa  del 
Sffl*  COni0,se  ,veu  espuestos  á  la  revista  pública,  y  ob- 
IZitll  >°a  BSde  Un,a  «f^ncia,  por  hombres  libres  deles- 
mS  Pa  V  qUe  lGS  han  Puest0  una  confianza  pura- 
mente conaicional,  temen  exitar  una  conmosiou  que  aunque  no 
resultase  en  la  destrucción  de  todo  poder,  sin  duda  traería  la 
cié  aquel  que  actualmente  gozan.  Y  aunque  se  suponga  que  lison- 
'ÜLPOr  -Un   a.golPaniiento  estraordinario  de    circunstancias, 

S Tw-sacn  ,car  aque!Ias  lcyes  que  silven  de  base  á  J» 

oeitad  publica;    al  momento  que  levantasen    sus  ojos   á  aoue- 

la  grande   asamblea"  que  las  mira  con    celosa  atención,   se  les 

volvería  su  virtud  pública,   y   se  apresurarían  en  reasumir  aquel 

Pian  de  conducta,  fuera   de  cuyos  límites   no    pueden    esperar 

Otra  cosa  que   ruina  y    pérdida. 

En  una  palabra,  como  Ja  masa  del  pueblo  no  puede  obrar 
sin  sujetarse  a  algún  poder  ó  del  contrario  causar  una  destruc- 
•m  Jr  Tí*   Parte  *w   con  ventajas    puede  tener   ei> 

«n  gobierno  es  el  de    influir  en    lugar    de  meterse,  el.  pode» 
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obrar  y  no  obrar.  El  poder  del  pueblo  no  consiste  en  golpear,, 
sino  en  amedrentar.  Es  cuando  está  mas  en  su  mano  el  po- 
der echar  todo  abajo;  que  menos  necesidad  tiene  de  ponerse 
en  movimiento:  y  Manüo  incluyó  todo  en  cuatro  palabras  cuan- 
do dijo  al  pueblo  romano:   "Oátendite     bellum  pacem    habtbiíís!r 


Habiendo  presentado  á  esta  Illma.  Corte  los  principios  que 
me  han  servido  de  base  de  mi  conducta  (que  ha  sido  pura- 
mente pasiva)  debo  añadir,  que  no  he  faltado  á  ninguna  ley, 
Es  igualmente  cierto  que  no  he  querido  dar  oido  ni  obede- 
cer á  decretos  y  ordenes  que  han  emanado  de  una  contadu- 
ría, que  no  tiene  absolutamente  jurisdicción  alguna:  que  es 
solo  el  tenedor  de  libros  del  supremo  gobierno,  lo  mismo  qué 
el  dependiente  principal  en  el  escritorio  de  todo  comerciante. 
El  tenedor  de  libros  tiene  la  obligación  de  hacer  saber  á  su 
patrón  cualquier  equívoco  en  las  cuentas  que  pertenecen  á 
sus  negocios  ;   y    al    patrón  corresponde   el   remedio. 

i\To  pueden  haber  dos  poderes  en  un  Estado ;  si  los  hai 
todo  va  mal.  En  Chile  el  supremo  poder  es  la  ley  :  sus 
administradores  son  el  Presidente  de  la  República  y  los  tribu- 
nales de  justicia. 

El  pretendido  poder  de  la  contaduría  jeneral  es  contra- 
rio á  las  leyes!  peligroso  á  la  salud  del  Estado;  dañoso  á  la 
existencia  del  gobierno  ejecutivo  :  y  un  monstruo  ilegal  y  usur- 
pador ,  que  ha  vivido  de  una  mal  aplicada  tolerancia,  que  ha 
exasperado  á  todos  los  buenos  ciudadanos,  que  ha  puesto  en 
vergüenza  al  gobierno  supremo  ;  pero  que  sin  quererlo  ha  sido 
en  los  hechos  relativos  al  actual  escandaloso  y  despótico  proce- 
so, su  propio   verdugo. 

Semejante  hecho  no  es  el  único  que  ha  sucedido  en  este 
mundo.  En  tiempo  de  los  antiguos,  hubo  otro,  tan  parecido 
en  todas  sus  partes,  que  me  será  permitido  retraerlo  á  la  me- 
jnoria  de  esta  Illma.  Corte, 

Refiero  a  la  historia  de  Mardoquéo  y  Aman,  contenida  en 
el  antiguo  testamento,  en  el  libro  de  Esthér.  Contiene  á  su 
conclusión  estas  palabras  remarcables. — "  Y  dijo  Arbona  que 
era  del  servicio  del  rey  ;  ved  que  en  casa  de  Aman  hay  le- 
vantado un  madero  dé  cincuenta  codos  de  altura,  que  tenía 
prevenido  para  Mardoquéo,  aquel  que  habló  en  favor  del  rey. 
Y  el  rey  le  dijo  :  colgadle  en  él.  Y  asi  fué  colgado  Aman 
en  el-  patíbulo' que  habia  preparado  para  Mardoquéo.  Y  ce- 
só la  ira  del  rey."  Esto  sucedió  510  años  antes  de  la  JNati*. 
;vidad  de  Jesu-Cristo. 
: --    -Se   ha«  dispuesto   por  la  Divina  Providencia,  quedas  mm 
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maldades  que  cometen  los  hombres  recaen  sobre  sus  mismos 
autores.  Y  sin  pretender  á  tener  correspondencia  con  duendes 
o  a  entender  los  signos  de  los  astros,  me  atrevo  á  pronosti- 
car que  en  los  futuros  anales  de  Chile  se  hallará  apuntado 
Uue  en  el  año  de  1327  S.  E,  el  vice-Presidente  de  la  Repú- 
blica tuvo  á  bien  para  su  propia  dignidad,  y  de  acuerdo  uni- 
versal con  los  deseos  de  los  ciudadanos,  á  abolir  un  cierto 
tribunal  llamado  el  de  cuentas  ;  y  al  mismo  tiempo  á  casti- 
gar severamente  á  un  majistrado  llamado  juez  be  létris 
por  los  excesos  que  ellos  habian  cometido  contra  los  dere- 
cnos  y  la  persona  de  un  pobre  obscuro  estraniero,  que  tuvo 
la  constancia  y  firmeza  de  oponerse  á  las  agresiones,  y  de 
buscar  el  .abrigo  de  la  ley,  que  le  cubrió  con  su  benigna  man- 
ta. X  desde  esta  época  empezó  el  imperio  de  la  lev  Y  los 
ciudadanos  descanzáron  en  sus  casas,— siendo  inocentes  •  y  te- 
íuerz  SG   kS  apl¡Caba  la  iei'   con  toda   su    dignidad  y 

Quando  me  he  dilatado  tanto  tiempo  en  esplicar  los  motb 
vos  que  mehan  impulsado á  resistir  hasta  encarcelación  y  prisiones 
un  cargo  injusto,  debo  añadir,  que  en  nada  de  esto,  he  pensa- 
do censurar  al  supremo  gobierno.  A  él  no  Je  ha  correspon- 
dido, m  por  ley  ni  por  circunstancia  la  mas  mínima  parte  en 
esta  escanda  osa  trajedia  ;  trajedia  á  la  verdad  lo  es;  y  n„e 
triste  f  Ls  doloroso  ver  á  un  juez  administrador  de  la  ley  con- 
vertirse en  asesino  de  la  ley.  No  hay  crimen  mas  e/ande  • 
No  hay  trajedia  mas  sensible.  No  hay  un  hecho  mas  pehW 
so  a  la   segundad  de  Ja  república. 

Pero  para  que  nadie  se  engañe  sobre  el  particular  cbré 
para  mas  claridad  que  ¡a  cabeza  ha  sido,  el  tribunal  de' cuen- 
tas el  cuerpo  formado  de  materiales  mistos  v  místicos  y  Ja 
cola  con  e  veneno,  el  juez  de  letras  el  doctor  don ■'  José 
G-ahne  Palma.  El  todo  formó  un  animal  de  aquellos  est.  años 
y  dificiles  de  entender,  que  se  hallan  descriptos  en  el  apocalipsis 
Dejémonos  del  estudio  de  la  historia  natural,  y  pasemos  á 
la  grande  cuestión  :  la  violación  de  las  leyes  en  el  atropella- 
miento  hecho  a  mi  persona,  buena  fama  y  reputación,  y  la  satisfac- 
cion   y  reparación  que  demando. 

La  violación  de  la  ley  ha  sido  tan  cumplida,  tan  com- 
pleca,  tan  palpable  tan  resaltante  á  la  vista,  tan  descarada 
que  no  tiene  escusa,  apoyo,  apolojía,  ni  subsanamiento.' 
iodo  loque  se  ha  dicho  es  vicioso,  ilegal  y  nulo  en  primer 
Jugar.  1U  juez  que  me  juzgó  era  parte  en  la  causa  ;  mi  recla- 
mo de  nmidad  por  este  vicio  fué  desatendido.  Desde  entóm 
ees    cada  tramite  ha  sido   ilegal. 

Pero  aparte  de  todo  esto,  el  arresto  es  ilegal,  y  por  es- 
tos  motivos,    La  constitución  de  1822  dice   en    su  art,  202; 


*  A  rmdie  se  pondrá  preso  por  delito  que  no  merezca  pena 
„eorp-orál  ó  .de-  destierro,  y  sin  que  preeeda  mandamiento  de 
,,  prisión  por  escrito,  que  se  notificará  en  el  acto  de  ella" 
¿  Adonde  está  la  notificación  :  á  mis  manos  no  ha  alcanza- 
rlo :     ¿  constará  en  autos  ? 

Artículo  206.  "  Cuando  el  delincuente  no  sea  sor- 
,,  prendido  infraganti,  debe  preceder  á  su  prisión  la  suma- 
,.  ria  :  si  es  infraganti,  debe  estar  hecha  á  los  dos  dias.  "  Sea 
V.  S.  rima,  servido  mandar  que  en  el  acto  se  presente  la 
sumaria. 

Artículo  207.  "  En  cualquier  estado  de  la  causa  en  que 
r)  se   advierta,    que    el  delito  no   merece    pena  corporal,    ó    de 


„  destierro,  se  pondrá  libre  al  preso."  ¿  Y  que  soy  yo,  lima', 
corte,  en    este    momento  sino   un    preso.  ? 

Artículo  209.  "  El  alcaide  llevará  un  libro  en  que  asien- 
■H  te  el  día,  hora',  y  motivo  de  la  prisión,  y  el  nombre  del 
,  ,juez  que  la  decretó.  "  Pido  el  libro  del  alcaide,  y  apues- 
to 1000  pesos  á  un  real,  que  en  nada  se  ha  cumplido  con 
este   artículo. 

Artículo  217.  "  Nunca  se  decretará  embargo  sino  es  en 
.,  los  casos  que  pida  restitución,  multa  ó  pago  ;  pero  ofré- 
fi  ciéndose  fianza  abonable  de  juzgado  y  sentenciado,  se  sus* 
,  penderá  el  embargo,  que  en  ningún  caso  podrá  exceder  de 
',  la  cantidad    necesaria  al  cubierto  de   la  deuda  ó  pena.  " 

l  Adonde  consta,  Urna,  corte,  que  se  me  ha  proporcionado 
esta  alternativa.  ? 

Artículo  218  "  Las  penas  serán  siempre  evidentemente 
„  necesarias,  proporcionadas  al  delito,  y  útiles  a  la  sociedad: 
„  en  lo  posible  correccionales,  y  preventivas  de  los  crímé- 
.,  nes. " 

Esta  lima,  corte  decidirá  cual  es  mi  delito,  y  si  la  pena 
que   se  me  ha  aplicado,  ha  sido   útil  á   la   sociedad. 

La  constitución  de  1818  dice  en  su  artículo  4.°  "  El 
„  hombre  que  afianze  la  existencia  de  su  persona  y  bienes, 
fI  á  satisfacción  del  juez  con  una  seguridad  suficiente,  no  debe 
,,  ser  preso  ni  embargado,  á  no  ser  que  sea  por  delito  que 
it  merezca  pena  personal " 

El  artículo  6.  °  dice  M  El  juez  que  mortifica  á  un  preso 
„  mas  de  lo  que  exije  su  seguridad,  y  entorpece  la  breve  con- 
*,  clusion    de  su   causa,  es   un  delincuente.  " 

El  artículo  )5  dice  "  Es  injusta  la  pena  dirijida  á  aumen* 
it  tar  la  sensibilidad  y  dolor  físico." 

Si  se  me  dijese  que  estas  constituciones  no  existen  ya, 
preguntaré  ¿  y  los  principios  no  existen?  No  son  eternos? 
Se  necesita  un  código,  recopilación,  ó  reglamento  para  darles 
validez?  Creo  lima,   corte  que  viven   en    los    corazones  de  V. 


sé  *"  ——    ~ -* 

S.   lima.,  mi  juefc. 

¡Siempre  quiero  buscar  mi  apoyo  éñ  una  ley  escrita  f 
vuelvo  los  ojos,  á  la  constitución  de  1823  y  en  su  título  12.  ° 
hallo  el  artículo  122  "Ninguno  puede  ser  condenado,  sino 
,,  es  juzgado  legalmente,  y  en  virtud  de  una  ley  promulgada  án- 
fes  deí  hecho. 

¿  Poy  quien  he  sido  juzgado  lima.  Corte  hasta  este  mo- 
tnento,  al  cargo  que  ilegalmehte  se  me  ha  hecho?  Solo  por 
él     deudor ;  demasiado    probado    es    esto. 

Artículo  123.  "  Nadie  puede  ser  preso  sino  en  los  cá« 
w  sos  que  determina  la  ley,  y  según  sus'  formas.  Se  castiga  gra- 
„  vemente  al  que  decreta,  ó  ejecuta  una  prisión  arbitraria.   " 

l  Adonde  constan  lima.  Corte  las  formas,  las  fórmulas, 
las  ritualidades  en  mi  caso  ?  En  cuales  fojas  de  la  conjura- 
ción   constan    ellas.  ? 

En  el  artículo  125  dice  "  El  encargado  de  la  custo* 
5J  dia  de  presos  o  detenidos,  no  puede  recibir  alguno,  sino 
„  después  de  copiado  en  su  rejistro  el  decreto  que  ordena  la 
„  arrestacion,  y  constarle  por  él,  que  se  ha  procedido  con  autori- 
,,  dad  competente  " 

Y  ha  sucedido  lima.  Corte,  que  he  sido  llevado  de  mi 
casa  sin  orden  .por  escrito,  y  sin  orden  dada  al  carcelero 
No  sé  por  que  orden  he  sido  arrestado.  No  existe  tal  or- 
den, ni  jamás  ha  existido.  Si  existe  alguna  forma  material 
ha  de  tener-próduzcase  en  el  acto.  Jamás  !  Ex  nihilo,   niMl  jit. 

El  artículo  127  dice  "Toda  persona  en  el  acto  de  po- 
¡,  nerse  en  arresto  ó  prisión,  recibirá  un  certificado  en  que 
„  conste  que   queda  por   orden  de  determinado  juez." 

Aquí  desafío  á  todo  el  mundo,  y  á  los  mismos  duendes, 
á..  que  salga  alguno  á 'decir  que  me  ha  presentado  tal  certifi- 
cado-Desafio á  todo  el  mundo,  á  que  alguno  hiciese  tanto 
daño  á  su  conciencia,  y  tanto  se  hiciese  responsable  á  su  eter- 
no juez  que  se  atreviese  á  decir  que  h'aja  existido  jamás 
semejante  certificado. 

El  art  134  dice  :"  Afianzando  suficientemente  la  persona  ó 
„  los  bienes,  no  debe  ser  preso,  ni  embargado  él  que  no  es 
(i,  responsable  a  pena  corporal," 

l  Quien  se  atreve  á  decir  que  me  ha  ofrecido  esta  al- 
ternativa? ¿Y  no  debe  el  mismo  juez  haberlo  ofrecido  á  un 
jestranjero,  de  mera  compasión;  en  el  supuesto  que  este  no 
frábiá  de   entender  el  código  del   pais  del  juez? 

El  art.  136  dice:  "nadie  puede  ser  juzgado  si  no  en  tribu- 
„  nales  establecidos  con  anterioridad  por  la  ley,  y  jamás  por 
„  comisiones   particulares '\ 

¿Y  no  he  sido  juzgado  Illma.  Corte,  no  por  un  tribunal, 
fii  por  una  comisión  particular  aun,  sino  por  un  solo  individuó, 
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quien  según  las  leyes  vijentes  de  la  tierra,  es  el  único,  el  ver 
dadero,  el  designado   deudor  ? 

El  art.  141  dice:  "  Todo  delincuente  infraganti  puede  ser 
;,  arrestado  sin  decreto  y  por  cualquiera  persona,  para  el  fini- 
„  co  objeto   de  conducirlo  al  juez  competente.** 

Tome  V.-S.  Iílma.  en  su  alta  consideración  este  artículo  : 
con  que  celo  guarda  el  derecho  de  ciudadano,  que  aun  un 
delincuente  infraganti  puede  ser  arrestado  sin  decreto  para  el 
único  objeto  de  conducirlo  al  juez  competente.  ¿  Y  yo  aca- 
so soy  un   delincuente  infraganti  1 

El  art.  138  dice  :  "El  ciudadano  que  reclama  un  atropé- 
is llamiento  ó  violencia  de  las  autoridades  constituidas,  en  qua 
.,  no  se  guardaron  Jas  formas  esenciales,  ó  voluntariamente 
l  no  se  obedeció  al  decreto  superior  que  mandaba  protejer 
„,  sus  derechos,  será  servido  en  su  reclamación  por 
/,  todos  los  funcionarios  gratuitamente  afianzando  las  espensas 
;.  para  el  caso   de   declararse  injusto  su  reclamo." 

Este  artículo,  Uíma  Corte,  es  otro  ejemplo  de  la  delica- 
deza de  la  ley,  de  su  grande  celo  á  favor  del  ciudadano  y 
aunque  no  reclamo  su  adopción  en  mi  propio  coso,  lo  citq 
para  probar  que  aun  para  el  hombre  mas  indijeirte  hay  un  remedio. 

Todos  los  artículos  de  la  constitución  de  823  que  he 
citado,  son  vijentes  :  son  parte  de  la  ley  de  la  tierra :  si  en 
mi  persona  se  ha  observado  siquiera  uno  de  ellos,  muy  en 
hora-buena,  que  yo  habré  estado  soñando  desde  el  6  de  oc- 
tubre de  1826,  en  que  se  me  mando  pagar  á  la  aduana  590$ 
7f  reales;  hasta    este   momento. 

Pero  si  no  se  ha  observado  un  solo  artículo  en  el  actual 
caso ;  si  todos  ellos  han  sido  despreciados ;  si  todas  las  ga- 
rantías han  sido  atropelladas ;  si  todas  las  leyes  que  prote* 
jen  los  bienes,  el  honor,  la  reputación  y  la  persona  del  ciu- 
dadano han  sido  ultrajadas  por  los  hechos  que  constan  en 
autos  y  que  acabo  de  recitar,  entonces  pronuncíese  la  sen* 
tencia  y  que  venga  con  la  rapidez  de  los  rayos  del  cielo-* 
Preso  I  JVb  has  faltado  á  ninguna  ley  :  tu  arresto  ha  sido  ?7e* 
gal  I    Tú   eres    libre 

Hablé  de  satisfacción  y  reparación.  No,  no  las  deseo.  Lfc 
ley    es    fuerte   y. sabrá  vengar. 

Con  suma  repugnancia,  Illma.  Corte,  he  sido  sacado  óé 
mi  vida  privada.  No  es  mi  jenio  de  hacer  papel  en  el  mun- 
Éo.  La  vida  doméstica  es  mi  delicia.  Mi  amada  mujer  el 
mi  compañera,  y  dignamente  se  ha  portado  durante  mis  pri* 
siones.     Mis  hijos  son  las   alhajas  dé  los  dos. 

Mis  enemigos  me  han  quitado  'mi  reposo,  me  han  perse* 
guido  con  insaciable  deseo  ;  han  faltado  al  decoro  de  la  juáf 
útm:  lia»  guel&fa&í&é^   sus   propias    leyes;  pérfe  no   me    han 
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quitado  mí   honor. 

Este  está  depositado  en  suspenso  en  poder  de'  V.  S.  I. 
Devuélvamelo-  mi  padre  me  lo    dio  por  herencia. 

Decidid,  como  jueces  mortales  que  tienen  que  rendir  cuen- 
ta  á  un  tribunal  infinitamente  superior. 

Decidid. — y  Palmara   qui  tneruit  ferat. 

ma^W^fi 

Es  claro  hasta  la  evidencia,  que  entre  el  pago  que  hice 
en  junio  de  1022  del  certificado  dicho  ser  falso,  y  el  22  de  ju 
nio  pasado,  dia  de  mi  arresto,  se  han  violado  todas  las  leyes 
que  reñeren  á  las  pruebas  de  falsificación  de  firmas;  se  ha  faltado  £ 
veintiocho  leyes  escritas  del  pais,  modernas,  publicadas  y  vijentes;  se 
han  quebrantado  todos  los  principios  de  la  jurisprudencia;  se 
han  despreciado  los  axiomas  de  la  lejislacion;  axiomas  tan 
fundados  en  la  razón,  que  los  muchachos  en  las  calles  los  apli- 
can en  sus  juegos  y  diversiones.  Siendo  del  deber  del  juez  ad- 
ministrante de  ia  ley,  haber  quebrado  cuanta  puerta  habia  en 
ini  casa,  hasta  dar  con  bienes  equivalentes  á  la  deuda  (en  el 
supuesto  que  yo  era  deudor)  dejó  de  mantener  la  dignidad  y 
de  aplicar  la  fuerza  de  la  ley,  y  prefirió  romper  de  un.  gol- 
pe todos  los  baluartes  y  avanzadas  que  la  ley  ha  establecido, 
para    la  defenza  de  la  seguridad   individual. 

Y  entre  tanto  ¿cuales  la  ley;  cual  es  el  principio  de  1  a 
jurisprudencia;  cual  es  el  axioma  de  la  lejislacion  á  que  yo 
he   faltado?   desígnese    el  hecho. 

Mientras  yo  estaba  en  prisiones,  no  faltaron  algunos  in- 
teresados que  anduvieron  de  almacén  á  tienda,  y  de  una  ter- 
tulia á  otra,  diciendo  que  era  una  grande  desvergüenza  quo* 
yo,  un  estranjero  me  hubiese  opuesto  á  las  leyes  del  pais.  Les 
convenia  hacer  esta  impresión  en  la  opinión  publica;  pudiera 
ser  que  algunos    ya  confesaran    su  equívoco. 

Protección  y  obediencia  son  las  reciprocidades  de  la  ley. 
La  ley  es  de  todos  sin  distinción;  á  todos,  ofrece  su  protec- 
ción; y  todos  son  obligados  á  prestaría  una  obediencia  ciega. 
Nada  importa  que/sea  estranjero  ó  natural  el  que  está  bajo  de 
su  éjide;  cubre  al  natura)  por  derecho  municipal:  al  estranjero 
por  derecho    de  jentes. 

Pero  en  cuanto  demanda  en  retorno  de  los  favores  que 
dispensa  á  todos  sin  distinción,  esta  ciega  obediencia,  tanto 
mas  cruel  es  la  conducta  del  que  la  administra  con  parcia- 
lidad y  abuso  en  contra  del  estranjero.  El  natural  tiene  otros 
resortes;  conoce  mas  la  ley,  y  si  está  administrada  bien  ó  mal: 
pero  el  abusar  de  la  ley  para  con  un  estranjero,  es  un  doble 
delito  que  hace  deshonor  al  pais,  y  que  el  pais  debe   resentir 
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como   infracción  de    las  leyes  de  hospitalidad.  ; 

•  Todos  los  que  han  tenido  arte,  ó  parte  en  la  cruel  e  ilegal 
persecución  que  se  ha  llevado  adelante  en  mi  contra,  pueden 
creer  que  para  mí  ha  sido  muy  repugnante  el  traer  a  luz  sus 
defectos  •  no  soy  amigo  de  meterme  en  asuntos  ajenos,  y  en. 
apelar  al  grande  tribunal,  he  seguido  solo  el  curso  indispen- 
sable de  la  causa.  Soy  subdito  de  una  nación  que  no  ha  si- 
do ni  es  ni  será  esclava:  y  en  mí  sería  ingratitud  al  país  de 
mis  padres,  y  traición  al  pais  de  mis  hijos,  el  someterme  con 
la  baieza  del   esclavo,  al  mandato  de  un  poder  ilegal. 

A  Chile  debo  una  grande  deuda  de  gratitud,  y  no  puedo 
ser  mejor  vecino,  que  cuando  vindico  sus  leyes  ;  lo  he  intentado 
hacer  V  me  ha  costado  algunos  sacrificios  :  me  g  orio  de 
ellos  'v  mas  los  celebraré,  si  como  creo,  produzcan  el  electo 
aue  '  estimulaba  mi  firme  é  inalterable  conducta  :  QUE  LA 
T  FY  SEA  RESPETADA.  No  soy  quijote,  pero  no  quiero 
aue  los  mártires  por  las  libertades  de  mi  pais,  me  pifien  como 
un  indigno  descendiente.  Mas  bien  quisiera  que  mis  hijos, 
libres  como  yo  gravasen  en  la  piedra  que  cubrirá  mis  restos 
mortalesT-H'C  Jacet  Barnaed  anglius.     Legis  et   liberta, 

.TIS    VIÑDEX    :  TYRANNORUM   TLAGELLUS. 
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Interrogatorio   presentado  por    Juan   Diego  Éár- 

nardf    al  que   á  su  tenor  contestó    bajo  juramento 

el  declarante  José  Jofré  de  Guzman. 

í.°  ¿Si  conoce  el  que  lo  presenta,  y  si  le  tocan  las  gene- 
rales de  la  ley  ?— Conoce  de  vista  á  la  parte  que  le  presenta  y 
no  ¿e    tocan    las  jenerales  de  la  hy 

2.  °  ¿Cual  es  su  ocupación  ordinaria  y  acostumbrada?— 
Hue  su   ocupación  es  de   estribir. 

á  ^      ¿  Si  es  pariente  del  receptor  Jofré  I—Que  es  cierto. 

4.  i  En  que  grado  es  pariente  1—Q,ue    es  su  iio  camal 

5.  ¿Si  es  escribiente  en  la  oficina  ó  despacho  del  señor 
doctor  don  José  Gabriel  Palma  teSQuc  es  cierto    su    contenido, 

b.  ¿Si  es  letra  de  él  el  decreto  que  consta  á  fojas  10 
vueita  de  los  autos  ejecutivos  por  la  aduana  contra  don  Juan 
liiego  fiarnard,  cuyo  decreto  está  firmad o=Palm a  l— Que  es 
igualmente  cierto. 

7.  °      ¿Si  son  de  letra  de  él  los  dos  decretos  firmados=PALMA 
que  constan  á  fojas  16   vuelta  de  los   mismos   autos  I—Que    e* 
asi  mismo  f cierto. 

8.°      ¿Si   es  letra  de  él  la  dilijencia    que    consta  á  fojas    3 
de  los  mismos  autos,  cuya   dilijencia  empieza  con  las  palabras— 
en   15  dei  mismo"  y   está   firmado^.  Pedro  Prado  y  Fuente 
==y=J0FRE? — Que  es  cierto. 

9*i°  /  Sl  é\  escribi6  de  su  puño  v  letra  los  decretos  antes 
nombrados,  y   la  dilijencia  ante-dicha  ?— Que  es  cierto. 

¿  ]°*  -7¿f°r  Órden    de  quien   los  escribió  I—Que    ¿os  escribió  de 
orden  de  los  mismos  que  los  suscribieron. 

11.  ¿  Quien  los  dicto  ?— Que  los  dictó  el  mismo  receptor  Jofré 

12.  ¿Adonde  escribió   la    dilijencia    de     fojas   8  vuelta  que 


-Que   la    escribió   en    ¿a   casa 
-Que  no  hace 


está  firmada  por   Prado  y  Jofré  ?- 
del  mismo  receptor  Jbfre. 

^  3.     ¿En  que  dia  escribió  la   dicha  dilijencia  ?- 
memoria.  \ 

14.     ¿En    qué    casa   la   escribió  I—Que  ya  contestó  sobre  esta 
pregunta 

15  ¿  En   qué   dia  fué  llevada  la  dicha  dilijencia     al   despa- 
cho del  señor  doctor    Palma  l— Que   tampoco  hace  memoria. 

16  Si  la  dicha  dilijencia  fué  firmada   antes    de  presentarla 
al  dicho  despacho  ?—  Lo  mismo. 

H.    ¿Si  Prado  la  firmó  delante  de  él  I—Que  no, 
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18.     ¿En  qué  día  la  firmó  Prado,  y  á qué  horas  poco  masó 
menos  U-Que  no  sabe.  .  _         " 

19      ¿En   qué  casa  la  firmo    Prado  ?—  Lo  mismo 

20.  ¿  Si  sabe  la  casa  en  que  vive  Juan  Diego  Barnard  f-^ 
Que  no  la  sabe.  ,  '       •  .      .     .     , 

21.  ¿Si  alguna  vez  ha  estado  en  ella?— Que  es  consiguiente  la 

negativa.  ■"■„        ,     „      r 

%£.  ¿A  qué  ha  estado,  y  cuando  ha  estado  ?— Lo  mismo 
que   tiene  dicho  :  y  que  lo  que   tiene  declarado  es  la  verdad. 

Otro,  hecho  bajo  la  misma  forma  y  solemnidad  al  teniente  de- 
alguaciles   Pedro    Prado  y  Fuente. 

1  o  ;  Si  conoce  al  que  lo  presenta,  y  si  le  tocan  las  je- 
ñerales  de   la  ley  ?— Que  lo  conoce,  y  no  le    tocan    las  j éntrales 

de   la  ley.  *       "  *      "»  „  ia 

2  o  i  Si  es  cierto  que  estuvo  en  la  caree!  preso  en  la 
mañana  del  mismo  dia  en  que  fué  á  casa  de  Juan  Diego 
Barnard    para  arrestarle  1—Qut   es   cierto   su  contenido       _; 

3  ó  ¿Si  fué  fi  la  casa  del  dicho  Juan  Diego  el  viernes 
&  del  mes  pasado  con  diez  soldados,  y  les  mandó  que  lle- 
vasen á  dicho  Juan  Diego  entre  ellos  á  la  cárcel,  f  el  mismo 
fes  acompañó  ?— Que  es  cierto  su  contenido,  pero  que  le  parece 
que   no   fueron   diez    los   soldados. 

4.°  ¿Si  entregó  la  persona  de  dicho  Juan  Diego  en  la 
cárcel  al  carcelero  !—Que  es    cierto.  , 

5.  o  l  gi  mandó  que  fuese  puesto  incomunicado  el  dicno 
Juan  Diego  ?-— Que  es  cierto.  ^  , 

6  o  j  Porqué  motivo  habia  sido  puesto  en  la  cárcel  aquel 
mismo  dia?— Por  orden  del  juez  de  letras  doctor  don  Josefa* 
bnel  Palma.  -  .  ■     ~'>  i  .       ■„       ,  7 

7.  o      ¿Quien  fué  el    que  le    mando  poner    en  la  cárcel  f— 

Dijo    lo  mismo.  ]■.    ^ 

8.  ©  ¿Quien  dio  la  orden  para  que  fuese  puesto  en  líber- 
tad  í— Que  ignora  su  contenido. 

9  P  ¿Quien  le  dio  la  orden  para  llevar  a  la  cárcel  la  per» 
§m.  de  dicho  Juan  Diego  y  ponerle  incomunicado  i— Que  ya 
ka   respuesto  á    su   contenido 

10.  Cuando  firmo  la  dilijencia  falsa  que  rompió  en  su  casa 
el  dicho  Juan  Diego  1— Que  no  se  acuerda.  f*¿JL 

11.  ¿Si  es  cierto  que  él  dijo  en  la  casa  de  Juan  Diego 
que  le  habían  mandado  firmar  aquella  dilijencia  I—Que  es  cierto 

9W12°nl«i°el  receptor  Jofré  ia  firmó  á  un  mismo   tiempo  con 

A}  ? — Que   es   también  cierto.  ,         ¿  ; 

IB.     ¿Quieala  firmó,  primero,  ei  ó :. tete  1— Que  Jofi*  M*ff 


«MMH 
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??¿(5  primero.  -  ...       -      ?    -       - 

14.     ¿Quien  estaba  presente   cuando  él  la  firmó? Nadie. 

T  H\  ¿  En   qué  casa  frié  firmada   'a    diíijencia  por    el    dicho. 
Jofré  I—Que    la  firmó  en  la  oficina    de    don  Ramón  Rebolledo. 

16.     ¿Si  los  dos  usaron  de  una  misma   pluma  I—Que  no. 
,    17.     ¿Silos  dos  usaron  de   un   mismo  tintero? — Que  no. 

18.  ¿  En  que  dia  firmó  la  diíijencia  fechada  el  dia  15  del 
mes  pasado  que  aparece  á  fojas  3  vuelta  de  los  autos  ejecu* 
iivos  por  h  aduana  contra  don  Juan  Diego  Barnard  ?— Que 
no  se  acuerda. 

:    19-     ¿  Quien  escribió   la    diíijencia  2— Que 
el  receptor. 

20.     ¿Quien    dictó  la  diíijencia? — Que,  no  sabe. 
■    ~h     i&\  leyó  la  diíijencia  antes  de   firmarla  ?  *-Que  si 

22.     ¿  Si  estaba  presente  cuando    esta   diíijencia  fué   escrita  1 
*~  Que  no. 
:    23.     ?Si  sabe  el  contenido   de  ella  ?  ^.Que   no  hace   memoria. 

24.  i  Quien  dictó  las  palabras  de  esta  diíijencia  ?  ^Que  no  saber 

25.  ¿Si  la  diíijencia    se    dictó  delante  de    é\1~Q,ueno 

_  26.     ¿Si  es  cierto  ó  falso  que    él  estaba  en  la  casa  de  dicho 
Juan  Diego  el    día  15    de    Junio  ?~Qwe  es  cierto  estuvo  ese  d 


se  la    trajo    escrita 


27.     ¿En  que  parte  déla  casa  estuvieron  él  v  Jofré  en  a< 


tu, 

,»  aquel 
(iia,  si  tue  en  el  patio,  o  en  el  escritorio,  ó  en  la  sala,  ó  en 
los  corredores  de  adentro,  ó  en  el  cuarto  chico  del  primer 
patio,  ó  en  el  cuarto  de  donde  sacó  el  dicho  Juan  Diego  el 
dia  22  del  mes  pasado,  ó  en  qué  otra  parte  de  la  casa  del 
dicho  Juan   Diego  ?  ~Que  en  la  sala. 

28.  Quienes  estaban  presentes  cuando  él  y  el  dicho  Jofré 
entraron  á  la  casa  del  dicho  Juan  Diego  para  practicar  la 
dicha  diíijencia  que  tiene  fecha  del  15  del  mes  pasado?^ 
Que  él  y  su  cajero. 
>  29  ¿Qué  estaba  haciendo  el  dicho  Juan  Diego  cuando 
él  entró  á  su  casa  ?  ¿  Estaba  paseando,  ó  parado,  ó  sentado, 
ó  escribiendo,  ó  leyendo,  con  alguno  ó  algunos,  ó  qué  estaba 
haciendo  ?  —Que  estaba  parado  á  la  puerta  de  la  pieza  en  que 
escribe    su  cajero. 

30.  ¿  Si  dicho  Juan  Diego  convidó  á  él  y  á  Jofré  a  que 
se  sentasen,  ó  los  dejó   parados  ?_  Que  los  dejó  parados. 

31.  ¿A  qué  horas  del  dia  vino  él  con  el  dicho  Jofré  para 
practicar  la  diíijencia  que  consta  á  fojas  8  vuelta  ?  —  Que  cer- 
ca de    la  una  del  da. 

32.  Quien  le  mandó  firmar  aquella  diíijencia  1  ~Que  nadie* 
porque    el   debia   hacerlo    sin  que   se   lo    mandasen. 

33.  ¿Como  sabe  quien  escribió  aquella  diíijencia  £-,  Qm 
ya  tiene    contestado.       ¿ 

M.    ¿Como  sabe  'que    es   falsa  aquella  diíijencia  ?  ~Que  e$ 
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'falso  el  supuesto  de  que  sea  falsa  ta  tfih'jencia. 
'  35.  i  Si  es  cierto  que  el  dia  22  del  mes  pasado,  cuando 
fué  á  la  casa  del  dicho  Juan  Diego  y  lo  llevo  í  la  cárcel,  le 
dijo  «I  dicho  '  Juan  Diego  que  era  un  malvado,  picaro,  falso, 
mentiroso,  y  usó  de  otras  espresiones  poco  decorosas  ?— Que 
es  cierto  todo.  ■ 

36.  i  Quien  le  dio  la  orden  para  "arrestar  la  persona  de  di- 
cho  Juan  Diego  V — Que  ya  ha  contestado. 

37.  ¿Adonde  está  la  orden,  en  cuya  virtud  arresto  la  per- 
sona de  dicho  Juan  Diego,  lo  llevo  á  la  cárcel,  y  lo  mando 
poner   incomunicado  ? — Que  fué  verbal. 

38.  ¿  Si  el  dia  22  del  mes  pasado  cuando  Juan  fyiego  en 
su  propia  casa  rompo  la  ultima  £-)j«  de  los  auto*  antedichos 
cuya  ultima  foja  contenia  parte  de  aquella  fluencia  falsa  fe- 
chada el  15  de  junio,  dijo  el  dicho  Juan  Diego  que  en  mf 
nos  de  media  hora  haría  presente  ai  presidente  déla  ftepú- 
b!ica  las  maldades  de  él  y  de  Jofré,  para  que  el  dicho  Presi- 
dente súmese  que  laya  de  picaros  eran  ellos,  y  que  cuando 
el  dicho  Juan  Diego  quería  sentar  al  pié  de  la  dihjencia  an- 
tedicha, que  era  enteramente  falsa,  pirque  el  declarante  no 
habia  estado  en  mi  casa ;  el  mismo  declarante  dijo  á  dicho 
Juan  Diego,  quo  no  lo  podía  íino\&Y  I—Que  es  cierto  toao  su 
contenido. 

39.  i  Que  cuando  el  dicho  Juan  Diego  le  pregunto  vanas 
veces  como  se  habia  atrevido  á  firmar  una  cosa  tan  falsa,  él 
cada  vez  contestaba  que  le  habían  mandado  firmarlo  ?— Que 
es   cierto   su    contenido.  § 

40.  Si  es  cierto  que  cada  vez  que  el  dicho  Juan  Diego 
le  preguntó  quien  le  habia  mandado  firmarlo,  el  declarante 
cada  vez  se  habia  negado  á  declararle,  quien  fué  aquel  que 
le    habia  dado    aquella   orden  ?—Que  es  cierto. 

4t.  ¿Si  aquella  diüjencia  del  15  de  junio  fué  firmada  por 
él  antes  de  entrar  preso  á  la  cárcel  ó  después  de  salir  de 
elkil— Que  la  firmó  antes  de    entrará    la  cárcel.        _ 

42  ¿Quien  le  mandó  firmar  aquella  dilijencia  ?  —Que  ya 
tiene   contestado    á   esta  pregunta. 

43.  ¿  Si  la  firmaría  con  repugnancia  por  no  saber  si  era 
verdad  ó  no  ?  —  Que  no    la  firmó  con  repugnancia. 

44.  ¿  Por  qué   motivo  la    firmó  ?  -Porque  debió  firmarla. 

45      ¿  Quien   dio  la  orden  á  que  se    pusiesen    á     su     disposi- 
ción  los  diez  soldados  que  le  acompañaron  en    el   arresto  que 
-hizo  de  la  persona  del  dicho    Juan  Diego  ? -Que    ti  señor  juez 
d¿   letras  la  dio.  •  "  n: 

4G.  ¿Si  aquella  orden  fué  por  escrito  o  de  palabra  í  ~Mv& 
ya    ha  contestado  sobte  esta  pregunta.  ■       v 

'4.    47.    ¿  Quien  entregó  la  dicha  orden ■?-  Lo  imsmo, 
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48.  ¿A  quien -la  entrego  ?  ~Lo  mismo. 

49.  ¿  En  qué  casa  firmó  la  dilijencia  fechada  15  de  junio  F^l- 
Lo   mismo. 

50.  ¿Si  la  orden  para  el  arresto,  encarcelación,  é  incomu- 
nicación del  dicho   Juan  Diego  fué   de    palabra  ó  por  escrito? 

~Lo    mismo. 

51.  ¿Si  en  algunas  de  las  veces  que  fué  él  á  la  casa  de 
Juan  Diego  para  trabar  el  embargo  que  se  le  fué  mandado 
hacer,   haya  ofrecido   el   dicho   Juan   Diego  alguna  resistencia? 

~Queno,  y  que  solo  les  decia  ahí  está  la  puerta,  rómpanla,  y  tu 
responderás  por  lo  que  hay  dentro. 

52  ¿  Qué  clase  de  resistencia  habia  ofrecido? — Que  se  refie* 
re  á  lo    que    ya    tiene  dicho  en    la   anterior  pregunta. 

53.^  ¿Si  es  cierto  que  Juan  Diego  le  ofreció  la  primera  vez 
que  él  fué  con  Jofré  para  trabar  el  embargo^  un  martillo  con 
que  romper  el  candado  de  la  puerta  del  almacén? — Que  es  cierto. 

54.  ¿Si  es  cierto  que  él  se  negó  á  hacer  uso  de  él?--  Que 
es    cierto. 

55.  ¿Si  conoce  á  don  Diego  Antonio  Barros?—*  Que  conoce  á 
don  Diego   Antonio    Barros. 

56.  ¿Si  este  señor  estaba  presente  cuando  el  dicho  Juan  Die- 
go le  ofreció    el  martillo?—  Que  no  estaba  allí. 

57.  ¿Si  él,  el  dia  22  del  mes  pasado,  cuando  fué  á  la  ca- 
sa del  dicho  Juan  Diego,  notificó  á  este  que  habia  venido  á 
su    casa  para  embargarle  bienes?—  Que  es     cierto. 

53.  ¿Si  pidió  demostración  de  bienes  al  dicho  Juan  Diego?_ 
Que     es    cierto. 

59.  ¿Si  preguntó  al  dicho  Juan  Diego  que  afianzase  su  per- 
sona,   ó   sus  bienes  según  designa   la  ley?  —Que  no. 

60  Si  mostró  al  dicho  Juan  Diego  alguna  orden  de  embar- 
go, ó   de    arresto  ó   de  prisiones?—  Que  no. 

61.  ¿Adonde  está  tal  orden,  y  que  la  demuestre  si  la  tiene? 
¿- Que  se  refiere   á   lo  que    sobre  esta  pregunta    tiene     dicho. 

62.  ¿Como  sabrá  si  Ja  dilijencia  fechada  15  de  junio  sea  fal- 
sa ó  verdadera,  no  habiendo  él  estado  en  la  casa  del  dicho  Juan 
Diego  en  aquel  dia?  »— Que  también  es  falso  el  supuesto  de  que  el 
declarante  no  hubiese  estado  en  casa  de  don  Juan  Diego,  el  dia 
15   de  junio. 

63.  ¿Sino  es  falsa  aquella  dilijencia  en  cuanto  dice  que  él 
estaba  en  la  casa  de  dicho  Juan  Diego  en  aquel  dia?~  Que 
se   refiere  á  lo    que   tiene  declarado     en   la    anterior. 

Otro  hecho  bajo  la  misma  forma  y  solemnidad  al   receptor 
José  Jofre. 


I*c     ¿Si  conoce  al_  que  lo  presenta,  y  si  le    tocan  las  ¿ene- 
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rales  de  la  ley?  — Quí  lo  conoce,  y  no  le  tocan  fas  jcnerales  dt  lu  ley* 

2.  °  ¿Si  íia  estado  varias  veces  en  la  casa  de  Juan  Diego 
Barnard    para  trabar  un    cierto    embargo?—  Que  es  verdad. 

3.°  ¿Si  fué  ala  casa  del  dicho  Juan  Diego  el  día  1,5  del 
mes  pasado  con   los    autos  del    asunto?—  Que   es  cierto, 

4.  °  ¿Sino  preguntó  al  cajero  de  dicho  Juan  Diego  á  !a 
puerta    de   su  escritorio;  si  dicho  Juan  Diego  estaba    en  casa? 

— Qt¿¿    es  cierto. 

5.  °  Si  el  dicho  cajero  entró  adentro  á  buscar  á  Juan  Diego, 
volvió  diciendo:  que  estaba  en  casa,  y  le  mostró  la  puerta  de 
la  pieza  adonde    estaba  Juan    Diego?—  Que  es  ciato.  : 

G.°  ¿Qué  estaba  haciendo  Juan  Diego  cuando  él  entró?-. 
Que  estaba   escribiendo. 

7.  °  ¿Si  Juan  Diego  le  convidó  á  que  se  sentase?—  Que  es 
cierto  le  convidó 

8.  °  ¿Que  señas  particulares  tiene  aquella  pieza?_  Que  lo 
que  vio  en   la  pieza  fué  una   mesa  y  asientos. 

9  R  ¿Si  Juan  Diego  estaba  sentado  ó  parado,  escribiendo 
ó  leyendojmblando  con  otro  ó  solo?  —  Que  estaba  solo  y  escribiendo. 

10.  ¿Si  Juan  Diego  al  poco  rato  le  preguntó  á  que  había 
venido?—  Que  es  cierto  le  preguntó  a    (¡ue  había  venido. 

1  í.  ¿Si él  sacando  los  autos,  y  poniéndolos  en  manos  de  JuanDie- 
C?o  le  contesta  que  era  el  asunto  antiguo? — Que  es  cierto  su  contenido 

12.  ¿Si  Juan  Diego  después  de  leerlos,  se  los  devolvió  di- 
ciéndole  que  no  pedia  dar  otra  contestación  que  las  que  ha- 
bía dado    antes?  —  Que    es  cierto. 

1 3.  Si  él  replicó:   ¿que    haremos  pues.?—  Qu«  es     cierto. 

14.  ¿Si  Juan  Diego  le  contestó,  loque  á  ellos  les  parezca 
mejor.?—  Que    su  contestación  fié,    lo  que   consta    de   fa  dilijencut, 

15.  Si  él  entonces  recojio  los  autos  y  se  fué  diciendo:  co- 
mo   ha  de   ser?—  Que  es  cierto. 

16.  ¿Si  habia  alguna  otra  conversación  entre  los  dos,  y  cual 
fué?-Qwe  no  Jmbo  ?nas  conversación. 

17.  ¿Si  mientras  estaba  sentado  en  aquella  pieza,  entróla 
madama  de  Juan  Diego,  y  él  se  paró  para  saludarla;  y  Juaa 
Diego   le  dijo:   siéntesehombre?  ~  Que  no   hace    memoria. 

18.  ¿Si  en  aquel  día  al  entrar  á  casa  de  Juan  Diego,  pre- 
guntó á  su  cajero  si  Juan  Diego  estaba  dentro?—  Que  ya  h& 
contestado  sobre    esta  pregunta.  r 

19.  ¿Si  quedó  parado  en  la  sala  mientras  el  cajero  fue  aden- 
tro á  buscar  á  Juan  Diego.?^-  Que   es    cierto. 

20.  ¿Si  entró  á  la  casa  de  Juan  Diego  solo  ó  acompa- 
ñado?- Que   entró   solo. 

21.  ¿Quienes,  ó  quien  lo    acompañó?— Qwe     nadie. 

22.  Si  mientras  estaba  en  mi  casa,  sentó  alguna  dihjenci* 
aquel  dia,  y  cual  fué.?— .Que    »o» 
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23.  ¿Adonde    sentóla    dilijencia   que  tiene   fecha  el    15  de, 

junio?—  Que   en  su  casa. 

24.  ¿Que  dia  la  sentó.?—  El   mismo  dia   de  la  fecha. 

25.  ¿Quien  la  escribió?—  Que  ¿a  escribió  su  sobrino  don  José 
Jofré. 

26.  ¿Quien    la    dictó?~  Que    la  dictó  el  declarante. 

27.  ¿Quienes  ó  quien  estaban  presentes  cuando  se  dictó  y 
sentó   aquella  dilijencia?—  Que    él  solo  y    el  escribiente. 

28.  ¿Quien  la   firmó  primero  él  ó  el  teniente  alguacil  Prado? 

—  Qué  el   declarante  la  firmó  primero. 

29.  ¿En  que  dia  la  firmó,  y  delante  de  quien?—  Que  la  fir- 
mó   inmediatamente  de    acatarse  de     escribir. 

¿30.     ¿Si   la    llevó  firmada  al  despacho  del  señor  doctor  Pal- 

m^il -Que  firmada  por  el  declarante  y  Prado,  se  la  entregó  al  escribano 

31.     ¿En   que  dia   la  llevó  con   los    autos  al  dicho  despacho? 

—  Que  no  la   llevó    sino  el   escribano. 

32      ¿Si  sabe   el   tenor    de  la  dilijencia?.—  Que  si  lo    sabe. 

33.  Si   la    dilijencia  es    verdadera  ó  falsa?—  Que  es  verdadera, 

34.  ¿A  que  horas  del  dia  15  de  junio  fué  á  la  casa  de  Juan 
Diego?—  Que  entre  diez  y   once  de  la  maTiana. 

35.  ¿Si  la  primera  vez,  es  decir,  en  octubre  de  18  26,  cuan- 
do fué  á  la  casa  de  Juan  Diego  con  Prado  y  tres  soldados 
para  trabar  el  embargo,  estaban  presentes  don  Diego  Antonio 
Barros,  don  Paulino  Campbell,  don  Alejandro  Milíer,  el  caje- 
ro de  Juan  Diego  y  otros?_  Que  cuando  llega?  on  estaba  solo  dmi 
Diego  con  el  cajero,  y  que  después  llegaron  don  Diego  Barros, 
y  don  Paulino     Campbell. 

36.  ¿Si  en  aquel  dia  á  presencia  de  él,  ofreció  Juan  Diego 
á  Prado  un  martillo  grande,  para  con  él  romper  el  candado 
de  su  almacén?— Que  es  cierto. 

37  ¿Si  Juan  Diego  les  dijo  que  no  tenían  mas  que  hacer 
que  romper  el  candado  que  no  valia  nada,  entrar  en  el  alma^ 
cen   y    hacerse  dueños  de  todo  lo  que  quisiesen? — Que  es    cierto. 

38  ¿Que  resistencia  se  ha  ofrecido  por  Juan  Diego  al  em- 
bargo intentado? — Que  no  hubo  mas  que  lo  que  consta  délas  tres 
di  lij  encías    sentadas. 

39.  ¿Si  alguna  vez  ha  ofrecido  Juan  Diego  alguna  resisten- 
cia violenta?— Que   no. 

40.  ¿Si  él  vio  n  Prado  firmar  la  dilijencia  del  15  del  mes 
pasado? — Que  sí, 

41.  ¿Si  sabe  en  qué  parte,  y  en  que  dia  la  firmó  el  di- 
cho Prado  ? — Que  en  la   escribanía    de    Rebolledo-, 

42.  ¿  Si   es  un    ministro  de  fe  ? — Que  sí. 

43.  ¿  Si  la  dilijencia  fué  firmada  por  Prado  y  él  á  un  mis- 
ino tiempo? — Que  progresivamente  como  debia  ser. 

44.  ¿  Si  los  dos  usaron  de  una  misma  pluma    y  de  un  mis- 


¿tío  tintero  ? — Que  «o. 

45.  ¿  Si  estaba  firmada  ya  la  dilijencia  por  los  dos,  antes 
de    llevarla  al    despacho  del   doctor    Palma  ? — Que  sí 

46.  ¿Quien  la  llevó  al  dicho  despacho? — Que  el  escriba, 
no  don  Ramón   Rebolleda. 

Otro,  hecho  bajo  la  misma  forma  y  solemnidad    al  carcelero 
,  de  la    cárcel    de    esta    ciudad. 

^1.°  ¿Si  conoce  al  que  lo  presenta,  y  si  le  tocan  las  ge- 
nerales de  la  ley  ¿ — Que  lo  conoce,  y  no  le  tocan  las  jenerales 
de   la  ley. 

2.°  i  Por  orden  de  quien  recibió  en  la  cárcel  de  su  car- 
go, la  persona  de  don  Juan  Diego  Barnard  ? — Que  lo  recibió 
de    don    Pedro    Prado  alguacil,    de  orden    del  sefior  doctor  Palma. 

3.  °  ¿  Por  orden  de  quien  se  puso  incomunicado  ? — Por  la 
misma   orden. 

4.  °  ¿Adonde  está  la  orden  y  la  presente  en  el  acto? — 
Que  -fué    verbal  la  orden. 

b.°  Si  tiene  copia  del  decreto  que  ordenó  la  arrestacion 
*lel  dicho  Juan    Diego  ?  ^.Que  ya    tiene  contestado  esta  pregunta. 

6.  °  Si  el  teniente  alguacil  Pedro  Prado  y  Fuente  entre- 
gó á  él  en  aquel  mismo  día  la  persona  del  dicho  Juan  Die- 
go ?—  Que  es  cierto. 

7.  °  ¿Si  el  mismo  teniente  alguacil  habia  sido  preso  en 
la  cárcel  aquel  mismo  dia  antes  de  traer  á  ella,  la  persona 
de  dicho  Juan    Diego  ?_,  Que   es   cierto. 

8.  °  ■  ¿Por -orden  de  quien  habia  sido  puesto  en  la  cárcel, 
el  dicho  teniente  alguacil  ¡U  Que  la  orden  la  trajo  verbalmen* 
te  el  escribano  Rebolleda,    por  orden    del  sefior    Palma. 

9.  9  ¿  Los  motivos  ó  causa  de  la  prisión  del  dicho  tenien- 
te alguacil  ?— <  Que  ignora   los  motivos. 

Otro, hecho   bajo   la     misma    forma    y     solemnidad    a    don 
Roberto  Forbes    Budge. 

1.°  ¿Si  conoce  al  que  lo  presenta,  y  si  le  tocan  las  je- 
nerales de  la  ley  ? — Conoce  á  don  Juan  Diego  Barnard  de  quien 
es    dependiente.  i  i 

2.°  ¿Si  estuvo  escribiendo  en  el  escritorio  de  don  Juan 
Diego  Barnard  el  dia  15  de  junio  próximo  pasado,  cuando^ 
entró  el  receptor  Joíré  y  preguntó  por  don  Juan  Diego  ?— 
Que   es  cierto.  , 

3.  °  ¿A  qué  horas  del  dia  vino  el  dicho  receptor  Jotre  í— 
Que    llegó  entre     diez   y    once  del  día.  * 

\.°      ¿  Con   quien  entró  el  dicho    receptor  Joíré  ?— Que   en  - 
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tro  solo.  * 

6.  ó  ¿Si  dijo  á  Jotre  qtm  iría  á  dentro  á  ver  si  don  Juan 
Diego  estaba  en  casa  ó  no  1-—Que   es  cierto  su  contenido. 

6.  °      i  Si  fué    adentro,  y   hallando    a  Juan    Diego  escribien- 
do en  el   comedor  volvió  á  Jofré,  y  le  llevó   adentro    taostrán 
dolé  la  puerta  del  comedor  adonde    estaba    don  Juan  Diego  ? 
&4jfbti  es  cierto  también. 

.  7.  °  i  Si  no  había  de  haber  visto  á  alguna  persona  que 
hubiese  venido  con  Jofré  por  ser  la  puerta  del  escritorio  á  la 
entrada  de  la  sala,  y  la  comunicación  con  el  interior  de  la. 
casa,  por  medio  de  lá  dicha  sala  ?-*¿Qftf¿  vino  solo,  y  que  si  hu® 
biese    venido    con    otro,  precisamente    lo  hubiera    visto. 

8,°  ¿Si  don  Juan  Diego  salió  del  comedor  á  la  sala  mien- 
tras el  receptor  Jofré  estaba  allí? — Que  no  salió  don  Juan  Die* 
go  del  comedor  á  la  sala   mientras   estaba    allí  Jofré. 

9.°  ¿Si  es  cierto  que  el  dicho  Jofré  entró'  solo  á  la  casa 
de  don  Juan  Diego  aquel  día? — Que  ya  ha  dicho  que  entró  so- 
lo Jofré. 

Otro,  hecho    bajo  la    misma    forma     y    solemnidad    At   im- 
presor Miguel    Peíx, 

T.°  ¿Si  conoce  al  que  lo  presenta  y  le  tocan  las  jene* 
rales  de  la  ley .l~  Que  conoce  á  don  Juan  Diego  Barnard  y 
ño  le    tocan  las  jener'ales  de    la    ley. 

2-  °  i  Si  no  maneja  ó  administra  la  imprenta  llamada  de  la 
biblioteca.  ?  —  Que    es  cierto. 

3.  °  Si  tiene  todavía  eñ  su  poder  el  manuscrito  que  le 
trajo  el  doctor  Palma  él  dia  23  del  mes  pasado,  de  un  pa- 
pel que  fué  impreso  en  su  oficina  y  que  acompaña,  titulado-— 
"documentos  sóbrela  prisión  de  J).  J.  D.  B?  'UQwe  es  cierto, 

4.  °  ¿  Si  el  doctor  Palma  quedó  con  él  aquel  dia  hasta 
^que  se  puso  el  tipo  y  correjido  los  equívocos  de  la  impre- 
sión ?  i^Que   es  vierto. 

Otro  hecho  bajo  la  misma  forma  y    solemnidad    al     señor 
í>on  Paulino  Campbell. 


1. c  ¿Si  conoce  al  que  lo  presenta  y  si  le  tocan  las  je- 
ñefales  de  la  ley  P**  Que  conoce  á  don  Juan  Diego  Barnard, 
y  no   le  tocan    las  jmerales  de  la  hy. 

2,  °  ¿Si  estuvo  en  la  casa  de  don  Juan  Diego  Barnard 
en  el  mes  de  octubre  del  ano  pasado;  al  mismo  tiempo  que 
el  receptor  Jofré  y  el  teniente  alguacil  Prado,  estaban  en  ella 
con  tres  soldados   armados  de  fusil  y  bayoneta  ?  *-Que  es    cierto* 

3.  °     ¿  Si  estando  cerrada  la    puerta  del  aunase!*  de  dicho 
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Ju-an  Diego  con  un  candado,  no  pidió  Prado  í  Juan  Dieg^, 
que  la  abriese,  y  este  se  negó  á  hacerlo,  diciendo  á  Prado 
que  el  podria  abrirla  con  un  martillo  que  le  mostró  y  ofreció? 
¡U,  Que  es  cierto. 

4.  °  ¿  Si  Juan  Diego  usó  de  violencia  con  los  dichos  Jo- 
fré,  Prado  ó  soldados,  de  hechos  ó  de  palabras,  por  si  ó  par 
alguna  otra    persona  .?—  Que    no    usó     de  vio.lencig,    alguna. 

5.  °  ¿  Si  Prado  y  Jofré  dieron  satisfacciones  á  Juan  Die- 
go á  presencia  del  declarante,  y  que  Juan  Diego  les  contes- 
tó que  él  no  les  culpaba  :  porque  no  podían  dejar  de  hacer 
lo  que    les  habia   sido  mandado  ?  ^Que    es  cierto  su    contenido. 

6.  °  Si  en  el  escritorio  en  donde  estaba  el  declarante  con 
Jofré,  Prado  y  otros,  no  habian  muchos  efectos  á  la  vista  de 
todos  ?  ~Quc  es  cierto,  habían  varios   efectos. 

7.  °  ?  Si  no  estaban  presentes  al  mismo  tiempo  con  el 
declarante,  el  señor  don  Alejandro  Miller,  don  Diego  Antonio 
Barros   y  otros  ?  —  Que  es  cierto  su    contenido. 


JnFORME    PEDIDO,      Y     CONTESTACIÓN     DADA      PO&      EL     SEÑOR    DON 

Diego    Antonio  Barros 


Io  ¿Si  estuvo  en  mi  casa  en  el  mes  de  octubre  de!  año 
próximo  pasado,  al  mismo  tiempo  que  el  receptor  Jofré  y  el 
teniente  alguacil  Prado  con  tres  soldados  armados  de  fusil 
y   bayoneta   estaban    en  ella  ? 

%l°  ¿Si  estando  cerrada  con  candado  la  puerta  de  mi 
almacén,  me  pidij  Prado  que  la  abriese,  á  lo  que  me  negué 
diciéndole  que  con  un  martillo  que  le  mostré  y  ofrecí,  lo  po- 
dria hacer.? 

3.  °  ¿Si  yo  usé  de  violencia  alguna,  con  los  dichos  Jo- 
fré Prado  y  soldados,  ó  por  hecho  ó  por  palabra,  ó  por  medio 
de  alguna  otra  persona  ó  personas  ? 

4.°  ¿Si  Prado  y  Jofré  me  dieron  satisfacciones  á  presen- 
cia del  dicho  señor  Barros  y  yo  les  feontesté  que  ellos  no 
tenian  la  culpa,  siendo  obligados  á  cumplir  con  lo  que  se  les 
mandaba    hacer  ? 

5.  9  ¿Si  no  estaban  presentes  al  mismo  tiempo  los  señores 
Paulino   Campbell,   Alejandro   Miller  y  otros  ?— 

El  que  suscribe,  sobre  la  solicitud  de  don  Juan  Diego 
Barnard  lo  que  debe  informar  es  ;  que  es  cierto  el  contenido 
de  los  cinco  artículos  de  su  interrogatorio  ;  que  le  son  cons- 
tantes por  haberlos  presenciado,  añadiendo  que  se  hallaron 
presentes  don  Paulino  Campbell/  don  Alejandro  Miller  y   otro, 
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cuyo  nombre  no  'recuerda—Santiago   y  julio   19   de  1827—— 

Diego    Antonio  Barros. 

Estas  dilijencias  se  tomaron  ante  el  señor  juez  de  letras 
del  crimen,  don  Manuel  Joaquín  Valdivieso,  y  existen  ordi- 
nales en  mi  poder,  para  satisfacer  á  cualesquiera  que  duda- 
«e  de   su  autentidad. 


UN  HECHO  DE  LOS  TIEMPOS  PASADOS. 

A.  D.  1637,  Este  año  adquirió  Juan  Hampden  por  su  va- 

lentía y  espíritu,  una  popularidad  universal  por  toda  la  na- 
ción y  ha  merecido  mucho  renombre  con  la  posteridad  por 
la  firme  parada  que  hizo  en  defenza  de  las  leyes  y  liberta- 
des de  su  pais.  Después  de  poner  el  impuesto  llamado,  "Ship 
Money"  (  ó  impuestos  para  mantener  Guardas  Costas)  el^  rey 
Carlos  para  rebatir  toda  oposición,  habia  propuesto  á  los 
jueces  esta  cuestión  ¿  Si  en  caso  de  necesidad,  no.  podía 
imponer  la  contribución,  y  si  él  no  era  el  único  'juez  de  la 
necesidad  ?  Estos  curadores  de  ley  y  libertad,  contestaron  con 
grande  complacencia  "  que  en  caso  de  necesidad,  estaba  facul- 
tado á  imponer  esta  contribución,  y  que  él  era  el  único  juez 
de    la    necesidad. " 

Por  el  rateo,  ó  cupo,  tocaron  a  Hampden,  veinte  chiK- 
nes  (.5  pesos)  sobre  una  hacienda  que  tenia  en  el  condado 
dé  Buckingham;  pero  no  obstante  la  opinión  promulgada 
por  los  jueces,  no  obstante  el  grande  poder  y  (algunas  veces) 
rigurosas  máximas  de  la  corona,  no  obstante  la  pequeña  es- 
peranza de  apoyo  en  el  parlamento,  resolvió  mas  bien  arries- 
gar una  causa  legal,  y  esponerle  á  todo  el  enojo  de  la  Cor- 
te,  que   humildemente  someterse  á  una    imposición   tan   ilegal 

La  causa  duró  doce  dias  en  la  Cámara  del  Fisco,  ante 
todos  los  jueces  de  Inglaterra,  y  la  nación  esperaba  con  la 
mas  suma  ansia,  el  resultado  de  esta  célebre  causa.  Era 
aquel  que  se  debia  esperar;  pero  los  principios  y  raciocinio  y 
la  conducta  de  las  partes,  se  escudriñaron  mucho,  y  el  odio 
que  se  éxito  contra  la  una,  fué  igualado  solo  por  las  aten- 
ciones mostradas  á  la    otra  parte. 

Se  arguyo  por  los  abogados  de  Hampden  y  por  sus  par- 
tidarios en  íá  nación,  que  la  escusa  de  la  necesidad  fué  in- 
troducida vanamente  en  una  causa  legal,  porque  era  de  la  naturale- 
za de  la  necesidad  el  abolir  toda  ley,  y  por  una  violencia  irresistible 
disolver  todos  los  mas  débiles  y  mas  artificiales  enlaces  de  la 
sociedad.    No   solo  el    príncipe  en  casos  de  peligro  inminente^ 


é&   exento  de  las  reglas    ordinarias  administrativas:  todas  c'ít- 
ses  entúnces   están  á  ^nibel    .mas   con    otras,  y  cada  inuiviuu* 
puede    consultar  la  seguridad   pública  por   cualquier  modo   que 
sus    circunstancias   le  permitan   emplear  para    este    hii.     wm 
para    producir  un    efecto   tan   violento,    y  tan  arriesgado  á     la 
comunidad  ho   basta  un  peligro    6    dificultad  ordinaria;  mucho 
menos  «na   necesidad  puramente    ficticia   y    asumida.    Guaneo, 
el  peligro  es    miente  y    estremoso,  será  palpable  a  cada  miera- 
bro    de  la   sociedad,  y  aunque  en  tales  casos    sean   abrogadas 
todas  las  antiguas  reglas  de  gobierno,  los    hombres   ce  por   sí, 
M  someterán  á  aquell'a    autoridad  irregular  que    se  ejerce  para 
m  preservación.     ¿  Pero  que  hay    de  común  entre  tales  propo- 
siciones, v    el  actual  estado    de    la    N  ación  ?    Ing  aterra     goza 
de  una  paz   profunda  con  todos  sus  vecinos,  al  tiempo  que  esos 
vecinos     están    ocupados    en    guerras  sangrientas    entre   si     y 
estas  mutuas  animosidades    aseguran  mas    la    tranquilidad    del 
safe     Aun    los   decretos  que    se  han    despachado   para  la  im- 
posición de    las  cuotas,  contradicen    la    supuesta    necesidad,  y 
*olo  alegan  que  les  mares    son  infestados  de  piratas;   una    m- 
convenkncia     li;era   v   temporánea,    que    bien    podía     esperar 
la   reunión    del    parlamento.      A    mas      los  decios  conceden 
algunos   meses    para  el    equipo  de  los  buques:   prueba  que    la 
necesidad  alegada,  es  de  una    especie  muy    ca.mosa  y     lenta, 
V   que   admite  de    mucho   mas    demora  que   los  cuarenta  días 
nombrados  por  la   ley  para   la   convocación    de    aquel   cuerpo. 
También  es   estraño,   que    una    estrema  necesidad   que    lia  oe 
estar  presente,  y  que    comunmente  viene  á  un  crisis  repentino, 
haya  durado   ya,    por  cerca   de   cuatro  años,  quedando  en  este 
tiempo  invisible    á   todo   el   reyno.    Y  en  cuanto  a  la  pretensión 
oue   solo  el   rey    puede  juzgar   sobre  k  necesidad    /que  es  es- 
to sino   suietar  todos  los  privilegios  de    la  dación,   a    la    arbi- 
traria voluntad   v    discreción  ?    El  esperar   que    el    publico  se- 
rá convencido    por    tal  raciocinio,   sirve  a  aumentar     la   intí  g- 
nación  jeneral     con  agregar    á  la  violencia  cometida  con tra  las 
personas  y  los   bienes  de  los   subditos,    una  mofa    tan   cruel   3 

sus   sentidos   comunes.  „„.;„„,-„  . 

En  vano    se  producen  los  precedentes  de  decretos    antiguos, 

estos  al  examinarles,  solo  requieren  á  los  puertos  de  mar  a 
que  manden  sus  buques  para  la  defenza  de  la  na  ,  n  algu- 
nas veces  á  su  propio  costo,  algunas  veces  al  costo  de  las 
provincias-Aun  la  Prcrogaüva  que  peralto  ;«*t< «*¡*%* 
echar  tales  decretos,  se  ha  abolido  y  se  ha  dejado  je  e,er 
citarse  por  mas  de  300  años:  y  la  «n'ca  autoridad  que  esU 
ba  6  que  después  se  ha  ejercitado,  ha  sido  «1  encargar  bu^ 
ques  pai a  el  servicio  público,  á  ser  pa gad oí ^°'  la  bo¿a  ¿ 
Hiea.  ¡Que  distintos   son  estes  precedentes  del  pooer  de  oni* 


gar  al  pueblo  de  su  propio  costo  á  construir  nuevos  buques^ 
á  equipar  y  tripularles  para  el  publico;  aun  mas,  el  dar  pla- 
ta á  la  corona  para  este  fin  !  ¿  Qué  seguridad  puede  haber 
contra  la  estension  de  la  demanda,  ó  contra  la  mala  versión 
de  la  plata  así  arrancada  por  la  fuerza  ?  El  pretesto  de  ne- 
cesidad apoyará  cualesquiera  otra  imposición  al  presentarse  al- 
guna dificultad.  La  administración,  en  lugar  de  evadirla  ó  ven- 
cerla por  medios  suaves  y  prudentes,  le  presentará  como  mo- 
tivo para  infrinjir  todas  las  antiguas  leyes  é  instituciones;  y  si, 
prevalecen  semejantes  máximas  y  hechos  ¿  á  donde  está  la  li- 
bertad nacional  ?  ¿A  donde  está  el  dominio  de  Magna  Carta, 
de  las  leyes  escritas,  y  de  la  misma  petición  de  derechos,  que 
en  el  actual  reinado  habia  sido  establecida  tan  solemnemente 
por  la  concurrencia  de  toda  la     lejislatura  ? 

La  indefensa  condición  del  reyno  sin  marina;  la  inhabili- 
dad del  rey  á  equiparla  con  sus  pequeños  recursos;  la  impo- 
sibilidad de  obtener  fondos  del  parlamento;  todas  estas  son 
razones  de  Estado;  mas  no  son  argumentos  de  ley.  Si  estas 
razones  parecen  al  rey  ser  tan  urjentes,  que  con  ellas  puede 
dispensar  con  las  fórmulas  legales  del  gobierno;  pónganse  mas 
bien  en  fuerza  los  edictos  por  su  tribunal  de  la  Estrella,  el  pro- 
pio instrumento  del  poder  irregular  y  absoluto,  pero  no,  pros- 
tituyase el  carácter  de  los  jueces,  por  un  decreto,  que  ni  es, 
ni  puede  ser  legal.  A  lo  menos  de  este  modo  se  distinguirán 
mas  bien  los  límites  entre  la  ley  ordinaria,  y  los  esfuerzos  es- 
traordinarios  de  la  prerogativa;  y  los  subditos  sabrán  que  la 
Constitución  Nacional  está  solo  suspensa,  durante  una  emer- 
jencia  actual  y  dificultosa,  pero  no  ha  sufrido  una  alteración 
total  y  fundamental. 

Sin  embargo  de  estas  razones,  los  preocupados  jueces, 
exceptos  cuatro ,  dieron  su  dictamen  á  favor  de  la  corona, 
Pero  Hampden  logró  con  el  pleito  el  fin  para  que  tan  jenero- 
samente  habia  sacrificado  su  seguridad  y  su  quietud  ;  el  pue- 
blo se  despertó  de  su  letargo  ,  y  sintió  el  peligro  á  que  eran 
espuestas  sus  libertades.  Esta  cuestión  nacional  se  discutió 
en  cada  reunión,  y  por  mas  que  fuese  examinada,  tanto  mas 
claro  pareció  á  la  mayoría,  que  se  estaba  ejercitando  en  el 
reino  una  autoridad  desacostumbrada  y  arbitraria ;  y  que  la 
libertad  estaba  enteramente  subvertida.  ¿Principios  serviles  di- 
jeron ellos,  concurren  con  hechos  ilegales;  impuestos  inicuos 
son  sostenidos  por  castigos  aib.trarios;  y  todos  los  privilejios  de 
la  Nación  transmitidos  por  tantos  siglos,  asegurados  por  tan- 
tas leyes,  y  comprados  con  la  sangre  de  tantos  héroes,  y  pa- 
triotas ya  yacen  postrados  al  pié  del  monarca?  ¿Por  mas  que 
la  quietud  pública  y  la  industria  nacional  hayan  aumentado  el 
comercio  y  la  opulencia  del  reyno?    Esta  ventaja  era     tempo- 


G? 
anea  y  debida  no  á  algún  fomento  prestado  a  ellos  por  la. 
corona,  sino  á  la  valentía  de  los  ingleses,  resto  de  sus  an- 
¡guaa  libertades.  ¿Qué  importaba  que  el  carácter  individual 
leí  rey,  entre  sus  concejos  mal  dirijidos,  mereciese  atención? 
El  era' un  solo  hombre;  y  los  privilejios  del  pueblo,  la  he* 
encía  de  millones,  eran  demasiado  preciosos  para  ser  >acn- 
icados  á  sus  preocupaciones  y  equívocos.  Tales  eran  los  sen* 
¿intentos  de  la  mayoría  de  la  nacían. 
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